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El alma noble posee la gran cualidad de apasionarse por las cosas honestas.



—Séneca

Todo estaba listo para el viaje de Ellie Bret, en un par de días
dejaría de vivir en uno de los estados más poblados e históricos del país. Un dato curioso de Pensilvania: allí vivieron varios grupos religiosos ortodoxos como los Amish y los Menonitas, estas
personas eran conocidas por vivir en un entorno sin tecnología. Se podía decir que Ellie pensaba algo similar a ellos, pues lo
único
que
necesitaba
para
sentirse
bien
eran
sus
libros
y
a
Zaria, su gata de raza Van Turco, de pelaje blanco algodonoso con manchas naranjadas y cola gruesa; sus ojos felinos eran ovalados, de
gran tamaño y presentaban una tonalidad ámbar.

Pensilvania tenía como frontera a Nueva York, La Gran Manzana, pero esto era algo sin importancia para Ellie; no era algo que ella
fuese a extrañar, pensaba que allí había demasiado ruido, y nadie escuchaba. Para ella era una ciudad de mentiras al igual que sus habitantes. Tenía claro que viviría en una ciudad totalmente diferente
a
Harrisburg,
el
lugar
donde
había
pasado
toda
su
vida.

Nueva Orleans era su nuevo destino, era un lugar más cálido,
pero no únicamente era interesante por su clima. Admiraba la
arquitectura de origen francés de las casas y las universidades.
Pensaba que tal vez allí encontraría algo diferente a todo lo que ya conocía, además, por un extraño motivo siempre sintió no
pertenecer al lugar donde nació.

***

El vuelo de Harrisburg a Nueva Orleans tardó aproximadamente
seis
horas,
debido
a
las
múltiples
escalas
del
viaje.
Durante
el vuelo, Ellie se dedicaba a leer su libro favorito de Matthew Dicks:
Memorias
de
un
amigo
imaginario.
Por
su
parte,
Zaria
dormía.

La persona sentada junto a Ellie, una mujer mayor que durante todo el vuelo se la pasó viendo vídeos de cocina, la notó inmersa en su libro y decidió interrumpirla con una pregunta en un
tono amable:

—¿De qué trata el libro que lees? —Ellie alzó la mirada hacia la mujer, asintió y respondió:

—Trata de un pequeño de ocho años llamado Max y de su amigo
imaginario Budo, quien tiene miedo de morir y no quiere que
su único amigo en el mundo lo olvide. —Calló por un instante
y miró a través de la ventana del avión—. No quiere dejar de existir. Pero sabe algo: Budo es el amigo imaginario más valiente, porque
sin
importar
qué
pase
con
su
vida,
él
decide
salvar
a
Max.

—Veo que te emociona hablar de este libro, jovencita. Por cierto,
mi nombre es Anne Jonhson.

—Mucho
gusto,
señora
Jonhson,
soy
Ellie
Bret.

—Pues, déjame felicitarte, Ellie; hay muchos jóvenes que prefieren la tecnología en vez de leer un buen libro. —Ellie asintió.

—¡Muchas gracias! Creo que la literatura es el arte de expresión más bella de todas: el poder conocer la historia de alguien más
a través de las palabras que proceden de lo más profundo del corazón; pero lo más increíble de todo, es poder identificarse con
ellos, con sus
personajes, con
cada situación
y con
cada palabra.

—Maravilloso concepto, Ellie. —Se fijó en su reloj e inquirió un
poco más—. ¿A dónde te diriges? Ya falta poco para llegar al aeropuerto.

—Voy a Faubourg Marigny, es la primera vez que vengo a Nueva
Orleans;
estudiaré
en
la
universidad
de
Tulane,
¿la
conoce?

—Por supuesto, mis hijos estudiaron ahí. Creo que es hora de
que despiertes a tu gata.




***

Cuando llegaron al aeropuerto Louis Armstrong caía una lluvia ligera. Ellie se ofreció para llevar el equipaje de la señora Jonhson, y la acompañó a una de las salidas del aeropuerto, allí la
esperaba un conductor. Sin más por decir, Anne agregó:

—No
dejes
de
leer
tus
libros
y
espero
que
disfrutes
de
la
ciudad.

—Entró
al
auto.
Ellie
se
acercó
a
la
ventanilla
y
se
despidió.

—Muchas
gracias
por
la
charla,
señora
Jonhson.

Mientras se dirigía en un taxi a Faubourgs Marigny, confirmó lo
que había investigado en internet. Sin duda era una bella ciudad. La sencillez y el color de las calles le parecían interesantes y
agradables a la vista; muy diferente a ese tipo de ciudades que la
hacían sentir pequeña y la ensordecían en medio del ruido. En
ese momento, sintió que quizás no se equivocó al elegir como
destino la ciudad de Nueva Orleans.

Agotada por el viaje, al igual que su gata Zaria, Ellie pensó que probablemente
todas
las
cosas
de
la
mudanza
estaban
en
su
nueva casa, pues la compañía de mudanza que sus padres habían
contratado llevaba dos días de adelanto; entonces, no era algo
para preocuparse en ese momento.

Siguiendo el curso del río Mississippi desde el barrio francés, se
hallaba Faubourgs, un lugar atractivo para artistas y personas creativas, quienes año tras año llegaban al límite del aburguesamiento. Para ella era lugar fascinante por sus luminosas casas pintadas en colores pastel. Parecía un lugar que se podía explorar
fácilmente a pie o en bicicleta, y, además, se podía contemplar el
río Misisipi desde Crescent Park.

Al llegar a su nueva casa, sintió paz dentro de sí; con Zaria en
brazos, abrió la puerta y respiró un aire nuevo. A diferencia de otros lugares, en esa ciudad no se sentía extraña.

♫ ♫ ♫ ♫ ♫




Importa mucho más lo que tú pienses de ti mismo que lo que otros piensen de ti.



—Séneca

El día reflejaba un cielo claro, fue algo que ella percibió camino a
la
universidad
de
Tulane.
Mientras
estaba
en
el
autobús
observó la ciudad, se sentía ansiosa por conocer el interior de la facultad.
En los Estados Unidos existen tres semestres académicos: fall,
spring y summer. Ellie se inscribió para el semestre fall, conocido
por comenzar sus clases a mediados de agosto y finalizar en la
segunda semana de diciembre.

Al llegar, quedó impresionada cuando observó la arquitectura
de la institución. Se había construido más de 186 años atrás.
Enseguida, se dirigió a la puerta principal, y al entrar, se dio
cuenta de la cantidad de personas que estudiaban en esa facultad, era impresionante. Como aún no conocía a nadie, fue por
una botella de agua y se dirigió a su primera clase del día.

—Buenas tardes, señores y señoritas, o quizás, ¿señoras? —Al instante, todo el salón rio en una sola carcajada—.Para las que
están casadas —aclaró—. Es broma. Mi nombre es Andrew Jones, seré su tutor durante los próximos cinco meses, algunos de ustedes
me
odiarán;
otros,
bueno…
probablemente
no
lo
hagan, o eso espero. Quiero decirles que seré su instructor y su confidente, así que no duden en acercarse si tienen alguna inquietud.—Observó
la
clase
y
exclamó—:
¡Veo
muchas
caras
nuevas,
vamos a conocernos!

El señor Jones era un hombre alto, usaba lentes y ropa elegante, tenía entre cuarenta y cincuenta años, nadie lo sabía con exactitud. Llevaba consigo una sortija de compromiso, por simple deducción estaba casado.

—¿Quién se anima a presentarse primero? ¡Vamos, chicos! No me hagan elegir al azar.

Una
chica
de
piel
oscura
y
cabello
rizado
fue
la
primera
en
hablar.

—Me llamo Sandy Cowell, me mudé con mi familia desde Chicago, me emociona mucho estudiar aquí.

—Muy bien, Sandy, bienvenida. ¿Por qué decidiste estudiar esta
carrera?

—Bueno… verá, mi familia siempre me dijo que tenía talento
para dibujar, así que quise averiguarlo.

—Posiblemente tengan razón. Muchas gracias, Sandy. ¿Alguien
más? ¡Vamos, chicos! No sean tímidos. —De repente alguien más
habló.

—Yo
soy
Austin
Thomson,
nos
mudamos
desde
Atlanta.

—Bien,
Austin,
mucho
gusto
en
conocerte.

La mayoría de alumnos en la clase se conocían, pues vivían cerca;
otros, por tener un amigo en común de otra facultad, pero para
Ellie todos eran extraños. No sentía nervios al hablar, pero no
tenía intención de hacerse conocer; no buscaba hacer amigos,
solo pretendía estudiar lo que tanto le apasionaba. Fue la última en hablar.

—Mi nombre es Ellie Bret, llegué a la ciudad hace un par de semanas.

—Bien, señorita Bret. ¿Necesitas que alguien te dé un recorrido por la ciudad? —El tono de voz del señor Jones era un poco serio,
inmediatamente todo el salón se echó a reír; excepto Ellie, ella
mantuvo una expresión reservada. El señor Jones vio su reacción
poco amigable y agregó—: Solo era una broma, señorita Bret,
espero no lo tome personal.

—Descuide,
señor
Jones,
le
agradezco
su
disposición,
pero
sé cómo funciona un GPS. —Sus compañeros quedaron en total silencio, entretanto, el señor Jones con una expresión de asombro los miró a todos y reflexionó:

—Bien, creo que te debo una disculpa; ¿sin rencores? —preguntó, extendiendo
su
mano
hacia
Ellie;
ella
la
estrechó
firmemente,
de la misma forma como se cierra un trato con alguien.

—Sin rencores —aceptó.

—¿De dónde vienes? Cuéntanos. —Esta vez se dirigió a ella en un tono más amable.

—Soy de Harrisburg —respondió en tono calmado, pero con seriedad en su actitud.

—Interesante…
—dijo
el
señor
Jones
y
enseguida
inició
la
clase.

♫ ♫ ♫ ♫




Un hombre sin pasiones está tan cerca de la estupidez que solo le hace falta abrir la boca para caer en ella.



—Séneca

Habían pasado dos semanas desde el inicio de las clases, todo
en la facultad transcurría de manera aparentemente normal para Ellie, al menos, hasta ese día. La clase con el señor Jones estaba por comenzar.

—Buenos días, jóvenes. ¿Qué tal ha estado su día? —preguntó sin
esperar respuesta alguna. Luego, escribió en el pizarrón con letras grandes: “Charles Dickens”, tras esto, habló fuerte y claro—.
Para nuestro primer trabajo del semestre, nos vamos a fijar en
la obra del señor Dickens titulada: tiempos difíciles. Necesito que todos y cada uno de ustedes lea este libro, y encuentren inspiración en su relato, para después representarlo en arte creativo—. De repente, sin pedir la palabra, una chica llamada Madison Smith interrumpió:

—¿Todavía hay personas que leen? Digo, ¿para qué los libros? Es
muy aburrido leer. —Con expresión confusa e indiferente insistió—: ¡De verdad! ¿Aún hay personas que leen? —Su pregunta
sonaba como si desconociera totalmente la respuesta.

Por unos segundos, toda la clase permaneció en silencio, al
parecer, el señor Jones quedó sin palabras, algo confundido. De pronto,
una
voz
rompió
el
silencio
para
replicar
esa
interrogante.

—¡Obvio! Aún existimos personas a las que nos gusta leer —
respondió Ellie, nerviosa. Aunque en general evitaba dar su
opinión a los demás; en ese día, en ese preciso momento, se sintió orgullosa por hacerle saber a todos cuánto amaba los libros.

Toda
la
clase
fijó
su
mirada
en
ella,
incluido
el
señor
Jones,
quien de inmediato, lanzó una pregunta para apaciguar la tensión del
momento.

—Señorita Bret, ¿has leído a Charles Dickens?

—Por supuesto. Pienso que obras como Grandes
esperanzas, Oliver Twist, David Copperfield, Historia de dos ciudades y Casa Blanca, son el mayor legado que nos pudo dejar el
señor Dickens. —El señor Jones con una expresión de asombro evidente, solo se limitó a responder:

Entonces, creo que te agradará cumplir con el proyecto del
semestre. —Miró a los demás y concluyó—: Espero lo mismo de
los demás.

Ellie era una persona muy solitaria, consideraba como sus mejores amigos a sus libros y su gata Zaria. A veces, una repentina duda cruzaba por su mente: «¿qué sentido tenía el mundo si nada
ni nadie era real?» Para ella, todos estaban engañados, necesitando de algo para poder encajar; sin embargo, no se sentía mal por el hecho de no pertenecer a algo o a alguien, en vez de eso, solo se preguntaba «¿por qué era diferente a los demás?», cuando a los demás chicos de su edad les gustaba las mismas cosas. Se sentía decepcionada al pensar que nadie se molestaba en ser culto, sobre todo después de escuchar comentarios de personas como Madison Smith, preguntando si aún había personas que
leían; eso fue lo que más la consternó. Fue tan profunda su reflexión al respecto, y tenía tantos pensamientos dando vueltas
en su cabeza, que perdió la noción del tiempo y se quedó en el
autobús hasta el final del recorrido.

El conductor observó que solo quedaba un pasajero, vio que era una chica, le pareció algo extraño y entonces preguntó:

—Señorita,
¿a
dónde
se
dirige?
Ya
finalizó
el
recorrido.

—Ella,
distraída, apenas pudo percibir que alguien le hablaba.

—¡¿Ah?! Tiene
razón,
señor,
discúlpeme;
hace
mucho
pasé mi destino. ¿Sabe dónde puedo tomar un taxi?

—Claro
que
sí,
podrá
encontrar
uno
si
camina
un
par
de
calles en esa dirección —dijo, señalando con su mano.

♫ ♫ ♫ ♫




A través de lo áspero se llega a las estrellas.



—Séneca

Drago se encontraba en el estacionamiento de la universidad.
Cada día, regularmente, veía entrar por la puerta principal a una chica con cabello negro, piel clara y ojos azules. Sabía que la
chica no era de Nueva Orleans; lo sabía, ya que él había nacido y crecido allí, además, conocía a la mayoría de las personas de la facultad.

Sintió curiosidad de saber cómo se llamaba, por un instante dudó en acercarse a ella, pero pensó que no perdería nada si lo intentaba. Ellie caminaba por el pasillo que la llevaba directo al campus principal. Drago decidió seguirla y sin más inició una
conversación.

—¡Hola!
Pude
notar
que
no
eres
de
aquí.
¿Me
equivoco?—Ellie lo miró con desconfianza, lo analizó por unos segundos y respondió:

—Déjame adivinar, siempre has vivido en esta ciudad y conoces
gran
parte
de
los
estudiantes
de
la
universidad.
¿Me
equivoco? —Drago quedó sorprendido, pero mostró una leve sonrisa.

—Sabía que eras una chica lista. Mucho gusto, me llamo Drago Langdon, ¿y tú? —se presentó. Ellie lanzó una mirada de desaprobación y simplemente respondió:

—Bien por ti, y gracias, pero no necesito un amigo nuevo o quien
me enseñe la ciudad —Tras decir eso, dio la espalda y caminó
directo
a
su
salón
de
clases.
Por
su
parte,
ignorando
la
actitud
de la chica, en medio del pasillo, Drago gritó:

—¡Hasta luego, chica nueva!

A Drago le quedó claro que esa chica sin nombre, le atraía por algún
motivo
desconocido
e
inexplicable;
tal
vez,
era
la
curiosidad de conocer a alguien ajeno a la ciudad, pensando en eso, fue a
su salón para ver las clases que tanto le aburrían.

***

Ellie no pudo prestar atención a sus clases durante ese día; en
sus mente rondaban algunas preguntas: «¿quién era ese imbécil?,¿quién se creía?,¿acaso era el líder del comité de alumnos?»

Al terminar el día, pensó que fue un poco grosera con aquel chico, tal vez solo quería ser amable. Decidió presentarse con él al día siguiente, pero solo en el caso de volverlo a ver. Rumbo a casa, en el autobús, recordó el nombre del chico.

—Drago… —susurró. Era la primera vez que lo escuchaba en su
vida, le pareció muy curioso.

***

Al día siguiente, llegó un poco más temprano de lo habitual, permaneció en la entrada principal observando cuidadosamente a
cada uno de los estudiantes que pasaban frente a ella; esto, con el fin de encontrarse de nuevo con el “Sr. Simpatía”: así había decidido llamarlo, debido al extraño encuentro que habían tenido. Esperó por un buen rato, pero ese día no lo vio.

♫ ♫ ♫ ♫




Cuando te vi me enamoré y tú sonreíste porque lo sabías.



—William
Shakespeare.

Era un miércoles soleado, uno de los profesores del día no se presentó y eso hizo la jornada más corta. Ellie se dirigió a la salida principal al paradero de autobuses, y en el preciso momento en que llegó su transporte, vio a Drago al otro lado de la calle.
Él al verla le sonrió, levantando la mano a modo de saludo. Ellie
dejó pasar el autobús. Él cruzó la calle rápidamente.

—¡Hola
de
nuevo,
señorita
gruñona!
—exclamó
Drago.

—Oye, respecto a eso, discúlpame… el otro día fui un poco grosera —respondió con sinceridad en la voz.

—Descuida, todo está olvidado, pero entonces… ¿esta vez sí me
dirás tu nombre, o seguirás siendo la chica nueva?

—Soy
Ellie
Bret,
mucho
gusto.
¿Qué
ocurre,
ya
no
tienes
clases?—preguntó
con
curiosidad,
al
ver
que
también
salía
temprano.

—Parece que a mi profesor de economía le aburre su clase tanto como a nosotros, sus alumnos.

—¿Economía? —repitió con un tono de aprobación—. Supongo
que estudias algo relacionado con los negocios —agregó.

—Estudio Administración de Empresas, para ser precisos. ¿Y a ti
qué te apasiona, señorita Bret? —preguntó con picardía en la voz.

—Las artes —respondió—. Estudio Arte Creativo y Diseño —comentó, observando pasar los autos frente a ellos, luego, preguntó—:
¿Qué
hay
de
ti,
siempre
has
vivido
en
Nueva
Orleans?

—Sí, toda mi familia es de aquí. ¿Tú de dónde eres? Ah, espera, tal vez tardes otros tres días en decírmelo. —Ellie arqueó las cejas.

—¡Ya deja eso! ¿Acaso me lo vas a recriminar toda la vida? —Ambos
rieron
de
manera
tranquila—.
Soy
de
Harrisburg,
Pensilvania.

—¿Así de aburrido es Pensilvania? Para tener que mudarte al otro
extremo del país —dijo Drago, burlándose.

—Todos
los
lugares
lo
son…
Ya
sabes,
siempre
vas
a
encontrar
la misma
clase
de
idiotas.
—Lo
miró
desafiante.

—¿Quieres decir que ahora hago parte de tu lista de idiotas? — Una
leve
sonrisa
se
formó
en
la
comisura
de
los
labios
de
Ellie.

—Claro que no, bueno… Admito que al principio me pareciste algo pedante, pero ahora que hablo contigo, ya no opino lo mismo.

—Entonces,
¿a
qué
te
refieres
con
“la
misma
clase
de
idiotas”?

—Lo
digo
por
las
personas
en
general.
Todos
quieren
ser
iguales a los demás, pierden su propia identidad solo para encajar. ¿Me entiendes? —respondió Ellie con pesadumbre.

—¡Vaya! —agregó Drago, soltando un silbido—. ¡Pero qué visión tienes de los demás! ¿Qué tienes que decir en tu defensa? —El comentario no le agrado a Ellie.

—Es
algo
que
he
observado
durante
mi
corto
periodo
de
vida—argumentó. Drago notó una total convicción en su mirada y en
su tono de voz.

—Disculpa, no era mi intención ofenderte… —dijo apenado.
Esperó un momento y continuó con un tono más alegre—.
Además, no quiero tener como enemiga a una chica de Pensilvania; he escuchado que los tuyos ayudaron a los unionistas a
ganar la guerra civil —dijo con honestidad, demostrando conocimiento—. Prefiero no arriesgarme. — Ellie cambió su talante, le
pareció muy ingenioso su comentario.

—Descuida,
puedes
pasar
por
el
puente
Benjamin
Franklin
sin problemas, no eres una amenaza para la nación. —Ambos rieron.
Esa
tarde
Drago
ofreció
llevarla
a
casa,
pero
ella
se
negó;
prefería tomar
el
autobús.
Al
despedirse,
Drago
exclamó—:
¡Hasta
pronto, señorita unionista! Saluda a tus aliados de mi parte.

—Adiós,
Drago
—respondió
entre
risas.

♫ ♫ ♫ ♫




El destino es el que baraja las cartas, pero nosotros somos los que jugamos.



—William Shakespeare

Había pasado una semana desde que Ellie y Drago se conocieron. Era martes y en la universidad Tulane los horarios de clase fueron
más
ajetreados
de
lo
normal.
Al
terminar
la
jornada,
Ellie se dirigió hacia el final del pasillo donde estaba el dispensador
de bebidas y sacó una botella con agua, en ese momento, se cruzó de nuevo con Drago. Era justamente, el mismo lugar en
el que una semana antes lo había ignorado por completo. Ella
habló primero.

—¿Qué tal todo? Déjame adivinar, tu profesor tuvo una pequeña
reflexión
y
recordó
porqué
trabaja
aquí,
de
lo
contrario,
perdería su empleo. —Drago hizo un gesto de aprobación y respondió:

—Algo así… —tras una pausa, añadió—: También debía recuperarse de un grave resfriado que lo mandó a casa una semana. —Ellie arqueó una ceja y dijo:

—Con que juzgando a las personas antes de conocerlas. ¡Vaya! Esperaba más de ti.

—No lo juzgaba, solo que supuse que odiaba su clase tanto
como yo —admitió Drago con honestidad.

—¿Odiar? —preguntó algo confusa—. ¿Por qué rayos estudias algo que
no
te
agrada?
—Drago
se
quedó
en
silencio
por
un
momento.

—Es complicado… No quiero aburrirte con mi trágico dilema personal. —Ambos observaron a los demás estudiantes, todos se veían agotados, salían a su receso para disfrutar del almuerzo. Drago volvió la mirada a Ellie y continuó—: ¿Y qué tal van las cosas contigo? ¿Te agradan tus clases? —Ella notó que buscaba cambiar el tema de la conversación, entonces, decidió seguirle el hilo.

—Han
estado
bien,
de
hecho,
mejor
de
lo
que
esperaba
—respiró y
prosiguió—
por
ahora
no
hay
idiotas
en
mi
lista,
o
bueno
sí, alguien por ahí… pero tranquilo, no eres tú —admitió.

—Me
alegra
escuchar
eso,
y
más
aún,
saber
que
no
hago
parte
de la famosa lista de Ellie Bret.

Drago
se
percató
que
la
mayoría
de
estudiantes
se
dirigían
al campus principal, salvo Ellie, ella iba en dirección opuesta.

—¿Te
diriges
a
casa?
—preguntó
Drago.

—Sí,
eso
creo
—respondió
distraída.

—¡Vaya!
No
te
oyes
muy
emocionada.

—Todo lo contrario, hay alguien muy importante esperándome en casa. —A modo de burla Drago respondió:

—¡Lo
sabía!
Tu
mal
genio
se
debía
a
eso.
¿Cómo
se
llama
la
criatura?

—¿Disculpa?
—confundida.

—Tu
bebé.
¿Cómo
se
llama?

—Si no me agradaras, juro que te golpearía. ¡Qué un tonto! —dijo
sonriendo—. Yo no tengo hijos; solo a mi gata Zaria, es mi fiel
compañera desde hace siete años.

—¡Ah!
Tu
gata…
Cómo
no
lo
pensé…
—dijo
avergonzado—.
Antes de meter más la pata, cuéntame qué más debo saber de ti.

—Ellie
sonrió
y
sin
dudarlo
respondió:

—Claro, solo tres cosas: me encanta la música country, mi cantante favorito es John Denver y amo la literatura. —Pensó por un
instante y añadió una cosa más—: ¡Ah! y Zaria, ¡mi gata! —enfa-
tizó—, va conmigo a donde quiera que vaya.

—¡Qué
rápida!
—lanzó
Drago
y
la
analizó
por
un
momento.

—Sabes,
mi
querida
amiga,
hoy
es
tu
día
de
suerte.

— ¿Ah sí, y eso por qué? Te escucho… ¡Sorpréndeme! —re-
spondió incrédula.

—Por supuesto que estás de suerte, creo que, en toda la ciudad, soy el único que tiene vinilos del aclamado John Denver, ¿y qué crees?…solo
porque
soy
buena
persona…
Te
dejaré
escucharlos.
—Ellie
quedó
atónita.

—Es
una
broma,
¿verdad?

—No
es
broma,
hablo
en
serio.
La
decisión
es
tuya,
señorita
Bret.

Pensó por uno minutos para responder. Siempre ha sido de muy pocos amigos y no confiaba en nadie; sin embargo, por un momento
olvidó
lo
prevenida
que
ha
sido
toda
su
vida
y
respondió:

—De
acuerdo,
pero
déjame
decirte
que
la
persona
con
suerte aquí: eres tú.

—¿Y
eso
qué
significa?
—preguntó
impaciente.

—Olvídalo. Mejor vamos de una vez; enséñame esas maravillosas obras de arte.

***

Drago vivía con sus padres Mary y Tom Langdon en CBD Warehouse District. Era hijo único y siempre tuvo todo lo que quiso. Su madre era amorosa y responsable; su padre, por otro lado,
era un hombre de negocios, quería moldear a su hijo exactamente igual a él.

Cuando llegaron a la casa, la madre de Drago se sorprendió: le parecía un poco extraño que su hijo llevara una amiga, ella sabía
que él no era ese tipo de persona; pero, sobre todo, porque
sabía sobre una mujer que fue muy importante en su vida, con
quien tuvo una relación que había acabado mal y él salió muy
herido.

—¡Hola
a
todos!
Llegó
su
hijo
favorito
—dijo
Drago
al
entrar.

—¿Cómo
estuvo
tu
día,
cariño?
—saludó
su
madre.

—Al
parecer
mi
profesor
de
economía
se
recuperó
del
resfriado.

—Hizo
una
pausa
y
comento—:
No
ocurrió
nada
positivo,
es
todo lo que diré.

—¡Drago! —exclamó la señora Langdon a modo de regaño. Al
instante, hizo notar la presencia de Ellie—. ¿Quién es esta linda jovencita?

—Mucho
gusto,
señora
Langdon.
Mi
nombre
es
Ellie
Bret.

—Encantada de conocerte. ¿Estudias con Drago? Nunca te había
visto —dijo, sonriendo amablemente.

—No, señora —respondió rápidamente—. Soy de Pensilvania, nos conocimos hace una semana en los pasillos de la universidad. —
La señora Langdon asintió confundida.

—No le agradan las preguntas personales, no la hagas sentir incómoda, mamá.

—De acuerdo, hijo, por ahora no los molestaré más. —Enseguida, la señora Langdon se retiró a la cocina.

— Y bien… ¿Dónde están esas magníficas obras? —preguntó Ellie.

—Están en mi habitación. Sígueme, milady. —Le extendió su
mano cual caballero de época, pero ella no la tomó; en vez de
eso, arqueó su ceja derecha.

Cuando se dirigían a la habitación, subiendo las escaleras hacia el segundo piso, Ellie vio una gran cantidad de obras de arte por toda la casa, las observó con cuidado.

—¿Por
qué
hay
tantas
pinturas
en
tu
casa?

—La
mayoría
son
retratos
familiares,
nada
importante;
son
dones que por obvios motivos yo no tengo.

—Son
increíbles.
—mencionó
con
asombro.

Cuando entraron a la habitación, lo primero que notó fue una
consola de sonido y un gran número de instrumentos musicales: varias guitarras, un bajo, una organeta, una batería y un tocadiscos; asimismo, observó afiches de Frank Sinatra en la pared. Ellie
estaba
sorprendida:
jamás
imaginó
que
a
él
le
gustará
la
música, al menos no de esa forma.

—¿Por qué hay tantos instrumentos en tu habitación? —preguntó
interesada.

—Pertenezco a una banda, somos los “Das Kind Boys” —mencionó tranquilamente, buscando los vinilos entre su colección.

—Eso explica muchas cosas. ¿Qué instrumento tocas? —preguntó, recorriendo la habitación con su mirada.

—Toco el bajo y no es por presumir, pero aquí donde me ves,
soy bastante bueno —dijo, encendiendo el tocadiscos, también conocido como rokblok.

—Ya veo, ahora dime, ¿cómo es que tienes un tocadiscos? Hasta
donde tengo entendido se dejaron de fabricar en 1958.

—Esto que ves aquí, señorita Bret —dijo señalando el artefacto—, es una reliquia familiar heredada. —Al instante, sonó la canción
Rocky mountain high, de John Denver. En ese momento, Ellie sintió cierta empatía hacia Drago.

—¡Esto es increíble, Drago! Gracias por invitarme. Lamento
haber dudado de ti.

—No
hay
problema.
Pero
¿qué
tal
el
sonido?,¿te
gusta?

—¡Sí, por supuesto! —respondió regocijada por la melodía —. No hay nada mejor que el claro sonido de un vinilo.

Al pasar varias canciones como: Take me home, country road,
Annie´s songs, This Old Guitar, entre otras; Ellie se sintió intrigada y preguntó:

—¿Por qué estudias una carrera que no te agrada? Es evidente tu
pasión por la música. —Drago apagó el tocadiscos y observó sus
instrumentos.

—No lo hago por mí, lo hago por mis padres; ellos piensan que nadie puede vivir de la música, dicen que terminaré en la ruina si
solo
me
dedico
a
esto.
—Se
dio
vuelta
y
acomodó
los
vinilos
que había sacado. Ambos se quedaron en silencio por un momento.

—Pero ¿qué sientes?, ¿qué le da sentido a tu vida? —sonsacó Ellie.

—¿Sinceramente? —Ellie asintió—. Siento que la música es mi
vida, es un mundo increíble que llena mi alma por completo.
Cada nota, cada sonido hace latir mi corazón. La música me
conecta con los demás, me alegra en los momentos más grises y me enseña a nunca rendirme; eso es lo que le da sentido al mundo, o al menos a mío. No sabes cuánto me gusta compartir esa
sensación con la gente. —Ellie miró sus ojos verdes, los cuales, a
la luz del día, se mezclaban con un tono azulado; notó en ellos
una resignación profunda.

—Pienso que debes hacerlo —respondió Ellie. Esperó un segundo y continuó—: ¿Qué caso tendría entonces?

—Tal vez no siempre obtenemos lo que queremos —contestó
con amargura en su voz. Ellie percibió su incomodidad al hablar
del tema y decidió desviar la conversación.

—¿Quieres
contarme
cómo
surgió
la
banda?

—Hace cinco años comencé a ensayar con un grupo de amigos en una cochera, somos relativamente buenos; no seremos tan
famosos
como
Imagine
Dragons,
pero
hacemos
buena
música.

—Suena bastante bien. ¿Hace cuánto tocas el bajo? —preguntó,
observando el instrumento.

—Desde
que
tengo
diez
años.
—Reflexionó
un
momento—.
¡Vaya! Ahora que lo pienso, es mucho tiempo.

—Tal vez no se te hace tanto tiempo si haces lo que te gusta.
Digo, el tiempo se va volando cuando hacemos lo que amamos —aclaró.

—Sí, tienes razón —concluyó.

—¿Quieres
escuchar
otra
canción?
—preguntó,
señalando
su colección de discos.

—Te
lo
agradezco,
Drago,
en
serio,
todo
esto
estuvo
sensacional, pero se hace tarde y debo tomar el autobús.

—¿En
qué
parte
vives?
Si
quieres
yo
te
puedo
llevar
—dijo, apresurándose a buscar las llaves del auto.

—En
Faubourgs
Marigny,
los
suburbios,
pero
descuida,
no
tengo problema en ir en autobús o pagar un trasporte.

—¿Estás
segura?
Mira,
ya
encontré
las
llaves
del
auto
—dijo,
sacudiéndolas con los dedos.

—Estoy
segura,
Drago.
Ahora,
iré
a
despedirme
de
la
señora
Landong.

Camino a la cocina, mientras pasaba por la sala, Ellie se percató de un retrato junto a una lámpara antigua: era la fotografía de
tres niños en una escuela primaria. Al observar de cerca la imagen, pasó algo muy extraño: un sentimiento se apoderó de ella, algo que no lograba entender. De un momento a otro, su vista se nubló, y por un segundo, dejó de escuchar todo tipo de sonidos. A lo lejos, Drago decía:

—¿Dónde diantres dejaría mi chaq…? —Antes de terminar la frase, vio que algo no estaba bien con Ellie; rápidamente se acercó a
ella—. ¿Ellie te encuentras bien? —Ella tardó un segundo en notar la
presencia
de
Drago.
Él
insistió—:
¿Estás
bien?, ¿te
pasa
algo?

—¡¿Eh?!
¿Qué
pasa?
—dijo
distraída.

—Te pregunto que si estás bien. ¿Qué tienes? —insistió preocupado.

—Sí,
descuida,
ya
estoy
bien.
—Respiró,
tomándose
su
tiempo—. ¿Quiénes
son
los
niños
del
retrato?
—preguntó.

—Entonces, eso es lo que observabas… Es una foto de mi madre
cuando era niña. ¿Por qué?,¿qué pasa con la fotografía? —Ellie
tardó un momento, trataba de entender lo que sucedía. Cuando se
disponía
a
contarle
a
Drago,
apareció
Mary
y
los
interrumpió.

—¿Qué hacen aquí, chicos? ¿Todo en orden?

—Sí, señora —Ellie se apresuró a responder—, de hecho, iba hacia la cocina, para despedirme de usted.

—Entonces
ya
te
vas…
—dijo
decepcionada—.
Creí
que
te
quedarías a cenar con nosotros.

—Se lo agradezco mucho, señora, pero ya es tarde. —La señora Langdon asintió y se dirigió a su hijo

—Supongo
que
la
llevaras
a
casa.

—No, no es necesario —intervino Ellie—. Muchas gracias por su
hospitalidad. Tienen una muy linda casa.

—¿Cómo regresarás a casa? ¿Tienes auto? —preguntó la señora
Langdon, haciendo caso omiso al halago.

—Ya basta, mamá, no la hagas sentir incómoda. La acompañaré
hasta
el
estacionamiento
de
autobuses,
y
me
aseguraré
que
tome el
correcto.
¿Te
parece
bien,
Ellie?
—La
miró.

—Me
parece
perfecto
—respondió.

Cuando llegaron al estacionamiento de autobuses, unas pequeñas gotas de lluvia se convirtieron en una fuerte brisa; rápidamente, Ellie abordó el autobús.

—¡¿Quieres ir por un café mañana?! —gritó Drago. El autobús iniciaba su marcha; ella no lo escuchó, solamente lo vio quedarse de pie bajo la lluvia.

♫ ♫ ♫ ♫




El amor es un loco tan leal, que en todo lo que hagas, sea lo que sea, no halla mal alguno.



—William
Shakespeare.

Al día siguiente, todo transcurrió normal en los horarios de clase
para Ellie, aunque se sentía un poco agotada. Ese día Drago estaba esperándola al final de su última clase. Al verlo, sintió cierta
empatía hacia él; pensó que se debía a que, desde su llegada a la ciudad, era el único al que podía llamar amigo.

—¡Hola!
Espero
que
no
hayas
atrapado
un
resfriado;
ayer
vi
que te quedaste bajo la lluvia —aclaró. Drago sonrío.

—Nada de
eso,
solo
esperaba
tu
respuesta
—Ellie
lo
miró
confundida.

—¿De qué hablas?, ¿qué respuesta?

—Malditas
ventanas
de
autobús,
no
me
ayudaron
para
nada
— dijo apenado y en voz baja.

—¿Qué
ocurre,
Drago?
—preguntó
con
una
leve
sonrisa
entre
sus labios.

—¿Quieres
ir
por
un
café?
—Soltó
de
golpe.
Al
oírlo,
Ellie
abrió los ojos sorprendida.

—¡Rayos!
No
me
esperaba
eso.
¿Acaso
es
una
cita?
—agregó
arqueando una ceja.

—¿Qué?, ¿una
cita?,
no,
para
nada,
solo
quiero
enseñarte
un
lugar decente en la ciudad, ¿qué dices?

—Está
bien,
pero
no
puedo
tardar
mucho,
mañana
debo
entregar el primer proyecto del semestre.

—Descuida,
no
tardaremos.

***

—¿A dónde vamos? —preguntó Ellie. Drago conducía por la calle Jackson Square.

—Es una sorpresa —respondió tranquilamente—. Descuida, falta
poco para llegar.

Luego de unos minutos, Drago empezó a bajar la velocidad y
señalando hacia un lugar se apresuró a decir—: ¡Bienvenida al café Du Monde!

El café Du Monde era la cafetería más conocida del mundo, era considerada una institución en Nueva Orleans; se ubicaba en el barrio francés.

—Había escuchado de ese lugar. Vi algunas fotos por internet
antes de mudarme —respondió fascinada.

—Bueno, pues aquí estamos —dijo, estacionando el auto—.
Sabes, algo curioso de Du Mondé es que ha servido beignets y
cremosos cafés desde 1862, ¿puedes creerlo?

—Es asombroso cuánto tiempo lleva funcionando este lugar —comentó Ellie.

Du Monde estaba abarrotado de personas, pero para suerte de
ambos había una mesa disponible justo para ellos; se dirigieron rápidamente a ella para tomarla.

—¿Qué
vas
a
pedir?
¿Quieres
ver
la
carta
primero?
—preguntó Drago amablemente.

—Creo
que
ya
sabes
lo
que
voy
a
pedir:
probaré
esos
famosos beignets y los acompañaré con un café.

—¡Bien!
Entonces
pediré
dos
cafés
y
muchísimos
beignets.
Dicen que no has vivido de verdad, hasta que pruebas uno.

El lugar estaba repleto, los empleados no daban abasto para atender a todos los clientes. Luego de esperar alrededor de veinte
minutos, finalmente llegó la orden.

—Escúchame con mucha atención, Ellie Bret —dijo Drago con
emotividad—. Esta es la atracción principal de todo Du Monde: son crujientes por fuera, suaves como almohadas por dentro y
llenos de azúcar; sin duda alguna, será el mejor trozo de masa
frita que vas a probar —su voz parecía de comercial—, cómelos tan pronto como puedas, y no olvides: debes comerte las tres
porciones al mismo tiempo.

—¡Vaya! Dime que escribiste eso —dijo Ellie, sonriendo—. Tuviste
que haberlo hecho en alguna parte. De no ser así, tengo dos teorías: te encantan los beignets y vienes seguido a este lugar, o hiciste un profundo estudio sobre ellos.

—Lamento decir que tus dos teorías han fallado, solo trato de
ser un buen anfitrión. Pero ya basta de presentaciones, vamos a probar estas delicias.

—Te
estabas
tardando
—correspondió
a
su
comentario.

Después de comer una docena de beignets, Drago se fijó en la
hora y le preguntó—: ¿Quieres que te lleve al estacionamiento
del autobús?

—No, espera, quiero quedarme un rato más, me parece fascinante que este lugar tenga 158 años —dijo Ellie, observando a su
alrededor—. ¡Eso sí que es mucho tiempo!

—Sí, lo sé. Al parecer la familia Fernández ha sabido mantener en pie su negocio, y yo se los agradezco.

—¡Esto es una delicia! No sé cómo pude pasar veintidós años sin
probarlos.

—Pues ya lo hiciste, y ciertamente deberías agradecerme por hacer feliz a tu paladar. —Ellie lo miró sonriendo con una expresión
de complicidad.

—Mi estómago te lo agradece demasiado. —Luego de terminar con el último beignets sobre la mesa, Ellie cambió el tema.

—Cuéntame,
qué
días
vas
a
ensayar
con
la
banda.

—Ensayamos todos los viernes sin falta, las presentaciones suelen
ser
los
fines
de
semana.
¿Por
qué?,¿quieres
vernos
ensayar?

—Tal vez… —respondió— pero te lo pregunto porque los trabajos de la universidad no deben ser muy amigables con las cosas de la banda.

—Estás en lo correcto, mi querida Ellie, pero sabes algo: soy un joven Langdon y de acuerdo a mi pasado familiar, nada nos detiene, nada nos puede vencer; créeme, no dañaré ese legado familiar —respondió con seguridad y luego guiñó el ojo.

♫ ♫ ♫ ♫




No nos atrevemos a muchas cosas porque son difíciles, pero son difíciles porque no nos atrevemos a hacerlas.



—Séneca

Era un viernes de nubes rotas, diferente a los demás viernes del mes de septiembre. Ese día Ellie debía entregar su proyecto del semestre; se sentía un poco nerviosa, pero estaba satisfecha con el resultado final.

Tiempos difíciles, de Charles Dickens, daba a conocer el proceso de la industrialización. La obra explicaba cómo la población campesina había emigrado a las ciudades para trabajar en las fábricas, visibilizando el crecimiento del capital para la clase burguesa.

El trabajo de Ellie, hecho en acuarela, presentaba una máquina de vapor en medio de nubes grises. En la composición se podía ver un niño observando hacia las fábricas, las cuales, llenaban de
polución el aire que las rodeaba. No había incluido colores, lo
había hecho a escala de grises, y añadió unas pequeñas rutilantes
gotas de lluvia.

Todos estaban listos para comenzar la presentación de sus
proyectos. Había de todo un poco: algunas ilustraciones sencillas, otros en modelo escala, algunos más en miniatura. Algunos se basaron en los capítulos de la obra; otros, en sus personajes.

—Buenos días, chicos, ¿están listos? Hoy me siento un poco más
emocionado que ustedes. Espero que hayan aprendido algo de
esta obra, pero lo más importante: espero que hayan trabajado
no solo por la nota, sino por su conocimiento personal.

La mitad del grupo ya había presentado su proyecto. Chicos
como Sandy Cowell y Austin Thomson optaron por presentar
capítulos del libro en cómic, su intención era que un niño pequeño lo entendiera; al señor Jones le agradó la idea. Por otra
parte, personas como Madison Smith dibujaron alguno de los
personajes, en su caso particular, ella dibujó a Tom Gradgrind; no fue de los mejores proyectos, incluso, más de una persona
sospechó que alguien le había dado la idea; no por el dibujo en sí, pues Madison no dibujaba mal; era más, porque a decir
verdad… ella no era tan lista.

Fue el turno de Ellie. Al sentirse observada sintió algo náuseas y
las manos le sudaban; pese a ello, respiró profundo, calmó sus
nervios y procedió con su presentación.

—Como todos saben, la atmósfera en Tiempos
difíciles se
muestra en un espacio sin esperanza y contaminado, en una ciudad con un prospecto capitalista. Dickens critica a la sociedad industrializada, así que de eso se trata mi ilustración: quise representar a la sociedad, con el niño mirando la pobreza extrema
de su entorno; la máquina a vapor representa el pragmático
detrimento
del
ser
humano;
por
último,
las
nubes
representan el crecimiento de las fábricas, las cuales no fueron construidas
en un lugar apropiado, lo que conllevó la revolución industrial.
—Tras
concluir,
notó
que
todos
prestaban
total
atención
a su presentación. No tenía planeadas las últimas palabras, pero
añadió—:
Quiero
citar
al
señor
Dickens
diciendo:
“el
descontento y la represión hacen parte de nuestra sociedad”. Los tiempos no han cambiado y siguen siendo difíciles.— Al instante, todos se
pusieron de pie y aplaudieron; a excepción de Madison Smith. El
señor Jones se acercó a Ellie.

—Déjame felicitarte, debo admitir que es un gran proyecto. —Luego se dirigió a toda la clase—: Este es uno de los mejores
proyectos, junto al de Sandy y Austin Thomson.

Después de finalizar las presentaciones, Ellie se sintió satisfecha
con su trabajo, y más aún, porque el señor Jones le había informado que su ilustración sería expuesta, por una semana, en la
galería de artes de la facultad.

La
forma
en
que
Ellie
se
encontraba
con
Drago
al
finalizar
sus clases
parecía
un
modus
operandi,
y
esa
vez
no
fue
la
excepción.

—¿Lograste dormir después de comer tanto dulce? —preguntó a
modo de burla.

—Eso mismo te digo —replicó Drago con simpatía—. ¿Cómo estuvo la presentación de tu proyecto?

—¡Estupenda! La verdad no pensé que tendría tanto éxito, es
más,
adivina
a
quién
dejarán
por
toda
una
semana
en
la
galería…

—Mm… déjame pensarlo… ¿a Madison Smith? —Ellie no mostró expresión alguna—. ¡Es broma, Ellie! ¡Felicidades! Se nota que
tienes mucho talento y creatividad.

—Gracias,
Drago.
—Ellie
se
fijó
en
su
reloj
y
preguntó—:
¿A
qué hora debes ir a practicar con la banda?

—De hecho, justo ahora voy para allá, pero hubo un inconveniente: la guitarra de Liam está descompuesta, entonces debo ir a la casa a recoger una guitarra para llevársela; de otra forma, no podremos ensayar hoy.

—¡Vaya!
Estarás
muy
ocupado.

—Tal
vez
no,
si
alguien
me
acompañara…

—¿A
qué
te
refieres?

—Ven
conmigo
al
ensayo.
—Ellie
lo
miró
con
vacilación—.
¡Vamos!
No
te
hagas
rogar,
por
favor…
—dijo
a
modo
de
súplica.

—Está
bien,
Drago,
te
acompañaré…

***

De camino a CBD Warehouse District, ambos permanecieron
callados, pero no incómodos; escuchaban la calma de la brisa filtrándose por la ventana del auto. Luego de un rato, Drago miró a Ellie y rompió el silencio.

—Deberías dejar de ser tan desconfiada, de estar a la defensiva con las personas a tu alrededor —Ellie lo miró sin expresión alguna.

—¡Claro! Y tú deberías conducir con la vista al frente —respondió de forma irónica.

—Te hablo en serio, Ellie. ¿Por qué ves a todos como tus enemigos?

—Tú no sabes nada sobre mí, Drago —replicó, elevando el tono
de su voz.

—Sé lo suficiente para entender lo poco sociable que eres. De
alguna manera que no me explico, crees que la gente quiere dañarte; aun cuando no los conoces. Te he observado lo suficiente para entender que desconfías de todos.

—Pues créeme, yo también me lo he preguntado toda mi vida. —
Ambos callaron por un segundo. Luego agregó—: No lo entenderías… —Miró por la ventana del auto, se sintió afligida.

—Escucha, Ellie, no quise ser duro contigo y mucho menos hacerte
sentir
mal.
Solo
quiero
que
no
me
veas
como
tu
enemigo, ¿está
bien?
—dijo
sonriendo.

—Te lo agradezco, Drago, pero la verdad no lo sé… a veces tengo la impresión que estamos programados para recordar cosas
malas.

—¿A
qué
te
refieres?

—Muchas veces reaccionamos así por instinto. Apuesto a que
eres capaz de recordar, a la perfección, todas las veces que te
rompieron el corazón, o cuando se metieron contigo en la escuela. —Drago analizó sus palabras.

—Admito
que
tienes
razón
—reflexionó—.
Ahora
que
lo
pienso, solo me ha sucedido una vez.

—¿Qué
cosa?

—Lo
que
dices…
una
vez
rompieron
mi
corazón.

—¡Ah, eso!… ¿Qué tan mal fue?

—Solo diré que esa fue la única vez que lloré por una chica. Ya te imaginaras…

—Tuvo
que
ser
muy
grave
para
llegar
hasta
ese
punto.

—Sí, algo así, pero en fin… —dijo señalando— mira, ya falta
poco para llegar. ¿Quieres entrar a saludar a mamá o prefieres
esperar en el auto?

—Si
no
te
molesta,
prefiero
quedarme
aquí;
de
todas
formas, saluda de mi parte a la señora Langdon.

—Está
bien,
no
tardo.

Los rayos del sol entraban por la ventana del auto, reflejaban un destello
en
el
cabello
negro
de
Ellie;
ella
lo
alisaba
de
medios a puntas. Mientras tanto, Drago salía por la puerta de su casa,
cargando a su espalda un par de guitarras.

—¿Tardé demasiado? —preguntó afanado, abriendo la puerta del
auto.

—No,
está
bien,
solo
fueron
algunos
minutos.

A lo lejos, a través de la ventana, se podía ver a la señora Langdon saludando con la mano al aire; Ellie le sonrió.

—¿A
dónde
nos
dirigimos
ahora?
—preguntó
curiosa.

—A
Treme-Lafitte,
¿lo
conoces?

—No, nunca he ido a esa parte de la ciudad.

—¡Genial!
Hoy
conocerás
algo
nuevo
—concluyó,
encendiendo el auto.

“Treme-Lafitte” era conocido por ser uno de los barrios más antiguos de la ciudad, pero también por sus clubes de jazz, sus locales de comida soul y los centros culturales. Además, la plaza
Congo Square y el parque Louis Armstrong eran lugares reconocidos por ofrecer conciertos y películas gratis.

—¿Suelen
ensayar
siempre
a
ese
lugar?

—Sí, la mayoría de veces ensayamos en casa de Liam. Tal vez te
parezca una coincidencia, pero justo en ese lugar se escucha el jazz por todas partes; es como si la música nos llamara y quisiera
que fuéramos parte de ella. ¿Me entiendes?

—¡Eso suena sorprendente! ¿Recuerdas lo que te dije camino a tu
casa? Aquello de que tal vez actuamos por instinto. Pues a lo mejor, todo lo que hacemos no pasa simplemente porque sí, quizá, en el fondo sabemos por qué lo hacemos; aun si no logramos entender por qué sucede de esa manera. —Ambos se miraron
mutuamente,
pensativos,
luego,
Drago
volvió
la
mirada
al
frente y dijo:

—Odio admitirlo, pero tienes razón. ¿Alguna vez te has preguntado por qué ocurre esto?

—No lo sé, tengo varias teorías, pero aún no llego a una respuesta concreta.

—Te entiendo. Ahora mira —dijo, señalando—, allá quedan los
clubes de jazz. ¿Qué te parece?

—Es un género que respeto mucho, creo que el hecho de no dejar morir la música instrumental, es la mejor forma de honrar a artistas como Billie Holiday y Peggy Lee.

Al llegar a casa de Liam, notaron que los demás chicos de la banda estaban ensayando. El total de integrantes era de cinco personas, incluido Drago. Al verlos llegar dejaron de tocar.

—¿Por qué tardaste tanto? —exclamó Noah Wright, vocalista de
la banda.

—Olvidaste
que
Liam
no
tiene
guitarra
—replicó
Drago.—Oigan, chicos, tranquilos. Lo importante es que ya están
aquí(?).
Oye,
Drago,
dinos
quién
es
la
chica
que
te
acompaña —intervino
Liam
Brown,
mirándola
de
pies
a
cabeza.

—Ella es Ellie Bret, estudiamos en la misma facultad. —Se dirigió a ella y dijo—: Estos son los idiotas de la banda: Liam Brown y Lucas Hall, guitarristas; este tonto que ves acá es Noah Wright, ya podrás imaginar quién es; y por allá está “Cox”, toca la batería. —Todos
miraron
a
Ellie
e
hicieron
un
gesto
de
saludo
con
la
mano.

—¡Qué tal!
—exclamó
Ellie,
devolviendo el
saludo.

—Dejaré pasar tu tardanza solo porque estabas con tu novia —dijo Noah, líder de la banda, o al menos eso creía él; pues quién creó la banda desde un inicio fue Drago. Ellie rápidamente intervino:

—Solo quiero aclarar que no soy su novia —dijo cruzando los
brazos.
Todos
voltearon
su
mirada
a
Drago
y
se
echaron
a
reír.

—Está bien, amiga de Drago —aclaró Noah.

Noah tenía prisa porque al día siguiente se presentarían en la
Universidad Dillard; él y Lucas Hall estudiaban allí. Sin más por
decir, Drago y los demás chicos tomaron sus instrumentos y
comenzaron a ensayar.

♫ ♫ ♫ ♫




Procuremos olvidar lo que, traído a la memoria, nos entristece.



—Séneca.

Era el Día de Acción de Gracias. Ellie se encontraba en Marigny,
pensaba en tomarse el día libre, no tenía planeado salir a ningún
lugar.
En
la
facultad
de
Tulane
se
habían
pospuesto
las
clases, además, faltaba poco para el final del semestre. Desde la
ventana, Ellie podía notar un cielo de nubes despejadas, quiso
aprovechar el día pintando un proyecto que tenía en mente; era algo ajeno de sus deberes de la universidad. Cerca de ella se encontraba Zaria, quien estaba pendiente de sus movimientos; de repente, algo llamó su atención: era el celular de Ellie vibrando. Al instante, ella también lo notó. Le pareció algo extrañó porque
no esperaba ninguna llamada; esa misma mañana había hablado
con sus padres. Cuando se acercó para contestar el celular dejó de
vibrar,
vio
que
era
Drago;
en
seguida
volvió
a
vibrar.

—¿Hola?
—contestó
sorprendida
y
algo
confusa.

—Hola,
Ellie.
¿Cómo
estás?
—dijo
Drago
en
un
tono
alegre.

—Creo
que
bien.
¿Qué
sucede?

—Nada
malo,
descuida.

—Está
bien,
pero
me
parece
un
poco
extraño
que
llames
al
móvil.

—Creo que para eso son, Ellie, para que las personas te llamen.

—La
llamada
quedó
en
silencio
unos
segundos.

—¡Ya lo sé! —respondió con una pequeña risa contenida—. Quiero decir que no recibo muchas llamadas —aclaró.

—Sí…
puedo
notarlo.
En
fin,
me
desvié…
¿Sabes
qué
día
es hoy?,¿verdad?

—Sí, lo sé, es jueves.

—¡Ellie!, por favor, tómame en serio —exclamó en tono susceptible.

—Está
bien,
ya
me
calmo.
Es
Día
de
Acción
de
Gracias,
¿qué
con eso?

—Me
preguntaba
si
quisieras
venir
a
cenar
con
mi
familia.

—No lo sé, Drago, no tenía planes para hoy; mucho menos una cena. No sé qué decirte.

—¡Vamos!
No
te
hagas
rogar
como
siempre…
—insistió
Drago.

—Déjame
pensarlo.
¿Cómo
a
qué
hora
sería?

—A
eso
de
las
siete
de
la
noche.
¿Qué
dices?, ¿paso
por
ti?

—Está
bien,
Drago,
pasa
a
esa
hora.

—¡Sí!
—Exclamó
silenciosamente
a
modo
de
victoria—.
De
acuerdo, te veo a las siete, Ellie. —Ambos colgaron.

«¿Cenas?» Se preguntó Ellie. No traía nada en su equipaje para fechas especiales, o al menos, no recordaba haber empacado algo así. Lo único que tenía era ropa informal para ir a la universidad.
Luego de pensar por un momento, se dirigió rápidamente a su
habitación y buscó en su ropero; tardó más de una hora, pero finalmente encontró algo que no recordaba haber traído de Pensilvania: era un vestido color azul claro, combinaba con el tono de sus ojos; era sencillo, pero eso lo hacía más especial. El vestido dejaba al descubierto una pequeña marca en su espalda. Tras ponérselo, se hizo unas ondas en las puntas del cabello. Como
no estaba acostumbrada a maquillarse, solo se aplicó un poco de
lápiz
labial.
Zaria
observaba
curiosa
todo
lo
que
hacía
su
dueña.

—¡Ya lo sé!, Zaria, sé que es demasiado, no tienes que mirarme
así; además, es solo una cena, seguramente invitó a más personas, tal vez a los chicos de la banda —dijo, mirándose al espejo—. ¡Qué
más
da!
—finalizó
su
soliloquio
y
se
encogió
de
hombros.


Al
instante,
escuchó
el
timbre
que
hizo
eco
en
toda
la
casa,
ya sabía
de
quién
se
trataba.
Bajó
las
escaleras
al
primer
piso,
abrió la puerta
y
del
otro
lado
estaba
Drago:
lucía
elegante
y
muy apuesto, pero ella no lo comentó.

—Así
que…
aquí
es
dónde
vive
Ellie
Bret
—manifestó
Drago,
en su rostro había una ligera impresión de aprobación.—No
tuve
más
opción,
tuve
que
enviarte
mi
ubicación.

—Luces
demasiado
bella,
por
cierto
—soltó,
ignorando
su
comentario.

—Gracias, aunque no hice mucho, planeaba quedarme así para estar en casa.

—¡Claro, claro! Ahora dime que Madison Smith es la persona más racional del mundo.

—¡Está
bien!
—admitió
entre
risas—,
lo
acepto,
me
arreglé
solo para la cena. ¿Nos vamos?

—Cuando
tú
quieras.

***

Al llegar a la casa de Drago, Ellie notó que había un auto en la entrada; supuso que era de alguno de los chicos de la banda, con eso en mente, no preguntó de quién era. Después de abrir
la puerta y entrar junto a Drago, Ellie vio que solo había cuatro personas en el comedor.

—Buenas noches, perdón por la tardanza, hoy el tráfico está
hecho un caos —dijo Drago, quitándose el saco, enseguida lo
acomodó en un perchero a un costado de la puerta.

—¡Drago!
—exclamó
un
hombre
sentado
a
la
derecha
de
la
mesa.

—¡Hola,
tío
Ian!, ¿cómo
estás?

—Me encuentro bien, pero no mejor que tú. ¿Quién es la linda jovencita que te acompaña?

—Papá, tío Ian, Sam: ella es Ellie Bret.

—Ellie, ¡qué gusto que hayas venido! —exclamó la madre de Drago.

—Gracias,
señora
Langdon
—respondió
cortésmente.
Enseguida, dirigió su mirada hacia Ian, el tío de Drago, y sintió una extraña tensión en el ambiente; aun así, se acercó para estrechar
su mano—. Mucho gusto, señor. —Luego, estrechó la mano de Sam, su esposa.

—Encantada, querida
—dijo
Sam.

—¿Ella es tu novia? —preguntó Tom, el padre de Drago.

—No,
papá.
Es
una
compañera
de
la
universidad.
—La
pregunta resultó un tanto incómoda para Ellie.

—Bueno,
ahora
que
estamos
todos,
voy
a
traer
la
cena
—dijo Mary, para serenar la tensión del ambiente.

—¿Quieres
que
te
acompañe?
—preguntó
Sam.

—Descuida,
querida,
no
hace
falta.
—Enseguida
fue
directo
a
la cocina.

—Ellie,
¿de
dónde
eres?
Supongo
que,
de
aquí,
de
Nueva
Orleans —inquirió Sam.

—No,
señora
Sam,
soy
de
Harrisburg,
Pensilvania.

—¡Qué
bien!
¿Y
qué
te
hizo
mudarte
a
la
ciudad?

—Fueron
los
estudios
universitarios,
señora.

—Entiendo…
Y
dime,
¿qué
te
ha
parecido
Nueva
Orleans?

—Es una ciudad totalmente diferente a Harrisburg. La arquitectura de los edificios y universidades es alucinante; las calles me parecen increíbles. —Sam pretendía continuar con sus preguntas, pero en eso la señora Langdon llegó con la cena.

—¡Qué delicioso se ve, mamá!

—Es algo que debo reconocer de mi hermana, la cocina se le da muy
bien
—comentó
Ian.
Luego
miró
a
su
cuñado
y
preguntó—: ¿Tú qué opinas, Tom?

—Sí, está bien. —No dijo más respecto a la comida. Era un hombre serio y reservado.

—Bueno, vamos a dar las gracias primero —dijo Mary y comenzó con la oración del Día de Acción de Gracias.

***

—Drago,
¿qué
tal
va
tu
carrera?
Tu
padre
me
contó
que
estudias Administración de Empresas.

—Bien,
tío,
supongo…
—respondió
sin
dejar
de
mirar
su
comida.

—Ya
veo…
Y
tú,
Ellie,
¿estudias
lo
mismo
que
Drago?
—Ellie
alzó la mirada y sintió de nuevo esa extraña tensión; se inquietó, pero
de todas formas respondió.

—No,
señor
Ian,
yo
estudio
Arte
Creativo
y
Diseño.

—Interesante, nos podrías explicar en qué consiste esa carrera, Ellie.

—Sí, claro. A ver… si tienes algún talento con el pincel o con el
dibujo, me refiero a la creatividad como tal; puedes obtener un título en ese campo. Mejor dicho, aunque ya tengas tus propios dones, se estudia esa carrera para certificar que eres bueno en
eso, o al menos, así lo veo yo.

—Entonces, ¿tienes alguno de esos talentos? —preguntó Tom, interviniendo en la conversación.

—Sí,
papá,
Ellie
tiene
un
gran
talento
con
el
pincel,
de
hecho,
es la persona más creativa que conozco —se adelantó a responder Drago.

—Sabes, Ellie, cuando yo era joven tenía cierta habilidad con la
pintura —comentó Ian.

—Eso quiere decir que las pinturas colgadas por toda la casa las
hizo usted —dedujo Ellie.

—Correcto
—dijo
asintiendo.

—¿Y por qué dejó de pintar? —indagó Ellie. Sam se apresuró a responder, sabía que a él no le agradaba hablar del tema.

—Tal vez porque encontró otra manera de ayudar a los demás: Ian y yo somos doctores, querida.

—¡Qué
bien!
—exclamó
Ellie,
picando
los
alimentos
de
su
plato.

—¿Y a qué se dedican tus padres, Ellie? —inquirió de nuevo Sam.

A Ellie no le agradaba hablar de su vida personal. Alzó la mirada
hacia Drago y luego respondió volviendo la vista a su plato.

—Son
dentistas
—respondió,
cortando
su
carne.

—¡Oh, genial! Son colegas del trabajo. De razón tienes una sonrisa tan bonita —intervino la madre de Drago.

—Eso es verdad, mamá —agregó Drago; sin embargo, al mirar a
Ellie, la notó incómoda.

Al terminar de comer, Mary y Sam fueron a la cocina; Ian y Tom,
a ver un partido de béisbol a la sala. Por su parte, Ellie se quedó en el comedor pensando, o eso parecía.

—Disculpa, no creí que fueran a incomodarte con sus preguntas —mencionó
Drago,
acercándose.

—No te preocupes, Drago. Siempre es lo mismo, ya sabes, soy incapaz mantener una conversación normal con las personas —dijo, levantando los hombros.

—¿Quieres que te lleve a casa? Mi madre preparó postres, ¡son deliciosos! Puedo decirle que te empaque algunos para llevar.

—Gracias por invitarme, Drago y me parece buena idea,
porque… a decir verdad, no me siento muy bien…

—¿Qué
tienes?

—No lo sé, me cuesta un poco respirar; además, siento unas
fuertes presiones en el pecho, como si me ahogara.

—Quédate aquí, voy a llamar a mi tío —se apresuró a decir, pero
al soltar la mano de Ellie, de repente, ella se desmayó. Drago la tomó entre sus brazos y gritó—: ¡Oigan!, ¡a Ellie le pasa algo! —Al
instante todos llegaron al comedor.

Drago la cargó en sus brazos y se dirigió a la sala para recostarla
en un sofá. Mientras la acomodaba, vio al costado de su espalda una pequeña marca.

Ian se encargó de examinarla, mientras tanto, Sam traía el equipo médico. Ellie seguía respirando, pero estaba inconsciente.

—Los desmayos ocurren cuando el cerebro deja de recibir sangre,
esto
hace
que
se
pierda
el
conocimiento
—dijo
Ian
al
ver la
preocupación
de
todos—.
La
causa
puede
ser
un
trastorno grave, la mayoría de veces involucra el corazón. —Al llegar Sam,
se apresuró a decir—: Aflójale el cinturón y cualquier otra prenda
apretada.

Al ver que no reaccionaba, Ian comenzó con la reanimación cardiopulmonar; luego de unos segundos, Ellie recuperó la conciencia; lentamente abrió sus ojos, y vio a todos a su alrededor.

—¿Qué
me
pasó?
¿Por
qué
estoy
en
el
sofá?
—Estaba
confundida y asustada.

—Perdiste
la
conciencia
por
unos
minutos,
Ellie
—dijo
Drago.

—Tuve un sueño muy extraño —fue todo lo que dijo, levantándose.

—¿Cómo
te
sientes
ahora?, ¿puedes
respirar
bien?
—preguntaba Ian.

—Sí,
ya
me
siento
mejor.
Gracias
a
todos
por
preocuparse.
Drago, me llevarías a casa.

—¿Estás
segura
que
te
sientes
bien?
¿No
prefieres
esperar
un poco
más?

—No,
descuida.
Lo
mejor
es
que
vaya
a
casa
y
descanse.

♫ ♫ ♫ ♫




Les conté tus sueños, y empezaron a reírse, supongo que no te lo crees hasta que pasa de verdad.



—Katy Perry

Después de lo ocurrido en casa Langdon, Ellie sintió que debía distanciarse por algunos días; entonces, apenas terminaban sus clases, iba directo a su casa. Drago la había estado llamando para
saber cómo estaba, pero ella se negaba a contestar.

Durante dos semanas las cosas transcurrieron de esa manera.
Pronto llegó el último día del semestre en la facultad de Tulane. Ellie se encontraba en la clase del señor Jones, y atenta escuchaba lo que él decía.

—Chicos, el tiempo pasa volando, miren ahora, ya terminaron el
primer semestre de su carrera. Quiero felicitarlos, hicieron un
gran trabajo en los últimos meses.

Unos minutos antes de terminar la clase, algunos alumnos le dieron obsequios al profesor Jones, pero él no fue el único en recibir algo. Sandy Cowell había hecho una historieta con el título: “La chica lectora”. En un momento, se levantó de su mesa de
trabajo, se acercó a Ellie y le dijo:

—Oye, Ellie —ella rápidamente alzó la mirada—, quería agradecerte por
orientarme
sobre
la
técnica
sanguina,
fuiste
de
gran
ayuda.

—Descuida,
Sandy,
no
fue
nada
—respondió
modesta.

—Bueno,
en
todo
caso,
quería
regalarte
esto.
—Ellie
tomó
la
historieta, leyó el título y asombrada la miró detalladamente.

—¿Cómo
la
hiciste?
¡Esto
es
increíble!

—Me
alegra
que
te
haya
gustado,
es
para
ti.

—¡¿En
serio?!
Muchas
gracias,
Sandy,
eres
muy
buena
para
dibujar cómics —concluyó con una sonrisa.

Al señor Jones le llamó la atención el gesto de Sandy y la felicitó,
sus demás compañeros hicieron lo mismo; sin embargo, había
una persona que no parecía muy feliz, y lo hizo saber soltando
un comentario con resentimiento.

—No
es
para
tanto…
Ella
no
es
alguien
especial
—dijo
Madison Smith. Enseguida,
toda la
clase fijó
la
mirada sobre
ella—. ¿Qué?, ¿por qué me miran así? —Con indiferencia en su rostro, agregó—: Todos aquí tenemos talento, no entiendo por qué la
adulan tanto.

—Oigan, muchachos, vamos a calmarnos, ¿de acuerdo?

—intervino el señor Jones—. Aquí todos tienen talento, eso es evidente, pero no es una competencia; aquí vinieron a aprender, a mejorar la técnica. Es hora de comportarse como los adultos que
son. —Aun cuando habló dirigiéndose a todos los estudiantes,
sus palabras iban específicamente para Madison Smith.

***

Al terminar la jornada, Ellie se dirigió a su casa. Al entrar, notó que Zaria no la esperaba detrás de la puerta como usualmente lo hacía, de hecho, durante un par de días, Zaria no se había levantado
de
su
cama,
al
parecer,
no
se
había
sentido
bien.
Ellie
subió a su habitación y la vio recostada, pero sin ánimo de saludarla. Se veía débil e incómoda al rascarse las orejas.

Ellie se acercó y la alzó; Zaria se quejó al instante. Preocupada, le hablaba, la llamaba por su nombre, pero Zaria no le prestaba atención. Ellie entró en pánico, desesperada y sin saber qué más
hacer, tomó su teléfono celular.

—¿Ellie?
—contestó
Drago
al
otro
lado
de
la
línea—.
¿Qué
ocurre?

—Disculpa por llamarte tan de repente… y después de tantos
días.

—¿Días? Han pasado dos semanas, Ellie. —Ambos guardaron silencio. Ellie sollozaba—. Como sea… siento que no es momento
para hablar de eso. ¿Qué pasa? ¿Estás llorando?

—Es Zaria, no sé qué le pasa, está muy decaída; no quiere comer, ni levantarse; además, parece que no me escucha

—dijo con impotencia.

—Tranquila, Ellie, ella va a estar bien.

—No lo sé, Drago. La verdad la veo muy mal.

—¿Quieres
llevarla
al
veterinario?
—sugirió.

—Sí,
podrías
llevarnos,
por
favor.

—¡Claro! Salgo enseguida para allá.

***

Cuando Drago llegó, Ellie bajó de inmediato. Llevaba a Zaria envuelta en una manta azul.

—Gracias
por
venir
—dijo,
acomodando
a
su
gata
en
el
auto.

—¿Por
qué
no
llamaste
antes?
—preguntó
Drago
con
seriedad.

—Lleva
así
solo
un
par
de
días,
hoy
empeoró.

—Sabes que no me refiero a eso —replicó. Luego encendió el auto y fijó su mirada al frente—. Extrañaba hablar contigo. —Ellie lo miró, pero permaneció callada.

Cuando llegaron al veterinario, los chicos tuvieron que permanecer en la sala de espera, mientras que a Zaria le realizaban algunos exámenes.

—Lamento haberte llamado así —dijo de nuevo Ellie, su rostro expresaba preocupación.

—Está bien, supuse que después de lo ocurrido en la cena, habías
decidido distanciarte. ¿Fue eso? —Ellie no dejaba de mirar hacia
la puerta del consultorio.

—Quisiera explicarte… pero no lo entenderías.

—Pero
ni
siquiera
lo
intentas.
¿Cómo
pretendes
que
lo
entienda?

—¡Bien! Te diré —soltó Ellie—. Me han estado pasando cosas muy
extrañas, pero pasan más cuando estoy en tu casa.

—¿Cosas?, ¿qué tipo de cosas? —Drago se sintía confundido.

—No lo sé, pero me hacen sentir muy extraña; por ejemplo, el día de la cena percibí cierta tensión con tu tío. No puedo explicarlo bien, pero de un momento a otro, la vista se me nubla, no puedo escuchar, y así como esa noche, pierdo el conocimiento.

—¿Mi tío Ian? —Se sintió más confundido—. ¿Qué te hizo? ¿Por
qué no me habías contado?

—Porque
ni
siquiera
yo
misma
lo
entiendo,
no
sé
qué
sucede.

—El día de la cena todos pensamos que la comida te había sentado mal. En cuanto al tío Ian, descuida, si algo te perturba de él, ya no tienes de qué preocuparte; él se fue con Sam a Oregón.

En ese instante, salió el doctor del consultorio donde estaba Zaria; traía una lista en la mano y se dirigió a ambos

—¿Son los dueños de Zaria?, una gata Van Turco.

—Sí,
somos
nosotros
—respondió
Drago.

—Vengan
conmigo.
—Todos
se
dirigieron
al
consultorio.

—Descubrimos que Zaria tiene otitis: es una inflamación en el conducto auditivo, es muy común en los gatos adultos. ¿Cuántos
años tiene Zaria?

—Siete
años,
doctor
—contestó
Ellie.

—Bueno, en este caso es la otitis la causante de su dolor; sin embargo, en casos más extremos, esta enfermedad puede causar la pérdida de la audición —explicó, firmando una planilla sobre su escritorio—. Su gata va a estar bien, la otitis no es avanzada, la detectamos a tiempo. Ahora bien, pongan atención: deben aplicarle selamectina y fipronil, cada una por separado; una gota en cada oído y en su lomo; esto durante tres o cuatro semanas.

—Muchas gracias, doctor. Lo haré sin falta —dijo Ellie aliviada,
revisando la fórmula de los medicamentos.

***

Fue un jueves cargado de emociones positivas y negativas para Ellie: primero, había terminado el primer semestre de su carrera;
segundo, el regalo de Sandy Cowell y los reclamos de Madison Smith; tercero, su mejor y más leal amiga había enfermado. Sin duda era un día impredecible, el cual estaba acompañado por
una ligera lluvia. Sin embargo, todo parecía volver a la normalidad, desde el auto de Drago y en medio de sus sentimientos encontrados, pudo ver cómo se ocultaba el sol y desaparecía
poco a poco la luz, lo que significaba el comienzo del fin de ese pesado día.

Al llegar a Marigny, la noche había caído. Zaria estaba dormida por el medicamento que le habían aplicado. Ellie seguía preocupada por ella.

—Tranquila,
se
va
a
recuperar.
—Drago
trataba
de
tranquilizarla.

—Gracias, Drago. Solo que ya es mayor y… —una lágrima se deslizó por su mejilla— no quiero perderla, es lo único que tengo.

—Eso no pasará, en un par de semanas estará totalmente recuperada y activa como siempre. —Drago puso su mano sobre el hombro
de
Ellie
y
agregó—:
¡Ya
lo
verás,
señorita
Ellie!

♫ ♫ ♫ ♫




Los amigos que tienes y cuya amistad ya has puesto a prueba, engánchalos a tu alma con ganchos de acero.



—William Shakespeare

Pasaron los días. Zaria presentaba una mejoría notable, comía
con regularidad y seguía a Ellie por toda la casa. Drago estuvo
pendiente de su recuperación, incluso llamaba dos veces al día
para saber cómo seguía.

Durante una semana Ellie estuvo trabajando en su proyecto personal, el cual no le había mencionado a nadie, pues ni ella misma estaba muy segura de lo que pintaba. Con frecuencia tenía
sueños extraños, pero no se lo comentó a nadie, ni siquiera a Drago; daba por hecho que no tenían sentido y simplemente no les dio importancia. Durante esos días, también se sintió atraída por
temas
como
el
Déjá
vu,
la
hipnosis
y
todo
lo
relacionado
con la superstición. Comenzó a leer al respecto.

Se acercaba el fin de año y Ellie no planeaba ir a Pensilvania para
estar con sus padres. Quería estar sola, pero no estaba disgustada con ellos; simplemente, prefería que las cosas fueran de esa
manera.

♫ ♫ ♫ ♫




Estamos envueltos en la luz, en la vida, en el amor; pon tus labios sobre los míos y deja que se cierren lentamente, porque están destinados a estar juntos.



—Ed Sheeran.

El último día del año había llegado. Ellie seguía en Marigny con
Zaria, quien se había recuperado por completo, estaba como
nueva, incluso mejor que antes. Ellie pensaba quedarse a ver los fuegos artificiales desde su balcón, pero recibió una llamada que
cambió sus planes.

—Hola, Drago, ¿qué ocurre?

—Hola,
Ellie
—respondió
sin
emoción
alguna.

—¿Estás
bien?
—preguntó
al
escuchar
su
voz,
lo
notó
afligido.

—No
—dijo
sin
más.

—¿Qué
sucede?

—Tuve
una
discusión
con
mi
padre.

—¿Cómo
así?, ¿qué
pasó?

—Se enteró que me fue pésimo en la universidad; y no solo eso, también sabe que algunas veces no iba a clases por ensayar con la banda.

—Drago… lamento mucho escuchar eso. —Estaba preocupada, pero no sabía cómo ayudarlo.

—No es todo… Se dio cuenta que mi madre sí me apoya, y la
amenazó con el divorcio.

—De verdad, siento mucho todo eso. ¿Te gustaría venir a mi casa
y hablarlo mejor? —Pensó que así podría animarlo.

—Gracias,
Ellie.
—Esperó
unos
segundos
en
la
línea
y
finalmente contestó—:
Voy
para
allá.

—Tranquilo,
todo
va
a
estar
bien.
—Ambos
colgaron.

***

Era la primera vez que Drago recurría a Ellie. Por suerte las cosas
habían cambiado: ella ya no era tan prevenida, por el contrario, había comenzado a confiar en él. Cuando Drago llegó, Ellie lo
esperaba en la puerta, acompañada por Zaria.

—Qué bueno que ya te recuperaste, pequeña —dijo, acariciando
con delicadeza la cabeza de Zaria. Ella ronroneó enseguida por los mimos recibidos.

—Lamento mucho por todo lo que has pasado hoy —dijo Ellie y
lo invitó a entrar.

—No entiendo cómo pudo enterarse.

—Eso ya no importa, en algún momento tenía que enterarse, ya sabes cómo son los padres; lastimosamente ocurrió de la peor
manera —dijo Ellie, cerrando la puerta de la casa.

—No es justo, él ya tuvo su vida… ¿Por qué no me deja vivir la mía?

—Muchos padres creen que hacen lo correcto para sus hijos,
cuando la verdad, muchas veces están equivocados.

—!Él jamás podrá entenderme! —exclamó con desesperanza—,
nunca entenderá que no quiero ser como él.

—No digas eso; él debe hacerlo, no es el dueño de tu vida. —Había tristeza en los ojos de Drago. Al verlo así, Ellie pensó en una manera para animarlo un poco—. ¿Quieres cenar? Podríamos
preparar algo —sugirió. Al instante, Drago alzó su mirada y su semblante cambió por completo.

—¿En
serio?
—Eso
lo
animó
un
poco—.
Me
encantaría
—respondió, mirándola fijamente.

Ambos fueron a la cocina, prepararon un estofado de carne con patatas y una ensalada para acompañar. Zaria había ido a tomar una siesta.

Durante la cena, ambos se miraban, pero no habían iniciado una conversación; entonces, Drago preguntó:

—¿Por qué no estás con tus padres? —Ellie estaba sirviéndose algo de ensalada; tras la pregunta, dejó el cubierto en el recipiente y respondió tranquilamente.

—Pues… porque estoy aquí. —Drago la miró con sarcasmo—. ¡Es broma! —aclaró, sonriendo con picardia—. No lo sé… decidí
pasar el último día del año sola; bueno, ni tan sola, ahora estás aquí.

—Para
tu
mala
suerte.

—No,
para
nada;
a
decir
verdad,
me
agrada
tu
compañía.

—¿Estás hablando en serio?

—Sí, por supuesto, de lo contrario no estarías aquí…lo sabes —admitió sinceramente.

—¡Vaya!
Cómo
han
cambiado
las
cosas.

—No es para menos. Me has apoyado más que cualquier otra
persona; lamento no haberlo notado antes, solo que… —Prefirió no decir más. Ambos callaron. Pasados unos segundos, Drago la miró y preguntó:

—¿A
qué
le
temes,
Ellie?

—Lo único que sé… es que el amor no es fácil y mucho menos para alguien como yo. —Guardó silencio un momento—. Tú
mismo lo sabes, ya te han roto el corazón… y no quiero ser la
próxima persona en hacerlo.

—Eso
no
lo
sabes
—contradijo
Drago.

—No estoy hecha para estas cosas… —Volvió a callar—. No sé lo que
significa
amar
a
otra
persona
—admitió
con
expresión
fría.

—Es más simple de lo que crees, Ellie. A ver, dime, ¿cómo te
sientes cuando estás conmigo? Solo responde eso; si no es lo
que espero escuchar, me iré y respetaré tu decisión, lo juro. —Ellie miró por la ventana, luego, volvió su mirada a los ojos verdes
de Drago.

—Cuando estoy contigo… puedo sentir cómo se acelera mi
corazón;
y
mucho
más
cuando
estás
cerca.
Admiro
las
cosas
que has hecho por mí: quedarte bajo la lluvia para darme un mensaje
que
al
fin
no
escuché;
explicarme
cómo
se
deben
comer los beignets; también, cómo me hiciste sentir bienvenida cuando
apenas había llegado a una ciudad totalmente desconocida. En
el tiempo que hemos pasado juntos, he podido ser yo misma, porque no me has juzgado por ser como soy. Cada vez que veo tus ojos… —esperó un momento— me envuelven y me dan una
sensación de felicidad, de calma… — Respiró profundo—. Eso siento si te tengo cerca. —De inmediato, Drago se levantó de la mesa y se acercó a Ella.

—Esa es la respuesta que quería escuchar. —Con delicadeza tomó el rostro de Ellie entre sus manos—. Es todo lo que necesitaba
saber. —Se acercó más a ella y la besó. Justo en ese momento, como el mundo celebrara ese primer beso, los fuegos artificiales
explotaron por toda la ciudad.

♫ ♫ ♫ ♫




Admira a quien lo intente, aunque fracase.



—Séneca

El nuevo año trajo cosas diferentes para la vida de Ellie: el inicio
del semestre spring en la universidad y su relación con Drago
Langdon.

Del mismo modo, las cosas habían cambiado para el joven Langdon. Decidió mudarse de la casa de sus padres a un pequeño departamento en Uptown; además, abandonó su carrera de Administración y decidió estudiar Ingeniería en Sonido, era lo que realmente le apasionaba. Sin lugar a duda, ese año sería diferente para ambos.

Drago
se
encontraba
en
Marigny,
en
casa
de
Ellie.

—¿Has hablado con tu madre? —preguntó Ellie, mientras organizaba algunas cosas en su librero.

—Sí, hablé con ella hace unos días, le dije que podía visitarme cuando quisiera.

—¡Qué
bien!
¿Cómo
te
sientes
con
todo
esto?,
me
refiero
a
todo lo
ocurrido
en
las
últimas
semanas
—aclaró.

—No lo sé, fue algo que no estaba en mis planes. Lamento que las cosas con mi padre terminaran de ese modo, pero no tuve elección; por ahora, guardaré la distancia.

—Ya podrás demostrarle que tus pasiones valen muchísimo y tendrá que respetar tu decisión.

—Ellie, —la miró— él no es una persona muy razonable, no tiene
caso… por ahora no quiero hablar más del tema, ¿está bien?

—Disculpa,
sé
que
es
incómodo
para
ti.

—Ellie, —se acercó a ella— no tienes que disculparte, tú eres
la única persona que me entiende, no sabes lo agradecido y
afortunado que me siento de tenerte a mi lado.—Al escucharlo, en su rostro se dibujó una sonrisa—. Mejor cuéntame en qué has
estado trabajando las últimas semanas. Has estado muy misteriosa. ¿Acaso se trata de mí y no quieres que vea la pintura? —expresó con picardía.

—¿En serio quieres verlas? Aún no le enseño las pinturas a nadie,
serías la primera persona en ver mi trabajo.

—¡Por
supuesto
que
quiero
verlas!
Será
todo
un
honor
para
mí.

Entraron en una pequeña galería en un cuarto especial. Drago
observó unos caballetes cubiertos por mantas; en ese momento, una pequeña revista en un mostrador llamó su atención.

—¿Quién
hizo
este
cómic?
—preguntó
con
asombro,
sacándola del mostrador.

—Fue Sandy Cowell, una chica de mi clase. Ahí está su firma, mira. —Le
señaló.

—Sí,
sé
quién
es,
había
escuchado
que
era
muy
buena
dibujando.

—Observó
el
cómic
y
agregó—:
Los
rumores
son
ciertos.

—Sí, es muy talentosa. Me lo obsequió al terminar el semestre, lo hizo como agradecimiento porque la ayude con una técnica.

—¿Cuál
técnica?

—Sanguina, ¿la has escuchado?

—Sí —respondió. Se quedó mirando el cómic por un momento, luego, analizó por completo a Ellie y dijo—: ¡Es increíble! ¿Cómo puedes ser tan buena en tantas cosas?

—No
es
para
tanto,
Drago
—dijo
apenada.

—Claro que sí es para tanto, Ellie. —Enseguida puso el cómic en
su lugar, extendió sus brazos hacia ella, la tomó con firmeza y la
alzó. Ambos empezaron a reír.

—¡Ya
bájame!
—pidió
entre
risas.

—Está bien, solo porque tú quieres; pero si de mí dependiera,
jamás te soltaría. —Ellie lo miró y dijo:

—¿Quieres
ver
las
pinturas
o
no?

—Está
bien,
tus
deseos
son
órdenes.

Ellie se dirigió al primer caballete, y con mucho cuidado quitó la
frazada blanca que cubría la obra.

—Ellie, esto es increíble. —Fue lo único que pudo decir, lo que vio lo dejó sin palabras. Observó minucioso la pintura—. ¿En qué
momento hiciste todo esto?

—He
tardado
más
de
un
mes,
creo.

—¿Quién
es
la
chica
de
la
pintura?

—No lo sé, solo la vi por ahí —respondió, quitando la cobertura de las demás pinturas.

—¿Cómo así? Dibujas a alguien tan detalladamente y dices que no la conoces.

—Tal cual, Drago —admitió —, no lo pudiste decir mejor.

—Es
demasiado
bella
—comentó
Drago—,
pero
no
tanto
como tú —aclaró coqueto—. Me refiero a los detalles, es sorprendente
cómo capturas la esencia de la chica; de verdad, me dejas sin
palabras.

—¿Por
qué
no
has
compartido
esto
con
alguien
más?

—Si te soy sincera, no entiendo muy bien por qué la dibujé. — Inclinó la mirada al suelo y confesó—: He soñado con esa chica hace varias semanas. —Volvió la vista a la pintura—. Tal vez meses, ahora que lo pienso.

—Es cierto, recuerdo que me contaste algo similar cuando fuimos al veterinario —reflexionó —, pero no mencionaste nada
acerca de sueños.

—No
les
había
prestado
mucha
atención,
pensé
que
eran
sueños iguales
a
todos
los
demás;
ya
sabes,
sin
sentido
ni
significado.

—Qué puedo decirte, Ellie, todo esto es muy extraño —la acercó un poco a él—, pero debes saber que puedes contar conmigo de manera incondicional cuando lo necesites; no estás sola, ¿está
bien?

—Sí,
lo
sé,
estoy
segura
de
eso.

—¿Sabes algo? Se me acaba de ocurrir una idea: ¿qué tal si decoro
mi departamento con tus pinturas?

—¿En
serio
quieres
llevártelas?

—Sí, con eso, cada vez que alguien las vea podré presumir de mi
bella novia: diré que es toda una artista.

—Por
mí
está
bien,
puedes
llevártelas.

—¿Sabes? Algo curioso de Uptown es que fue el lugar donde los colonos estadounidenses le demostraron a los franceses que
podían ser tan ricos como cualquier aristócrata del viejo mundo —miró a Ellie y a las obras—, y ahora es mi turno de demostrarlo
con estas alucinantes obras.

—No es para tanto, Drago —dijo de nuevo, riendo del comentario.

—Por
supuesto
que
sí
y
por
eso
mismo
me
las
llevo.

♫ ♫ ♫ ♫




Tengo un sueño, un solo sueño, seguir soñando con la libertad, soñar con la justicia, soñar con la igualdad y ojalá ya no tuviera necesidad de soñarlas.



—Martin
Luther
King.

Llegó el tercer lunes del año, el primer día festivo. Tradicionalmente, cada dieciocho de enero se ha celebrado el natalicio de
Martin Luther King. Ellie se encontraba en Uptown, en el departamento de Drago, le ayudaba con la decoración del lugar.
Ciertamente, era la primera vez que el chico vivía solo, por lo
que necesitaba algo de ayuda para organizar sus cosas.

—¿Crees que las cortinas deben ser grises o verde limón? —preguntó Drago, revisando las cajas de la mudanza.

—¿Sinceramente?
—respondió
Ellie.

—Claro que sí, por eso estás aquí —la miró—, y bueno, lo más importante: sin tu ayuda esto sería todo un desastre, además,
muy aburrido.

—De acuerdo, es simple: si pones las cortinas verdes, dará la
impresión que una mujer mayor vive aquí, alguien que seguramente pondrá flores en su ventana; por otro lado, si pones las grises, parecerá el baño de un recién divorciado, alguien serio y cuadriculado. En conclusión: ninguna es tu estilo. —Drago abrió
los ojos y dijo:

—No
sabes
cómo
me
alegra
tenerte
aquí.

—Lo sé, cariño, lo sé —dijo de forma engreída y luego comenzó a reír—.
Si
quieres
mi
opinión,
es
suficiente
con
una
cortina
negra o blanca.

—Entonces
pondremos
los
dos
colores.

Luego de un rato desocupando las cajas, Ellie comentó:

—Sabes, hay una cosa que no me agrada del día de Martin Luther
King.

—¿Qué cosa no te agrada?

—Las escuelas y las librerías están cerradas —dijo encogiéndose
de hombros.

—Pero también hay ventajas: los parques nacionales son gratuitos y muchas tiendas hacen descuentos —dijo Drago—. Eso me
recuerda… Tengo un obsequio para ti, espérame.

Ellie permaneció en la sala, terminaba de organizar unos objetos
sobre una repisa: una lámpara y figuras coleccionables de películas; mientras tanto, Drago buscaba algo en su habitación.

—¡Aquí tienes! —exclamó y le entregó dos libros envueltos en papel regalo.

—¿Qué
es
esto,
Drago?
—preguntó
con
una
sonrisa
en
su
rostro. No
podía
ocultar
su
felicidad—.
¿Es
lo
que
estoy
pensando?

—Solo
hay
una
manera
de
averiguarlo.
¡Destápalo!

—¡Son libros!
—La
emoción
la
invadió
al
quitar
la envoltura.

—Espero
que
te
gusten.

Los libros eran: A
ti
te
canto,
de Barack Obama y La
autobiografía
de
Martin
Luther
King, de Clayborne Carson.

—Este libro es para niños, Drago… —indicó, viendo el interior de A
ti
te canto.

—¿En
serio?
Lo
siento…
solo
vi
los
títulos,
pero
si
quieres
los podemos cambiar —sugirió.—¿Cambiarlos?
No,
para
nada,
¡me
encantan!

—¡Me
engañaste!
Me
alegra
mucho
que
te
gusten.

—¡Están increíbles! —En seguida guardó los libros en su bolso—. Por
cierto,
¿a
qué
hora
quedaste
de
ver
a
los
chicos
de
la
banda?

—Los
veré
en
dos
horas.
¿Vienes
conmigo
o
prefieres
que
te
llevea
casa?

—Hoy
me
gustaría
acompañarte
al
ensayo.

—Para mí es todo un placer tu compañía. Sabes que tus deseos son
órdenes.
—Tomó
su
mano
y
la
besó.

***

Cuando llegaron a Treme-Lafitte, los chicos aún no habían iniciado
su
rutina
de
ensayo.
El
primero
en
verlos
llegar
fue
Liam.

—¡Qué
bueno
que
llegaron,
chicos!
—Ellos
entraron
tomados
de la mano.

—¡Hola,
Liam!
¿Qué
tal?
—saludó
Ellie,
moviendo
su
mano
suelta.

—Al parecer algunas cosas han cambiado por aquí —comentó Liam. Tras escuchar su comentario, Ellie y Drago se miraron entre sí.

—¿Quieren
contarnos
de
una
vez?
—dijo
Lucas
al
fondo
de
la habitación,
afinando
su
guitarra.

—¡No tengo idea de qué están hablando! —replicó Drago con
una sonrisa.

—Ya los descubrimos, confiesen, ¿por fin decidieron estar juntos? —preguntó Liam.

—Bien, les damos la razón, estamos juntos… ¿Ya podemos
comenzar con el ensayo?

—¡Felicidades, chicos! —exclamó Noah Wright—. En serio, me da
mucho gusto por ustedes.

—Gracias,
Noah
—respondió
Ellie.

—Eso significa que Drago tocará con más inspiración desde ahora
—dijo
Liam—,
es
algo
que
hace
mucho
tiempo
no
ocurría.

—Lindo, muy lindo… tú también eres mi inspiración, Liam —expresó Cox. “Cox” era el apodo para Carter Coleman, el baterista—, pero ya basta de halagos, chicos, a lo que vinimos…

♫ ♫ ♫ ♫




Hemos aprendido a volar como los pájaros, a nadar como los peces, pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir como hermanos.



—Martin
Luther
King.

El inicio del semestre de primavera había llegado. En comparación a los meses anteriores, los próximos serían diferentes
para Ellie; empezando porque ya no vería a Drago al terminar
sus clase, puesto que él había decidido estudiar en otra universidad. Sus horarios eran diferentes, pero eso no le impedía compartir tiempo con su chica.

Drago se había alejado un poco de sus padres. Pensaba que, tal vez, todos pasaban por esa situación: cuando las personas deben
enfrentar
solas
al
mundo,
porque
quieran
o
no,
la
vida
los
obliga a ser valientes; al parecer, ese era su momento. Con la única persona que tenía contacto, era con su tío.

Ellie se encontraba en la facultad de Tulane. Había algunos rostros nuevos en su clase, y otros que ya conocía; Madison Smith, por ejemplo, continuó en el semestre, lo cual para Ellie no era
una gran noticia.

—¡Buenos días, chicos! —exclamó una mujer muy elegante, entrando al salón de clases. Usaba tacones y un estrambótico vestido naranja con líneas magenta—. Mi nombre es Eliza Lombardi, seré su nueva tutora. —Enseguida, Sandy Cowell levantó la mano.

—Disculpe,
señora
Lombardi,
¿qué
le
ocurrió
al
profesor
Jones?

—No tengo claro qué sucedió con él, pero evidentemente ya no trabaja en esta institución —respondió. Por su acento se deducía
que era italiana—. Para este semestre veremos bocetos de dibujo
artístico y dibujaremos retratos en carboncillo —con premura
comentó
y
añadió—:
Su
primer
proyecto
del
semestre
consistirá en dibujar el rostro de un familiar o un conocido. —Alguien levantó la mano de nuevo.

—Señorita
Lombardi,
¿esta
no
será
una
clase
de
presentación? —Eliza
la
miró.

—¿Cómo es su nombre?

—Madison Smith —respondió.

—Muy bien, Madison, déjeme aclararle algo: en lo que a mí concierne,
no
me
interesa
conocer
a
mis
alumnos;
sus
calificaciones al
final
del
semestre
me
demostraran
quiénes
son
en
realidad.

—Todos permanecieron en silencio, mirándose unos a otros; excepto Ellie, ella mantenía su vista al frente. La tutora prosiguió—:
Bueno, vamos a comenzar con la técnica de dibujo en la página 84 —dijo en voz alta, tomando su libro—. El dibujo es la disciplina del trazado y delineado de cualquier figura abstracta, que representa un objeto real como forma de expresión gráfica, en la
cual, se plasman descripciones o sentimientos. —La señora Lombardi se limitó a leer. La mayoría de los alumnos no asimilaba el
repentino cambio de maestros—. En el proceso de dibujo de un objeto, según van surgiendo las ideas, es fundamental ir trasladando los frutos de nuestra imaginación en formas cada vez más
concretas. —Así trasncurrió toda la clase.

***

Al finalizar todas sus clases, Ellie tomó el autobús a casa. Lo
primero que hizo al llegar, fue llamar a Drago para contarle
cómo había estado su día, y bueno, también porque extrañaba
hablar con él.

—¿Cómo estás, solecito? —contestó Drago al otro lado de la
línea—. No me llames así —dijo con firmeza, pero sus labios
mostraban una leve sonrisa.

—¡Vale, vale! Pensé que esa Ellie había desaparecido. —Él sabía que
su comentario no le vendría en gracia, pero aun así lo hizo para molestarla y sacarle una sonrisa—. ¿Qué tal tus clases?

—Estuvieron
bien,
pero
no
vas
a
creer
lo
que
pasó
hoy.

—Cuéntamelo
todo,
soy
todo
oídos.

—Llegó
una
tutora
nueva,
nada
parecida
al
señor
Jones.

—¡Vaya! Eso sí es una novedad. ¿Qué impresión te dio?

—Es una mujer muy seria, tú la vieras… eso sí, viste muy

elegante. Al parecer no se anda con juegos, ni rodeos, es demasiado
directa. ¡Ah! Se me olvidaba, además es italiana.

—¿Por qué siento que a la única persona que le agradó fue a ti, y a los otros no tanto?

—Aún no puedo decir si me agradó o no, esperaré un par de semanas para dar mi opinión. ¿Puedes creer que hoy asignó el
primer proyecto?

—¿En
serio?
Entonces
sí
es
bastante
directa
—dijo
asombrado.

—Sí,
definitivamente
lo
es.
Pero
eso
no
es
todo,
adivina
quién
me ayudará
con
mi
proyecto.

—No me digas que debo posar desnudo en frente de toda tu clase, haría cualquier cosa menos eso, Ellie, ¡estás loca! —dijo, bromeando y soltó una carcajada.

—¿Qué? ¡No! Nada que ver con desnudos —dijo entre risas—.
Solo debemos dibujar el rostro de un conocido, supongo que quiere ilustraciones con mucho detalle.

—Bueno, en ese caso, me encantaría ser tu modelo. ¿Cuándo
debes entregarlo?

—La primera semana de febrero. Podemos empezar esta misma
semana si no te molesta.

—Sabes
que
nada
relacionado
contigo
me
molesta.

♫ ♫ ♫ ♫




Vive la vida como si nadie mirase y exprésate como si todo el mundo escuchase.



—Nelson
Mandela.

A través de la ventana del salón, Ellie notó una fuerte ventisca
cayendo afuera de la facultad; el frío de la brisa se sentía aún con
la calefacción encendida. Se colocó su abrigo mientras la señora
Lombardi hablaba.

—Estuve viendo sus reportes del semestre pasado, pude ver que
algunos de ustedes son muy buenos dibujando, eso me hace pensar que les irá bien con sus proyectos. Por casualidad, ¿alguien se especializa con la técnica sanguina? —Al instante, Sandy Cowell levantó la mano.

—Sí, señora Lombardi, hay una persona muy buena con esa técnica: es Ellie Bret.

—Y entonces, ¿por qué no habla ella misma? —cuestionó la tutora. De inmediato se escuchó una voz.

—Mucho gusto, señora Lombardi, yo soy Ellie Bret. Es cierto, se me da bien esa técnica; sin embargo, también es cierto que
Sandy lo hace muy bien, por ese motivo no respondí por mí misma. —Sandy la miró sorprendida.

—¿Yo? A duras penas hice algunos bocetos, y eso porque tú me
ayudaste; es evidente, tú eres mejor. —La señora Lombardi las miró a ambas.

—Nos estamos retrasando, niñas. Tengo entendido que una de
ustedes dibuja muy bien y la otra pinta muy bien. Hice la pregunta porque necesito ayuda con un trabajo, el cual será expuesto
en la galería de arte de la facultad; obviamente la autora se llevará todo el crédito, yo solo daré mi idea y seré intermediaria.
Entonces, ¿cuál de las dos se anima? Sandy, Ellie, ¿quién lo toma?

—Sandy puede hacerlo, estoy segura —señaló Ellie con tono de
aprobación.

—¿Qué
dice
al
respecto,
Sandy?
—preguntó
la
tutora.

—¡Hazlo, Sandy, sé que tú puedes! —reiteró Ellie, alzando sus pulgares. Sandy la miró poco convencida y algo asustada.

—Está
bien,
yo
lo
hago
—aceptó
finalmente.

—Muy bien, señorita Cowell, al terminar la clase le daré las instrucciones y los materiales necesarios. —Al concluir el asunto,
tomó su libro y se dirigió a todos—. Ahora continuemos con la clase, vamos a la página 98.

***

Al terminar las clases, la lluvia no cesó. Ellie tomó su teléfono y
llamó a Drago desde la facultad.

—Ellie —pronunció su nombre con alegría—. ¿Qué ocurre? —Él
iba conduciendo.

—Hola,
Drago,
todo
está
bien,
descuida.
¿Dónde
estás?

—Voy camino a Treme-Lafitte, debo entregarle las pistas que grabamos a Lucas, las terminará de editar. ¿Por qué?

—¡Qué bien! Espero que tengan mucho éxito con las pistas, Drago —dijo entusiasmada por él y su banda—. Oye, está lloviendo
muy
fuerte
por
aquí
y
no
puedo
tomar
el
autobús.
¿Podrías
venir a la universidad?

—¡Claro! Llamaste justo a tiempo, no estoy muy lejos, voy para
allá.

—Está
bien,
te
espero.

Cuando Ellie vio a Drago desde el asfalto de la entrada principal,
rápidamente se dirigió hacia él; algunas gotas cubrieron su cabello mientras entraba al auto.

—Disculpa, no era mi intención cambiar tus planes; ahora llegarás
tarde
con
los
chicos
—dijo,
quitándose
el
abrigo
mojado.

—No te preocupes por eso, me tiene sin cuidado llegar unos
minutos tarde. —La miró y tomó su rostro—. Sabes bien que eres
mi prioridad sobre cualquier otra cosa, no lo olvides.

—Lo
tendré
presente.
—Lo
miró
con
una
sonrisa
tímida.

—¿Quieres que te lleve a casa? —Encendió el auto.

—Sí,
por
favor
—dijo,
organizando
su
cabello.

—Tus
deseos
son
órdenes,
milady.

—Deja
de
llamarme
así
—expresó
entre
risas.

♫ ♫ ♫ ♫




Cuando dejamos que nuestra luz brille, subconscientemente damos permiso a los otros para que hagan lo mismo.



—Nelson
Mandela.

Transcurrió una semana desde que la señora Eliza Lombardi
llegó a la facultad Tulane. Algunos cambios eran muy repentinos
en la vida. Este cambio de maestro, claramente, fue algo inesperado para toda la clase; muchos alumnos se preguntaban por el profesor Andrew Jones. Por otra parte, el proyecto debía ser
entregado el día siguiente.

Drago se encontraba en la casa de Ellie. Ambos habían pasado los últimos días trabajando en el proyecto. Él prestó su rostro
para que ella lo dibujara.

—Puedes
quedarte
quieto,
por
favor
—le
pidió.

—Es imposible hacerlo. ¡Sobre todo cuando tienes toda la atención de la mujer más hermosa del mundo! —exclamó Drago, estaba sentado en un sofá de la pequeña galería.

—Casi termino, solo me faltan unos pequeños detalles en tus ojos.

—Eres
demasiado
hermosa
—insistió.

—¡Drago, por favor! Me desconcentras —dijo con seriedad, pero
no pudo evitar soltar una sonrisa.

—Por
lo
menos
te
hice
sonreír.

Pasada media hora, Ellie había terminado el retrato; enseguida, giró su lienzo para que Drago lo viera.

—Ellie… —dijo asombrado. La claridad del retrato era aluci-
nante. Le daba la impresión de estar viéndose en un espejo—,
eres toda una artista. —No sabía qué más decir—. Siempre me dejas sin palabras —añadió, levantándose del sofá para verlo más
de cerca.

—¿Crees que mi trabajo le guste a la tutora? —Volvió el lienzo y
vio su obra.

—¿Bromeas? No solo le va a gustar, será el mejor proyecto de
toda la clase. —Miró de nuevo el retrato—. No tengo ninguna
duda.

—Bien,
lo
sabremos
mañana.
—Drago
la
miró
y
asintió.

—Hablando
del
día
de
mañana,
¿estás
lista
para
los
carnavales?

—Mañana es 4 de febrero, ¿verdad? —dijo, recordando—. Lo
olvidé por completo.

—¡Así
es!
Mañana
da
inicio
el
Mardi
Gras.

♫ ♫ ♫ ♫




El destino conduce a quien lo acepta y arrastra a quien se rehúsa a aceptarlo.



—Séneca.

El día estaba acompañado por un sol radiante, la brisa de la primavera se podía sentir en todos los rincones de la ciudad. Ese año, la entrega del primer proyecto se había adelantado, y
extrañamente, todos lo entregaron a tiempo. Los alumnos esperaban su turno para exponer, la primera presentación fue de
Madison Smith.

—Ella es mi madre. Quise representar con mi dibujo su increíble
talento para el maquillaje; ella es maquilladora profesional, ha
trabajado con personajes reconocidos como Oprah Winfrey, Zoe
Saldaña y Michelle Obama. En conclusión, quise captar su profesión.
—La
señora
Lombardi
observó
detalladamente
el
trabajo.

—Muy bien, Madison, pero… no es suficiente. Siento que algo le
hace falta a su ilustración. —Observó de nuevo—. Está un poco
escasa de vida.

Los siguientes trabajos expuestos fueron muy regulares, ninguno
sorprendía
a
la
maestra.
Llegó
así
el
turno
de
Sandy
Cowell.

—¡Hola, chicos! En mi retrato quise representar a mi hermanito.
Como pueden ver: en su carita tiene restos de comida. Quise dibujar el preciso momento cuando terminaba de cenar, y así,
plasmar la inocencia y la ternura de la niñez.

—Muy
bien,
Sandy,
me
sorprende
que
haya
podido
cumplir
con la entrega de ambos proyectos, la felicito por su empeño y su
disciplina.

Llegó el turno de Ellie. Algunas personas sentían curiosidad por
ver su proyecto, pues sabían, por sus anteriores trabajos, que
siempre destacaba.

—Hola, buenos días a todos. —Miró a sus compañeros—. Éste es
mi trabajo: con él quise representar a un chico de ojos verdes y cabello negro. Avivé sus ojos, pues son demasiado profundos;
tienen algunos destellos amarillos cerca de la pupila y en el centro del iris —fue todo lo que dijo.

—Señorita Bret, creo que usted quiso decir que es la representación es de un chico enamorado; como yo lo veo, eso es lo que está plasmado en su ilustración. ¿Podemos saber quién fue su
modelo?

—Sí, su nombre es Drago Langdon. —Observó su propio dibujo—. Él es mi novio.

—Eso explica muchas cosas —dijo la tutora, observando detenidamente el retrato—. Claramente hay amor en sus ojos; tal vez esa
no fue su intención, señorita Bret, pero es el sentimiento que transmite con su obra. Muy bien, su trabajo es eficiente, puede volver a su lugar.

Al terminar las presentaciones, la señora Lombardi se dirigió a toda la clase:

—Pude ver trabajos muy mediocres, tengo la impresión que algunos de ustedes lo hicieron solo por cumplir con la entrega — los observó a todos—, mi pregunta es: ¿disfrutaron haciéndolo?
Les recomiendo reflexionar sobre eso. Por otra parte, mis críticas
no son del todo negativas, vi trabajos aceptables, que cumplían con los requerimientos —hizo una pausa—, incluso, algunos
lograron plasmar un sentimiento en el papel, eso es muy importante en el arte, pero todos aquí deben trabajar más. —Con esas palabras, la señora Lombardi terminó la jornada.

***

Era 4 de febrero y por ende el inicio del Mardi Gras en Nueva
Orleans, también conocido como Martes de Grasa: era una celebración con varios carnavales por toda la ciudad. Eran tantas las ansias por presenciar el desfile, que las personas llevaban sus
propias escaleras para poder ver sobre la multitud; en ocasiones,
llegaban a esperar durante tres días en carpas o a la intemperie. 

Ellie se disponía a tomar el autobús a casa, pero parecía imposible, todas las vías estaban cerradas por el carnaval, al parecer, el
regreso a casa sería más complicado de lo habitual.

En Nueva Orleans hay un poco más de trescientos mil habitantes,
pero a la celebración del Mardi Gras asistían alrededor de cinco millones de visitantes; claramente, la ciudad estaba congestionada, tomar algún transporte público representaba una gran hazaña. Ellie no estaba segura si caminar algunas cuadras e intentar
alejarse de la multitud, y así, quizás, tomar un taxi. Antes de eso,
pensó en hablar con Drago, lo llamó, pero no se pudo comunicar con él; su llamada se había ido a buzón de voz. Luego de un rato, se dio cuenta que su teléfono tenía muy poca batería, y de repente, se apagó.

—¡Genial…! Era lo que me faltaba —dijo para sí misma, exasperada.

***

Drago se encontraba en su departamento, terminaba de ordenar algunas cosas. En un momento revisó su teléfono móvil y vio
una llamada perdida de Ellie, se inquietó y enseguida le devolvió
la llamada, pero no fue posible comunicarse con ella. Luego de unos minutos, su teléfono volvió a sonar.

—Tío
Ian,
qué
bueno
escucharte.

—Hola,
Drago,
¿cómo
estás?

—Estoy bien. ¿Cómo van las cosas? ¿Cómo se encuentra Sam?

—Ella
está
bien,
acabamos
de
llegar
a
la
ciudad
para
el
carnaval; ya sabes, Sam no se lo pierde por nada.

—¡Qué
bien!
Espero
que
disfruten
el
desfile.

—Sí, seguramente lo haremos. En un rato la llevaré al hotel para
que
descanse.
Drago,
me
enteré
que
ya
no
hablas
con
tus
padres, y
pensé
que
tal
vez
te
gustaría
hablar
con
alguien
de
la
familia.

—Gracias por tu apoyo, tío, y es cierto, no quedé en buenos términos
con
mi
padre,
pero
no
tuve
otra
elección.
En
todo
caso, si quieres puedes pasar a visitarme, estoy viviendo en un departamento
en
Uptown,
cerca
de
Riverbend.
¿Sabes
cómo
llegar?

—Sí,
en
un
rato
voy
para
allá.

***

Con su celular apagado, Ellie decidió caminar algunas cuadras. El desfile ya había comenzado. Pasada media hora, lo único que
podía distinguir eran las cientos de personas en las calles. Muchos portaban máscaras, antifaces y disfraces de todo tipo; era
una muestra de color en toda su expresión. El calor del día aumentaba, y cada cuadra la alejaba cada vez más de la universidad.
Mientras caminaba, en medio del desfile, muchos collares caían a su alrededor; esto era una tradición, arrojar y regalar collares a
todas las personas participantes del Mardi Gras.

Luego de dos horas, se encontraba en Saint Charles, la avenida más importante de Nueva Orleans. No tenía idea de cómo llegó ahí, solo había seguido el curso del desfile, y de las personas
quienes cada vez la confundían más. El calor era sofocante, algunas gotas de sudor caían por su frente, sus mejillas y su mentón; se
sentía
cansada,
pero
no
solo
eso,
se
sentía
agobiada,
perdida… De repente, todo a su alrededor se nublo, una serie de recuerdos llegaron a su cabeza; imágenes que no lograba entender,
cosas que jamás había vivido; al parecer, sus sueños se estaban manifestando. Las personas lanzaban una especie de harina de
colores,
collares,
entre
otras
cosas.
Mareada
por
las
imágenes
en su cabeza y abrumada por la multitud, Ellie desapareció.

***

—¡Drago!
—exclamó
Ian—.
Ven
aquí,
muchacho,
dame
un
abrazo —dijo de inmediato en cuanto su sobrino abrió la puerta.

—¡Qué
gusto
verte,
tío!

—Entonces,
este
es
tu
nuevo
departamento
—dijo
entrando
al lugar.

—Sí, llevo pocas semanas aquí, aún estoy acomodando algunas cosas de la mudanza.

—Pero
que
buen
gusto
tienes,
muchacho.
¿Quién
te
ayudó
con la decoración?

—¿Recuerdas
a
Ellie?

—¿La bella joven que te acompañó a la cena de Acción de Gracias? ¡Claro que la recuerdo!

—Así
es,
ella
me
ayudó.
Ahora
es
mi
novia,
por
cierto.

—¡Qué
bueno!
Por
fin
perdiste
el
miedo.
Me
alegro
mucho
por
ti, muchacho —dijo, apretando su hombro.

—Gracias, tío. Ella me confirmó que las personas llegan a nuestras vidas cuando más las necesitamos. —Drago se quedó pensando
un
momento—.
Es
demasiado
perfecta—admitió.

—Bueno,
en
ese
caso,
debes
ser
digno
de
ella.

—Eso intento, tío, créeme; ella merece las mejores cosas que el mundo pueda ofrecerle. —Suspiró—. Ahora ven te muestro el
resto del apartamento.

—¡Claro! Cuando tenía tu edad quise vivir solo, pero me casé
muy joven; aunque no me arrepiento, por supuesto que no, Sam ha sido una maravillosa esposa.

—Bien,
acompáñame
y
me
das
tu
opinión.

Al pasar por el pasillo contiguo a la cocina y a las dos habitaciones principales, Ian vio algo que lo dejó perplejo.

—Aún debo comprar algunas cosas para la cocina y el baño, pero
mira, esa habitación está destinada para… —Drago se detuvo
al ver a su tío como perdido, como desconcertado; él estaba inmóvil, ni siquiera parpadeaba—. Tío, ¿pasa algo? —Ian no respondió. Un pañuelo cayó de sus manos al suelo—. Me asustas, tío, ¿qué ocurre? —Se acercó, preocupado.

—Las…
las…
pinturas
—dijo,
balbuceando.

—¿Las
pinturas?
¿Qué
hay
con
ellas,
tío?

—No lo entiendo… —De repente, sintió un mareo y se tambaleó;
ágilmente, Drago lo sostuvo y evitó que cayera al suelo, igual
que su pañuelo—. ¿Quién las pintó? —preguntó confundido—. ¿Cómo
es
que
las
tienes?

—Tío, fue Ellie, ella las pintó. ¿Acaso tú conoces a la chica? —Drago se sintió más confundido por el origen de aquellas obras.

—Sí, la conozco. Ella… —Sus ojos se encharcaron, unas lágrimas se deslizaron hasta caer de su rostro. Tomó aire para continuar—.
Ella fue el amor de mi vida.

♫ ♫ ♫ ♫




Nueva Orleans 1970



Había sido el verano más largo de la temporada y con este se acercaba el inicio de clases en el instituto Eleanor Mcmain Secondary School. Muchos alumnos llegaron de intercambio de otros
lugares, por lo que no era novedad ver rostros nuevos por los pasillos del instituto. Ese año, Ian Walt vería uno de estos en su clase: el de Olivia Lewis.

Sobre Ian Walt podía resaltarse que era muy bueno haciendo
amigos,
disfrutaba
de
conocer
personas
con
talentos
ocultos, lo encontraba más interesante que jugar a los dados, como los
demás niños solían hacerlo. Por su parte, Olivia era una niña
bastante inteligente y jamás faltaba con sus deberes; como él lo hacía algunas veces.

Un
día,
en
clase
de
matemáticas,
tomó
el
valor
para
hablarle:

—¡Hola! Me llamo Ian Walt —se presentó con un tono amigable
en su voz. Olivia dejó de escribir en su cuaderno para observar quien estaba frente a ella.

—¡Hola,
Ian!
Yo
soy
Olivia.
¿Qué
ocurre?

—Sí, sé quién eres. Me preguntaba… si podrías explicarme este
ejercicio —dijo apenado, mientras miraba su cuaderno.

—Claro, déjame ver.

—Te lo agradezco mucho, Olivia.

—No es nada. Mira, presta mucha atención —Al instante, Olivia
tomó un lápiz y comenzó a explicar—: El dividendo es el número
que vamos a dividir, el divisor es el número por el que vamos a dividir, el cociente es el resultado y el resto es la parte que no se ha
podido
distribuir.
—Con
una
expresión
de
asombro
Ian
dijo:

—¡Es
increíble!
Lo
entiendes
a
la
perfección.

—No es para tanto. Sucede que mi abuela me explica todos los ejercicios y me enseña cómo hacerlos. Luego, uno se da cuenta que no es tan difícil.

Al finalizar la clase, ambos habían obtenido buenas calificaciones
en sus ejercicios de matemáticas. Se puede decir que ese fue el comienzo de una gran amistad. Ian estuvo agradecido con Olivia
desde ese día, no solo porque le ayudaba a aprobar el año escolar, sino también porque cada día le ayudaba a aprender cosas
nuevas. A partir de ese momento se volvieron inseparables.

En el transcurso del año escolar, Ian siempre iba a casa de Olivia
para hacer sus deberes juntos. La mayoría del tiempo, escuchaban canciones de Elvis Presley y de Chubby Cheker, eran los
cantantes favoritos de ambos.

Al terminar cada año escolar, los profesores tomaban una fotografía de los estudiantes más destacados de cada grado para el
anuario y el periódico escolar. Para ese año, Ian, su hermana
menor y Olivia quedaron en la fotografía.

♫ ♫ ♫ ♫




Un ganador es un soñador que nunca se da por vencido.



—Nelson
Mandela.

Era el día 21 de mayo de 1980. Para las demás personas en Nueva Orleans sería un día completamente normal, como cualquier otro; algunos solo eran llevados por su rutina diaria, pero para
Ian y Olivia sería todo lo contrario.

Tras llevar una larga amistad de diez años, ambos solían hacer
todo juntos. Habían estudiado parte de la primaria y la secundaria en el mismo instituto, solo faltaba un año para su graduación.
Había terminado la clase de francés. Ian siempre halagaba a Oliv-
ia con las mismas palabras.

—¡No puede ser! —dijo asombrado—. Eres demasiado buena
hablando francés —reflexionó—. Nunca entenderé cómo lo haces. —Olivia, con una expresión de ironía, respondió:

—Tal vez, si prestaras más de atención en clase y cumplieras con
todos los deberes lo entenderías mejor, ¿no crees?

—No
todos
somos
unos
genios
como
tú,
Olivia.

—Ya basta de halagos. Más bien, ¿quieres decirme qué día es hoy?—dijo
emocionada,
conociendo
la
respuesta.

—Hoy, mi bella Olivia, es el estreno de Stars Wars V: El imperio
contraataca. Nosotros seremos de los primeros afortunados en verla. ¿Estás lista?

—¡Súper lista! He esperado mucho tiempo por esto. Han pasado tres años desde la destrucción de la estrella de la muerte, además, la alianza rebelde es perseguida por Darth Vader.

—Y también por las fuerzas del imperio galáctico —Ian terminó la frase y continuó diciendo—: Además, en este episodio se desarrolla
la
historia
de
amor
entre
Han
Solo
y
la
Princesa
Leia.

—¡Lo sé! Ya no puedo esperar más. Muero por ver qué pasa —exclamó, realmente emocionada.

Era la noche del estreno. Ian había pedido permiso a la señora
Lewis para llevar a su nieta al cine, la señora Christine lo había permitido pues confiaba plenamente en él; lo conocía desde que frecuentaba visitar a Olivia, durante los últimos ocho años, para hacer los deberes académicos juntos.

—Nos veremos más tarde, señora Lewis. Prometo que no tardaremos, reservé las entradas para volver con Olivia antes de las ocho de la noche.

—No te preocupes, Ian. Cuida mucho a Olivia. Espero que disfruten la película.

—Adiós, abuela —dijo Olivia, dándole un fuerte abrazo junto con
un cálido beso en la frente.

El cine estaba repleto de personas que, entusiasmadas, hacían la
fila para comprar sus boletos; algunos, incluso, iban disfrazados
por sus personajes favoritos. Por su parte, Ian fue mucho más
listo: había comprado las entradas una semana antes.

—¿Qué se siente que tu mejor amigo sea la persona más precavida del mundo? —dijo Ian, mientras caminaban al lado de la enorme fila directo a la puerta de entrada.

—Ian… sabes bien que eres mi mejor amigo y no necesitas hacer
ese tipo de cosas para confirmarlo. Pero lo admito, debo agradecerte por ser tan atento con los detalles; sobre todo, con algo como esto, llevamos esperando el estreno hace mucho, además, mira la cantidad de gente, ¡es impresionante!

Sin más que decir, ambos se dirigieron a la sala número siete, la cual, se encontraba llena de personas esperando el inicio de la
tan esperada película.

♫ ♫ ♫ ♫




La muerte no es más que un sueño y un olvido.



—Gandhi.

Junio
de
1981,
Nueva
Orleans.

La temporada de verano en la ciudad de Nueva Orleans había terminado, seguido de inmediato por el largo y frío invierno, el cual
duraría hasta el mes de noviembre. Las clases para Olivia habían
concluido, había pasado más de un mes desde su graduación.

Olivia se encontraba en Treme-Lafitte, el lugar donde vivía con Christine Lewis, su abuela. Olivia había terminado una etapa importante en su vida, lo sabía bien y eso la alegraba, pues podía
dedicarse de lleno a su amado violín. Justo ese día tenía una presentación en el Instituto de Artes. Para calmar sus nervios, decidió ordenar y renovar su habitación, y de paso, la habitación de
su abuela, quien no se encontraba en casa; Olivia había pensado en sorprenderla a su llegada.

Mientras limpiaba su habitación, encontró unas viejas fotografías
de cuando era niña: en algunas estaba junto a Ian; en otras, junto a su abuela. Recordó con alegría todos los momentos que había compartido con ella. Su abuela era lo único que tenía, pues hasta
donde tenía entendido, sus padres habían fallecido en un accidente cuando ella apenas era una bebé.

Al observar las fotografías sintió nostalgia, notaba cuán rápido había pasado el tiempo, pero a la vez, sentía mucha tranquilidad y felicidad, pues su abuela era la persona en quien más confiaba en el mundo. Ella la había apoyado en cada decisión que tomó
durante su vida; lo había hecho con el mismo amor y cariño que solo una madre puede brindar. No podía estar más agradecida
con su abuela Christine.

Al terminar de ordenar su alcoba, se dirigió a la habitación principal de la casa. La habitación de Christine era un poco rústica: había muchas antigüedades como cuadros y pinturas de los padres de Christine; un viejo armario y una enorme cama color
ámbar. Olivia comenzó por ordenar las cosas que había en el
tocador; era de un color rosa opaco y estaba algo corroído por el
paso de los años. Olivia pensó que probablemente lo había obtenido a la edad que tenía ella en ese momento, dieciocho años. Al terminar con el tocador, limpió la parte superior del antiguo armario que doblaba su altura; después, quiso ordenar las cosas que había en el interior. Tras abrirlo, notó que todas las prendas de vestir estaban ordenadas por color; aunque no había muchos tonos, en su mayoría eran prendas negras, blancas, ámbar, gris
y rosa pastel. Estas estaban dobladas milimétricamente. Mientras
observaba por dónde empezar, algo llamó su atención, algo inusual que no había visto antes, o al menos no, recordaba haberlo hecho: era un pequeño cofre color marrón oscuro, lo tomó entre sus manos y notó que no tenía llave o algún tipo de seguro; se
podía abrir fácilmente con solo levantar la tapa. En ese momento, Olivia sintió gran curiosidad por saber qué había ahí dentro y
decidió echar un vistazo.

Al abrirlo, lo primero que vio fue una gran cantidad postales con
un
lugar
de
destino
en
Alabama;
lo
comprendió
al
instante,
pues su abuela había vivido en ese estado durante muchos años atrás, de ahí su amor por la música country. Había unos cheques de
bancos que ya no prestaban servicio, por algún motivo habían
quebrado.
En
lo
más
profundo
del
cofre
había
una
fotografía de un bebé, y bajo la fotografía, un sobre; Olivia sintió aún más curiosidad y pensó en abrirlo; pero lamentaría haberlo hecho.

En la parte superior izquierda del documento vio la fecha: 15 de abril
de
1963.
Luego,
líneas
más
abajo,
en
el
título
central:
acta
de adopción. Olivia tuvo que leerlo dos veces, no entendía de qué se trataba. La segunda vez, cuando lo leyó más detenidamente, no pudo creer lo que decía aquel documento. Sollozando, sus
manos comenzaron a temblar, las lágrimas se deslizaron de su
rostro hasta caer sobre aquel papel. Unos segundos después,
escuchó el auto de su abuela estacionarse frente a la casa; dejó
caer el documento de sus manos, pero no se movió, se quedó paralizada en la habitación de Christine.

***

Christine entró a la casa, pero no escuchó ningún ruido, supuso que Olivia se había ido a su presentación de violín, imaginó que estaba en casa de Ian, así que no se preocupó. Al subir las
escaleras y llegar al segundo piso, notó que las puertas de ambas
habitaciones estaban abiertas; entró a la de Olivia, pero no la vio
allí, entonces, se dirigió a su cuarto.

Al entrar a la habitación, vio a Olivia en el suelo con las manos abrazando sus piernas; al instante, se dio cuenta que estaba
llorando, lo único que escuchó decir por parte de Olivia fue:

—¿Por qué?… —Con un tono de voz muy leve, ahogado por el llanto—.
¡¿Por
qué
me
mentiste?!
—gritó
al
instante.

Christine vio su viejo cofre en el suelo, tardó unos segundos,
pero luego lo entendió todo. Decidió guardar silencio y se acercó a Olivia.

—No
te
acerques
—soltó
Olivia,
antes
de
que
su
abuela
la
tocara.

—Olivia,
por
favor,
escúchame,
todo
tiene
una
explicación
—dijo afligida,
con
temor
en
su
voz.

—Entonces, ¿qué significa esto? —exclamó Olivia, recogiendo el
documento del piso y sacudiéndolo frente a ella—. ¿Hasta cuándo pensabas mentirme? —preguntó con amargura.

—Te juro que pensaba decírtelo, solo que… —Christine calló
por un instante, mirando hacia la ventana con tristeza— tenía
miedo de perder tu amor al saber que… —no terminó la frase.

—¿Al saber qué? ¡Que me habías adoptado! —soltó en un tono desafiante—.
Dilo,
abuela…
Ya
no
sé
ni
cómo
debería
llamarte. ¿Quién
eres?
—preguntó
con
desconcierto.

Sin decir más, Olivia se puso de pie y corrió hacia su habitación,
tomó su violín y se alistó para salir de la casa, aunque no sabía a dónde ir; pensó en ir a casa de Ian, pero estaba muy alterada, las lágrimas seguían cayendo por sus mejillas. Bajó rápidamente las
escalas y escuchó a Christine tras ella diciendo:

—¡Olivia, escúchame! ¡No te vayas, por favor! —Parecía muy decaída, angustiada, cansada, puesto que era una mujer de sesenta y seis años, y era incapaz de caminar al ritmo de la joven. Al decir estas palabras, sintió perder la respiración—. ¡Olivia, no me hagas esto! —gritó desde el segundo piso.

Olivia se encontraba camino hacia la puerta. Vio las llaves del
auto puestas en el perchero, no lo pensó y simplemente las
tomó, abrió la puerta y se fue.

Salió muy alterada de su casa, por un segundo pensó en no
asistir a la presentación en el Instituto de Artes. En su cabeza
tenía mil preguntas: ¿quiénes eran sus padres? ¿Por qué no la
quisieron? ¿Por qué jamás la habían buscado? ¿Por qué su abuela
no le había contado la verdad?»Olivia iba conduciendo por la
calzada del lago Pontchartrain: era una calzada compuesta por
dos
puentes
paralelos
que
cruzaban
el
lago
de
Louisiana
desde
el sur en Metairie, un barrio de Nueva Orleans, hasta el norte de la localidad de Mandeville. El día tenía un tono velado, lúgubre, oscuro: no tardaría mucho en caer una ventisca. Olivia quiso tomar
otra vía para llegar al Instituto de Artes, sabía que Ian estaría
allí; lo único que deseaba en ese momento era contarle todo lo
sucedido, pues de alguna manera, lo sentía a él como la única
familia que conocía.

Mientras conducía, se dio cuenta que sus retrovisores se habían empañado, quiso parar y limpiarlos, pero la mujer a la que llamó
abuela durante dieciocho años, no dejaba rondar en sus pensamientos. Por un breve momento, pensó en volver a Treme-Lafitte y hacerle las preguntas que la tenían tan consternada, pero una
vez más su rabia, enojo, y confusión se apoderaron de ella. Pisó el acelerador del auto, rebasando unos, dos y tres autos que iban por delante; la lluvia aumentaba cada segundo, el aire frío se filtraba
por
las
ventanas;
Olivia
pensó
en
cerrarlas
y
cuando
apartó la vista, en ese preciso momento, no se fijó en las luces de un auto al que se aproximaba en sentido contrario… Fue algo instantáneo.

Olivia quiso girar el volante, pero no había tiempo, su auto se
estampó contra el otro por el lado del copiloto. El impacto desencajó la puerta de la carrocería. Se puede pensar que todo sucedió en cámara lenta y que Olivia pudo ver hasta el trozo de vidrio más pequeño, pero eso no es cierto, todo fue muy rápido: lo último que sintió fue el incesante dolor al tener un pulmón perforado, además de grava y cristales incrustados por todo su
cuerpo. Su violín quedó destrozado. Así como el día dejaba de
dar sus últimos rayos de luz, en un segundo todo se oscureció
para Olivia.

***

El conductor del otro auto era un hombre mayor, su carro había sufrido daños colaterales, pero aún seguía en la vía. Decidió salir
de su auto, dio unos pasos, pero al ver al otro volcado fuera del camino, sintió temor; no pudo evitar pensar lo peor: probablemente el conductor ya estaba muerto. Conmocionado, regresó a su auto, abrió la puerta averiada, entró y tomó el volante; luego de pensar un par de segundos, finalmente se retiró de la escena.

Unas horas más tarde, reportaron un accidente en el lago
Pontchartrain. La policía acudió al lugar treinta minutos después
de la llamada. Vieron que el modelo del auto volcado era un Dodge Aries blanco, la pintura y la carrocería habían tomado un
color oscuro y con abolladuras.

♫ ♫ ♫ ♫




Cariño, abrázame como lo hiciste anoche. Podría mirarte a los ojos hasta que salga el sol.



—Ed Sheeran.

Ian se encontraba en el Instituto de Artes. Las presentaciones estaban a punto de terminar y no había rastro de Olivia. El turno para su presentación era el último; por eso, Ian la esperó pacientemente, mas ella jamás llegó. El director de la academia le confirmó que Olivia no se había presentado. Momentáneamente Ian se preocupó, pues sabía lo importante que era esa presentación para Olivia,
sin duda
alguna,
supo que
algo grave
había
sucedido.

Cuando se dirigía al pasillo que conducía a la salida, escuchó
que las personas murmuraban sobre un accidente en el lago Pontchartrain.

—Disculpen, ¿qué fue lo que ocurrió? —intervino en una conversación que sostenían tres alumnos del instituto.

—Al parecer un auto chocó a otro. Uno de los conductores huyó
del lugar. El auto que se quedó en las vías está completamente
destruido, su conductor parece que no sobrevivió —comentó un
chico, sosteniendo su violín.

—Sí, dicen que la persona que conducía ese auto probablemente
murió
—continuó
una
chica
junto
a
él,
guardando
su
instrumento en su funda.

No quiso ni pensarlo, no podía darle oportunidad a esa terrible
idea. Supuso que tal vez Olivia se había quedado en casa, porque
su abuela no pudo prestarle el auto, pero de inmediato se cuestionó, pensando en voz alta—. Me hubiera buscado entonces…

No
sabía
qué
hacer:
si
dirigirse
a
casa
de
Olivia
en
Treme-Lafitte y asegurarse que estaba bien o dejarse ganar por las dudas y dirigirse
al
lago
Pontchartrain
para
comprobar
lo
que
tanto
lo atemorizaba. Sin darle más vueltas al asunto, se subió a su auto, lo encendió y emprendió el camino.

***

Los oficiales de policía encontraron que el auto implicado en el accidente, estaba registrado a nombre de Christine Lewis Wilson;
de inmediato, buscaron todos los datos referentes y encontraron un número telefónico en Treme-Lafitte. Decidieron llamar pensando que la víctima era la señora Lewis, y con ello, informarle a su familia. Al otro lado de la línea, lo primero que escucharon los oficiales fue:

—Hola,
hija,
¿eres
tú?
Perdóname,
tenemos
que
hablar,
vuelve pronto.
—Los
oficiales
se
miraron
entre
sí.

—¿Es usted a la señora Christine Lewis?

—Sí, soy yo. Discúlpeme, pensé que era mi nieta. ¿Con quién hablo?

—Señora Lewis, habla el oficial Williams ¿Usted es la dueña de un auto
Dodge
Aries
blanco?

—Sí, señor, ese es mi auto, ¿por qué? —preguntó extrañada, no se imaginaba lo que había sucedido.

—Señora Lewis, lamento informarle que su auto tuvo un accidente en la calzada del lago Pontchartrain. ¿Tiene usted conocimiento de quién conducía el auto? —No hubo respuesta, al otro lado no se escuchaba ningún ruido—. Señora Lewis, ¿se encuentra bien? —Los oficiales insistían al no obtener una respuesta—.
Señora, ¿está ahí?

Tras
unos
segundos
de
silencio,
escucharon
una
voz
temblorosa, quebrada y con la respiración ahogada.

—Es…
mi
nieta…

—Señora
Lewis,
no
la
escuché
bien,
puede
repetir
esa
información.

—Es mi nieta. ¡¿Qué le sucedió a Olivia?! —preguntó con desesperación.

—Señora Lewis, hubo un choque, el auto esta… —No terminó la frase, al deducir que ella una mujer mayor—. Será mejor que venga, señora Lewis, ¿puede dirigirse a la calzada del lago Pontc
hartrain o prefiere que vayamos por usted?

—No, tomaré un taxi enseguida. —Tas colgar el teléfono, tomó su bolso y salió a toda prisa.

***

Ian se dirigía hacia Treme-Lafitte, cuando vio el puente que
conectaba el lago desde el sur en Metairie hasta Mandeville. Sin
pensarlo, se dirigió hacia el puente, al llegar pudo notar, desde
su auto, a dos patrullas de policía y una ambulancia; en ese momento pensó lo peor, temía por lo que vería tras abrir la puerta, aun así, se bajó y no pudo creer lo que estaba frente a él: efectivamente, era el auto de la señora Lewis. Destrozado por completo le preguntó a uno de los oficiales:

—¿Dónde está la chica
del auto?

El Oficial, al ver su preocupación, se limitó a dirigir la mirada de Ian para que la viera por sí mismo: llevaban el cuerpo sin vida de
Olivia sobre una camilla, la subían a la ambulancia.

Abatido cayó de rodillas, le costaba respirar, un escalofrío se
apoderó de él; sintió un vacío, una sensación de ya no estar ahí, de perderse en la inmensidad de un dolor profundo. Su cuerpo era la única prueba de que aún se encontraba en ese lugar, porque su vida y su alma en ese momento desaparecieron. Sintió
que todo había acabado, que la oscuridad se había apoderado
del mundo. El único rayo de luz que iluminaba su vida se había apagado para siempre. Unos minutos después, llegó un taxi. Ian alzó su mirada y vio de quién se trataba: era la señora Lewis; al verla, se dirigió rápidamente hacia ella.

—¡Olivia! ¿Dónde está Olivia? —le preguntó mirándolo a los
ojos, guardando toda esperanza; él agachó la mirada, los tenía
inyectados de sangre, daban la impresión de estar muy cansados,
pero eran ojos que habían derramado lágrimas a caudales. Ian se
limpió el rostro, alzó la mirada tratando de mantenerse sereno,
tomó las manos de la señora Lewis, pero no hallaba las palabras,
no quería decirlo. —Ian, ¿dónde está Olivia? —insistió
con
temor
en
la
voz.
Sin
decir
nada,
él
la
abrazó—. ¿Dónde está mi niña…? — dijo una vez más, aun cuando el silencio de Ian le confirmaba lo sucedido. Las lágrimas comenzaron a caer de su rostro.

—Perdimos a nuestra Olivia, señora Lewis —fue lo único que dijo, con nudo apretando fuertemente su garganta. Christine, tras oírlo, forcejeó e intentó apartarse de él, quería ir corriendo hacía el auto destrozado, hacía la ambulancia, pero Ian no se lo permitía.

—¡Suéltame, Ian! —exclamó desesperada. Él dejó de oponerse, y
sin más,
cayó
de nuevo
al
suelo, llevándose
las
manos a
la
cabeza.

Christine corrió en dirección a la ambulancia, enseguida su el
alma se desvaneció y su corazón se rompió en mil pedazos: Olivia estaba ahí, sin vida y tan pálida como la misma neblina que invadía aquel puente.

♫ ♫ ♫ ♫




Las cosas estaban bien ayer, y entonces el diablo te quitó la memoria y si cayeses a tu muerte hoy, espero que el cielo sea tu lugar de descanso, pero entonces el diablo te quitó el aliento y ahora nos quedamos aquí en el dolor.



—Ed Sheeran.

Era un día de nubes dispersas en el cementerio San Luis, este
era conocido por ser el más antiguo de Nueva Orleans, puesto
que databa del año 1789. Las criptas estaban fuera de la tierra
cumpliendo
con
el
típico
dicho:
“en
Nueva
Orleans
todo
muerto se entierra en tumbas elevadas”.

Todos asistieron al funeral de Olivia: Ian junto a sus padres y su
hermana menor, los profesores del instituto de artes, sus excompañeros del instituto Eleonor Mcmain, y por supuesto, su abuela
Christine Lewis.

Las únicas palabras que se escuchaban en el lugar eran las del
sacerdote orando.

—No temeré a mal alguno, porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me infundirá aliento, aderezas la mesa delante de mí, en presencia de mis enemigos; unges mi cabeza en aceite; mi
copa está rebosando. Ciertamente el bien y el amor me seguirán todos los días de mi vida y en la casa del señor moraré por siempre. —Al terminar de leer el salmo 23:04, levantó la mirada hacia
los presentes diciendo—: Olivia Lewis fue una joven de admirar.
Su repentina partida nos causa aflicción, desconsuelo y tristeza. ¿Alguien quiere dirigirle unas palabras? —No tuvo que esperar respuesta, Ian iba camino al ataúd, sacando una carta del bolsillo
de saco negro.

—Quiero hablar de una persona muy bella, noble, sencilla y maravillosa. Olivia no solo era mi mejor amiga, no, era mucho más que eso: ella era la estrella que iluminaba mi vida con el brillo
de sus ojos cálidos y expresivos; esos ojos que podían consolar a quien lo necesitara; y aun cuando en ocasiones reflejaban sus propias penas, jamás perdían su brillo, ni su intensidad… —La voz se le quebraba. Mirando al cielo, tomó aire y continuó—: Ella
fue mi mayor cómplice durante once años. Fue quien me enseñó
matemáticas, cuando yo no entendía ni qué era un divisor. Me
enseñó a no temer lo desconocido. Me enseñó a confiar en mi
propio talento, pero, ¿cómo no hacerlo?, si tenía la mayor inspiración a mi lado: sus ojos, su sonrisa. Siempre fue una chica valiente, no tenía miedo de salir al mundo y enfrentarlo dispuesta alcanzar su mayor sueño: tocar su violín… ¡Dios!… Era tan
amorosa y comprensiva… No puedo explicar el inmensurable
dolor y el gran vacío que me ha dejado su partida. Solo diré cuán
agradecido estoy con ella, pues no solo me enseñó a ser valiente,
también a dejar de temerme a mí mismo. 

Después que otras personas compartieron discursos más cortos, se dirigían donde se encontraba la señora Lewis, diciendo las
frases de consuelo del momento: “siento mucho tu pérdida”, “mi
más sentido pésame”, “recibe mi más profundo pésame”, “solo Dios sabe cómo hace sus cosas”. Por su parte, la señora Lewis no
mostraba expresión alguna; mirando a la nada, solo se limitaba a
asentir cada vez que alguien se acercaba.

Cuando
todas
las
personas
se
retiraron,
Ian
se
acercó
a
ella
y
vio en sus ojos un desconsuelo profundo, una pena agobiante y algo de arrepentimiento.

—Yo
la
amaba,
señora
Lewis
—exclamó
con
abatimiento
en
su voz.

—Creo
que
eso
lo
sabíamos
todos,
muchacho
—dijo
afligida, mirándolo a los ojos.

—Tal
vez
todos,
pero
no
ella…
Y
no
tuve
tiempo
de
decírselo.

—Rápidamente fijó su mirada en el suelo, limpiándose los ojos con las yemas de sus dedos.

—Hice algo imperdonable, Ian. —Suspiró. Ian volvió su mirada
en ella.

—¿Qué cosa, señora Lewis? ¿De qué habla? —preguntó confundido.

—Le mentí a Olivia. —Ian no entendía a qué se refería—. Ella no
era mi nieta, yo la adopté cuando era tan solo una bebé y se lo
oculté por dieciocho años —confesó, con lágrimas cayendo por sus arrugadas mejillas. Ian abrió los ojos, no podía creer lo que acababa de escuchar—. Olivia murió por mi culpa.

♫ ♫ ♫ ♫




La tristeza de la separación y de la muerte es el más grande de los engaños.



—Gandhi.

Febrero de 1989:

La vida muchas veces nos rompe el alma en mil pedazos, deshaciendo cada parte de ella hasta no dejar nada, mostrándonos su lado más cruel, su lado más oscuro. Fue de esa manera que
Christine conoció el lado más doloroso de la vida: a sus setenta y cuatro años se dio cuenta de cómo se sentía la verdadera soledad; la vida la mortificaba con el que siempre fue su mayor miedo.

Christine se encontraba en Treme-Lafitte, en la que siempre fue su casa. Años después de la muerte de su nieta, Ian Walt se preocupó y estuvo pendiente de ella, pero durante los siguientes
ocho años pasaron muchas cosas: el joven se había graduado
como doctor, luego se casó y se mudó al estado de Oregón con su esposa; por ende, fue un poco más complicado para él estar al
tanto de Christine; decidió entonces, pedirle a su hermana que
cuidara tanto como pudiera a la señora Lewis.

El día estaba despejado; el cielo, acompañado de un azul vivo y profundo. Christine se encontraba en su habitación recostada en la cama, sentía un poco de sed, pero tal era su aflicción que se
negaba a tomar un poco de agua. Su vida ya no era la misma de unos años atrás, había perdido el sentido e interés de muchas cosas. Luego de mirar a través de la ventana, decidió levantarse de su cama, tomó una hoja, un bolígrafo y se sentó en su viejo
escritorio
a
redactar
una
carta.
Al
terminar
de
escribir,
la
guardó en un sobre y en la parte superior escribió un nombre: Ian Walt.

Las horas del día seguían pasando, para Christine el tiempo pasaba demasiado lento. Había dejado de tomar sus medicamentos por varias semanas, se sentía muy cansada de solo vivir para tomar sus medicinas. Fue a la habitación de Olivia, estaba tal
cual la

había ordenado esa fatídica tarde. Sus lágrimas brotaron con
tan solo cruzar el umbral de la puerta; al ver las fotos de Olivia, pensó en lo dura y cruel que había sido la vida con las dos, pues de diferentes maneras, ambas habían dejado de existir.

Era aproximadamente las cuatro de la tarde, Christine se sentía muy cansada, decaída, afligida; se sentía completamente vacía y
sin vida… no le apetecía nada de comer, nada que ver ni nada
que hacer. Se dirigió de nuevo a su cuarto, se recostó en la cama,
mirando hacia la ventana; a través de la cual, podía ver el vehemente azul del cielo. Al pasar un par de horas, la mujer se sumió
en un sueño profundo, del cual jamás volvió a despertar.

***

Al
día
siguiente,
Mary
Walt,
la
hermana
de
Ian,
resolvió
visitar
a la señora Lewis. Al llegar golpeó la puerta de la residencia, pero
tras varios llamados, nadie abrió. No le gustaba entrar sin aviso en aquella casa, pero esa ocasión lo consideró necesario: entonces, sacó la copia de la llave que la señora Lewis le había dado
alguna vez y decidió usarla. Al entrar a la casa, no escuchó ruido
alguno, era como si nadie viviera aquel lugar; lo que sí percibió al
instante,
fue
un
frío
abrazador
cubriendo
el
interior
de
la
casa.

—Señora Lewis, ¿se encuentra en casa? —No hubo respuesta—.
Señora Lewis, soy Mary, quise pasar a visitarla. —Solo escuchaba el eco de su propia voz.

Al no tener una respuesta, se dirigió al segundo piso, pensó que tal vez la señora Lewis se encontraba en su habitación. Al subir, vio la habitación de Olivia y notó que estaba intacta, todas sus
cosas estaban justo como las dejó, pero faltaba algo: su violín.
Luego
fue
hacía
la
alcoba
de
Christine,
la
puerta
estaba
ajustada; al abrirla, vio a Christine en la cama, le pareció un poco extraño que durmiera a esa hora.

—Señora Lewis, soy Mary —dijo desde la puerta, mientras se acercaba a ella. Al verla más de frente se dio cuenta que Christine estaba pálida, enseguida tomó su mano, la sintió muy fría; quiso
sentir su pulso, pero ya no tenía.

»—Señora Lewis… —dijo para sí misma. Las lágrimas empezaron
a brotar—. Christine…—dijo una vez más en voz baja, apretando
su mano sin poderlo creer. Mary estaba impactada, jamás había visto un cuerpo sin vida—. Usted fue una buena persona, señora
Lewis —le dijo, tomando sus manos entre las suyas—. No solo eso, fue una persona maravillosa… —Las lágrimas no dejaban de caer—. Ahora volverá a ver a su nieta. Ya puede descansar en
paz, señora Lewis. —La miró con profunda tristeza—. Ya puede
descansar en paz —repitió.

***

Al funeral de Christine Lewis Wilson asistieron pocas personas:
Ian Walt junto con su esposa, su hermana Mary, algunos familiares
de
los
Walt
y
una
que
otra
persona
del
vecindario.

—Ya
no
puedo
asistir
a
más
funerales
—soltó
Ian
con
tristeza
en la voz—. Después de esto jamás volveré a la ciudad.

—Sé que este lugar no te trae buenos recuerdos, pero aquí es donde perteneces, aquí naciste, aquí creciste… —dijo su hermana, abrazándolo.

—Sí,
y
también
fue
aquí
donde
perdí
a
la
persona
que
más
quería —replicó
con
amargura.

—Ian… debes entender que la vida va a ser injusta la mayoría de
veces; aun cuando tomemos buenas decisiones y seamos buenas
personas, siempre habrá algo que nos destruya en un momento. —Lo miró a los ojos y tomó su mano—. De eso se trata la
vida. No podemos perder la esencia de quien realmente somos, al contrario, debemos aprender de las adversidades, debemos
ser valientes y enfrentar la vida por más difícil que parezca.

—Pero, ¿por qué debe ser así? ¿Por qué aprender de la manera
más cruel y dolorosa?

—No tengo la respuesta para eso —apretó con cariño su mano—,
pero no puedo permitir que te olvides de mamá, de papá y mucho menos de mí; no voy a permitir que pierdas la nobleza de
tu corazón. —Ian no respondió, solo se quedó mirando el ataúd de Christine; unos segundos después, Mary habló de nuevo—.
Por poco y lo olvido… —dijo, buscando entre su bolso— en la habitación de Christine encontré esto. —Sacó un sobre y se lo
mostró—. Tiene tu nombre, supongo que la escribió para ti.

—¿Qué
es
esto,
Mary?
—preguntó,
abriendo
el
sobre.

—Debe
ser
una
carta,
pero
no
quise
abrirla
antes
de
entregártela.

♫ ♫ ♫ ♫




Nos pasamos años sin vivir en absoluto, y de pronto toda nuestra vida se concentra en un solo instante.



—Oscar
Wilde.

La avenida Saint Charles era conocida por las decenas de mansiones
que
adornaban
el
bulevar
arbolado.
Ese
día
se
encontraba abarrotada
por
cientos
de
visitantes
y
residentes
de
la
ciudad, quienes observaban alegremente el desfile. En medio de este,
sobresalían
algunos
colores:
el
púrpura,
el
dorado
y
el
verde,
estos
eran
utilizados
desde
el
antiguo
desfile
“Rex”
en
el
año
1892; desde entonces, han representado la justicia, la fe y el poder.

Los
asistentes
del
desfile
vieron
a
una
chica
tambaleándose
entre la multitud, algunos pensaron que se encontraba embriagada, de
modo que no se molestaron en preguntarle si se sentía bien; de un momento a otro aquella chica perdió el conocimiento.

—Nena, ¿qué te ocurre? —preguntó una chica al verla tan débil. La sujetó segundos antes que cayera al suelo—. ¡Oye!, ¿estás
bien? —preguntó de nuevo.

—No estoy segura de qué me pasa —respondió Ellie, recuperando la conciencia—. Creo que es el calor, la gente, siento náuseas…

—Soy Samantha. ¿Necesitas ayuda con algo? —Le entregó una botella
con
agua—.
Ten,
bebe
un
poco.

—Gracias, soy Ellie… —tomó un sorbo—. Sí, me puede ayudar… Me quedé sin batería en el móvil y hasta ahora se me ha
hecho imposible salir del desfile.

—Eso sí que es un problema. —Miró a Ellie y la notó sofocada por la multitud y el calor. Se dio cuenta que no se encontraba nada bien—. ¡Oye, papá! —gritó Samantha, dirigiéndose a un hombre
que se encontraba grabando el desfile.

—¿Qué
pasa,
Samantha?
—respondió
el
hombre.

—Esta
chica
necesita
salir
del
desfile.
¿Conoces
alguna
ruta
libre?

—Tendremos que cruzar algunas cuadras, para llegar al lugar donde dejé estacionado el auto. ¿A dónde te diriges? —Miró a Ellie

—A
Faubourg
Marigny
—respondió—,
es
donde
vivo.

—Está
bastante
lejos
—reflexionó
el
hombre.

—Papá, esta chica no se encuentra bien, deberíamos llevarla — dijo Samantha. El hombre miró a su esposa quien le dijo:

—Ben, Samantha tiene razón, deberías ayudarla. No te preocupes
por
nosotros,
vayan
los
dos,
yo
me
quedo
aquí
con
los
niños.

—¿Estás
segura?
—dijo,
preocupado
por
su
familia.

—¡Segura! Esta joven necesita de nuestra ayuda. Nosotros estaremos
bien.
Ve
rápido
para
que
vuelvas
pronto.

—Muchas gracias a todos, en serio, no tengo cómo pagarles —intervino Ellie.

—Tranquila, con el simple hecho de que llegues bien a casa será
suficiente. Nosotros somos padres y no puedo imaginar qué haría
si alguno de mis hijos se pierde en un desfile de esta magnitud.

—Se
lo
agradezco
mucho,
señora.

Tras caminar un par de cuadras, fueron perdiendo a la multitud. Luego llegaron a un estacionamiento, en donde cada vez entraban más visitantes para dejar sus autos y disfrutar del Mardi Gras.
Samantha,
su
padre
y
Ellie
abordaron
el
auto
rumbo
a
Marigny.

***

Cuando llegaron al vecindario, Ellie bajó del auto, respiró profundo y sintió una inmensa tranquilidad a su alrededor.

—Primer día de carnavales y no pude sobrevivir a la ciudad — mencionó Ellie apenada.

—No te preocupes por eso, añadiendo el hecho de que solo llevas unos meses en la ciudad, yo misma puedo decir que no te fue
tan mal —dijo Samantha.

—Mil gracias a ambos. De verdad no sé qué habría sido de mí, si
no hubiesen llegado ustedes.

—Descuida, jovencita. Cuídate, descansa y que termines de pasar
un feliz Mardi Gras —dijo el hombre. 

Samantha, por su parte, sonrió e hizo un leve gesto con la mano a modo de despedida, diciendo desde el auto—: Que te mejores,
Ellie.

—Feliz Mardi Gras para ambos —respondió Ellie, devolviendo el
gesto.

Lo
primero
que
hizo
Ellie
al
entrar
a
su
casa
fue
abrazar
a
Zaria.

—¡Mi pequeña! No te imaginas el día que tuve… —dijo, apretujando dulcemente a la gata— por un momento creí que no volvería a casa, vieja amiga.

Luego
de
eso,
se
dirigió
a
su
cuarto,
puso
a
cargar
su
teléfono y se dejó caer en su cama. Estaba tan cansada que ni siquiera se molestó
en
encender
su
móvil.
Tres
horas
más
tarde,
despertó
de un reparador sueño, se levantó descansada y enseguida prendió el
celular,
encontrando
una
gran
cantidad
de
llamadas
de
Drago.

♫ ♫ ♫ ♫




Empezando desde cero no tenemos nada que perder.



—Tracy
Chapman.

Hay momentos inminentes en nuestras vidas que tarde o temprano llegan de la manera menos esperada.

Al ver las llamadas perdidas de Drago, lo primero que hizo fue devolverle la llamada; el teléfono sonó varias veces y al fin contestó.

—Ellie, ¿estás bien? —fue lo primero que dijo Drago al otro lado
de la línea.

—Sí,
eso
creo.
Ahora
me
encuentro
mejor.

—¿Dónde estás? ¿Por qué no respondías tu teléfono? —preguntó
Drago, parecía preocupado.

—No
te
imaginas
el
horrible
día
que
tuve
—se
limitó
a
responder.

—¿Qué
ocurrió?
¿Estás
en
casa?

—¡Qué no me pasó! No podía salir del desfile, no encontré
ningún transporte público y para rematar: me quedé sin batería. En medio del dichoso desfile, por un momento me sentí muy mareada, desorientada, débil, además de acalorada… ¡No! ¡Un día en verdad muy malo! Estaba muy asustada, pensé que no
podría salir de la multitud; por suerte, una chica y su padre me
ayudaron, ellos me trajeron en su auto.

—Comprendo… Estaba muy preocupado, no sabía qué hacer,
quería salir a buscarte, pero ¿a dónde? Solo podía esperar que
comunicaras de nuevo.

—No quise preocuparte de esa manera. Llegué a casa hace un
rato, pero no me sentía muy bien así que tomé una siesta; lamento no haber llamado antes.

—Descuida, lo importante es que estés bien… —La línea permaneció en
silencio
por
unos
segundos—. Ellie…
ocurrió
algo.

—¿Cómo?
¿De
qué
hablas?

—Creo que lo que ocurrió hoy, tal vez sea la respuesta a lo que te ha estado pasando —dijo, seriamente.

—¿A
qué
te
refieres?
—La
invadió
la
confusión.

—Sería
mejor
si
te
lo
cuento
personalmente.

—Drago, ¿qué está pasando? —exigió saber.

—Ellie,
no
estoy
seguro
si
estás
lista
para
saber
lo
que
pasó.

—Será
mejor
que
me
expliques.
Cada
vez
entiendo
menos.
— Sonaba muy estresada.

—Ian
estuvo
aquí
—soltó
de
inmediato.

—¿Tu
tío
Ian?,¿qué
pasa
con
él?

—Vio
tus
pinturas,
las
de
la
chica
—aclaró—
él
sabe
quién
es…
o bueno, sabe quién era… —Una
vez
más,
la
línea
quedó
en
silencio.

—Eso no puede ser… —Ellie colgó el teléfono, se llevó las manos a la cabeza y se recostó boca arriba en la cama.

***

Ian
se
encontraba
afuera
del
departamento
de
Drago
en
Uptown. El sentimiento de vacío y confusión se volvía cada vez más familiar. Iba camino al estacionamiento donde había dejado su auto; con cada paso que daba, llegaban más recuerdos del pasado a su
cabeza: las frecuentes visitas a casa de Olivia, las veces en que la escuchó practicar con su violín, su sonrisa cuando salían del cine, el día de su fatídico accidente, el día del funeral…

Al llegar al estacionamiento, no pudo abrir la puerta de su auto: se sentía mareado y sus reflejos habían comenzado a fallar. Lo intentó
una
vez
más:
lo
logró,
entró
al
auto,
se
abrochó
el
cinturón y se quedó mirando el volante por unos minutos; finalmente, encendió el auto y arrancó.

Cuando llegó al hotel, subió a la habitación muy lentamente. Su cabeza no dejaba de evocar el pasado; de pensar en las pinturas; de recordar a Olivia. Sam lo esperaba en la habitación, se encontraba tomando té.

—Cariño… lamento llegar tarde. No fue un buen día. —La saludó con un beso en la frente.

—¿Qué
sucedió?
Estaba
preocupada
por
ti
—dijo
Sam.

—De verdad lamento que te hayas perdido el desfile —dijo, sentándose en la cama de espaldas a ella. Se sentía
culpable.

—No te preocupes por eso, cariño, podemos ir mañana.

—Sintió
que algo no andaba bien—. Pareces algo nervioso, ¿pasó algo? —preguntó, acercándose a él, posando su mano sobre su espalda.

—No
sé
cómo
explicarte
esto
—dijo
afligido,
mirando
al
suelo.

—¿Qué
cosa,
cariño?
Solo
cuéntame.

—Hoy vi a Olivia… —exclamó con melancolía.

—¿A
Olivia
Sanders?,¿la
hija
de
Connor?

—No,
la
hija
de
mi
jefe
jamás
vendría
por
acá,
amor.

—Entonces,
¿cuál
Olivia?

—¿Recuerdas
a
Olivia
Lewis?
—Levantó
la
mirada
al
techo.

—¿Qué?
Eso
no
es
posible,
ella
esta…

—La
vi
en
una
pintura
en
casa
de
Drago
—la
interrumpió
de golpe.

—Ian,
me
estás
empezando
a
asustar,
no
lo
entiendo.
—No
podía creer lo que su esposo le contaba.

—Yo
tampoco
lo
entiendo…
—Miró
a
su
esposa,
se
levantó
y
la abrazó fuertemente.

♫ ♫ ♫ ♫




A veces pasamos tan desapercibidos que parece que no tenemos alma.



—Oscar
Wilde.

Como estaban las cosas, parecía que ese horrible día no había
terminado. Tras colgar el teléfono, Ellie se sintió confundida,
perdida en sí misma, no encontraba una respuesta lógica a todo lo que le estaba ocurriendo. Quiso leer un libro, pero luego de
las primeras quince páginas, se dio cuenta que no estaba concentrada. Se fijó en la hora y vio que eran las once con treinta
de la noche; al no poder conciliar el sueño, decidió tomar unas
pastillas que la ayudarían a dormir; pues al día siguiente tenía
clases y debía asistir como fuera.

***

El
día
tenía
un
tono
azulado,
el
cual
se
combinaba
con
la
brisa primaveral. Ellie se encontraba en la facultad, se dirigía a su salón y de frente se topó con Madison Smith.

—Parece que alguien se quedó hasta tarde en el carnaval. Te ves del asco, Ellie —exclamó Madison. Ellie la miró sin expresión alguna.

—¡Vaya! Me sorprende que lo digas. Es cierto, hoy me veo del asco, suele pasar una vez al año, pero tú apestas a zorrillo todos los días. —Siguió su camino, pasando por su lado.

Al llegar al salón, vio que todos sus compañeros se encontraban allí. La señora Lombardi aún no había llegado.

—Ellie, ¿estás bien? —preguntó Sandy, acercándose
a ella.

—Sí, no te afanes, Sandy. Aunque los últimos días no me he sentido
muy
bien…
Tal
vez
vaya
a
ver
un
doctor.

Ellie no había notado que estaba un poco pálida y que bajo el contorno de sus ojos tenía la oscura sombra de las ojeras. Todo lo
que
sucedió
el
día
anterior
había
traído
 repercusiones. Por otra parte, tampoco había hablado con Drago desde que colgó la llamada.

—Gracias por preocuparte, Sandy —dijo Ellie —, estaré bien.
Al instante, la señora Lombardi entró al salón.

—Buenos días, a todos
—saludó, dejando sus
cosas sobre el
escritorio—.
Espero
que
hayan
disfrutado
del
desfile.

—¡Claro!, fue tan divertido… —exclamó Ellie con sarcasmo para
sí misma.

—Hoy trabajaremos la técnica de dibujo conocida como: piedra negra. Como ustedes saben, el lápiz piedra negra posee una
mina blanda que proporciona un trazo denso y profundo; es recomendable
para
desnudos,
paisajes
y
bocetos
rápidos.
—Miró a toda la clase, al parecer la mayoría ya se había acostumbrado a su ritmo. —¿Alguna pregunta? —subrayó la tutora, pero nadie
levantó la mano—. Muy bien, vamos a la página 121. La piedra negra les dará una nueva dimensión a sus dibujos, ya que les
permitirá realizar obras blancas sobre papel de color. La piedra negra está hecha de carbón y arcilla. —En medio de su explicación alguien alzó la mano.

»—Señorita
Cowell,
¿tiene
alguna
pregunta?

—Disculpe
la
interrupción,
señora
Lombardi,
pero
ocurre
algo
y mis compañeros y yo queremos hablarlo con usted.

—Muy
bien,
los
escucho
—dijo,
poniendo
su
libro
sobre
el
escritorio y quitándose los lentes.

—Es
acerca
del
profesor
Andrew
Jones.
Sabemos
el
motivo
por
el cual ya no trabaja aquí. —Toda la clase se quedó en silencio. Ellie no entendía nada de lo que ocurría.

—Continúe, por favor —dijo la tutora, estaba impresionada por el comentario; al igual que Ellie.

—El profesor Jones fue despedido porque la madre de Madison Smith usó sus influencias para que eso ocurriera. Ella lo culpó
de acosar a su hija.

—Esa
es
una
acusación
muy
grave.
¿Está
segura
de
eso?

—Completamente. Yo hablé con el señor Jones, no pudo demostrar su inocencia, de hecho, ni siquiera se lo permitieron. —Sandy se puso de pie y habló para todos—: Quiero aclarar que esto no es para que usted deje de trabajar aquí, señora Lombardi:
se trata de limpiar el nombre de una persona honesta, correcta; de una persona que no se merecía lo que le hicieron. —Tras esas
últimas
palabras,
fijó
su
mirada
en
Madison.
Ella
no
se
inmutó.

—En
ese
caso,
señorita
Smith,
le
exijo
que
me
acompañe.

—¿Yo?,¿por
qué?
Yo
no
he
hecho
nada
—replicó.

—¡Ay, por favor! Todos sabemos lo indignada que estabas porque el
maestro
Jones
nos
aprobó
a
todos,
menos
a
ti
—increpó
Sandy.

—Es muy grave la acusación que tiene en su contra, señorita
Smith. Le pido que me acompañe, por favor. —Frente a esa situación, Madison no tuvo más opción que abandonar en salón de clases junto a la tutora.

—¡Oye, Sandy! —exclamó Ellie—, ¿por qué no me habías contado
nada de esto?

—Te llamamos, pero fue imposible localizarte. En vista de lo que
sabíamos, Austin y otros chicos decidimos contarle todo a la
señora Lombardi.

—Entiendo.
Y
estoy
de
acuerdo
con
lo
que
dijiste.

—Gracias,
Ellie.

—Espero
que
se
haga
justicia,
el
señor
Jones
es
un
buen
hombre.

La señora Lombardi tardó alrededor de veinte minutos para regresar al salón.

—Muy bien, ahora el decano se encargará del asunto. —Al instante, Austin levantó la mano.

—Si,
joven
Thomson…
—exclamó
la
tutora.

—¿Qué pasará con Madison?

—Lo más probable es que la expulsen y sea citada al juzgado por
calumnia. En fin…eso ya no nos incumbe, es tema aparte. Ahora, a lo que vinimos —dijo, acomodándose las gafas y tomando de nuevo su libro—, retomemos la página 121. La piedra negra se parece un poco al carboncillo, pero ensucia menos, y también
puede utilizarse sobre cualquier soporte.

Al
terminar
la
jornada,
Ellie
pidió
un
taxi
directamente
desde
de la universidad, no se quería arriesgar a repetir la caótica experiencia del día anterior.

Cuando llegó a casa, dejó sus cosas en el sofá y fue directo a la cocina para preparar un té. De repente, escuchó que tocaban la
puerta, no esperaba a nadie, de todas formas, fue a ver quién era. Abrió la puerta y vio a Drago del otro lado, ninguno de los dos dijo nada, solo se miraban fijamente; al instante, Ellie se abalanzó sobre él para abrazarlo.

—Disculpa todo esto, estoy muy confundida; no puedo hallar
respuestas claras —dijo sin soltarlo.

—Estaba muy
preocupado,
solo
necesitaba
saber
si
estabas
bien. —La miró detenidamente, vio su rostro y señaló—: Ellie, estás
muy
pálida…
¿Acaso
no
has
comido?,¿has
dormido
bien?

—No sé qué me ocurre… no he tenido apetito, pero ya comeré algo, descuida. —Miró a través del pórtico y exclamó—: La llamada de ayer no me sentó muy bien que digamos…

—Ellie, mírame —dijo acercándose—, todo va a estar bien, pero
tienes que enfrentar esto, ya no puedes seguir escapando.

—¿Escapando?,¿de
qué
estás
hablando?
—dijo
confundida, apartándose de él.

—De
tu
pasado
—respondió.

—No
quiero
hablar
del
tema
—contestó
incómoda.

—Ellie, la chica con la que has soñado se llamaba Olivia Lewis, ella
falleció
en
1981.
Estoy
seguro
que
has
visto
estas
cosas.

—Por favor, no digas más… —suplicó, llevándose las manos a la
cabeza.

—Ella murió en un accidente automovilístico: la causa de su muerte fue la perforación de uno de sus pulmones. Tú tienes una cicatriz justo en el mismo lugar.

—Es mejor que te vayas, por favor. —Entró a la casa e intentó cerrar la puerta, pero Drago no lo permitió.

—Tienes
que
aceptarlo,
Ellie.

—¿Qué quieres que acepte? —Recostó su espalda sobre la puerta—. ¡¿Que fui esa chica? ¿Qué morí horriblemente y ahora tengo
otra
vida?!
—gritó
de
inmediato.
Ambos
se
quedaron
en
silencio.

—Ellie…
tranquilízate.
—Abrió
lentamente.

—¡No te acerques! —soltó Ellie, dejando caer su cuerpo por la puerta, hasta sentarse en el suelo—. Tal vez ya lo sabía… Durante toda mi vida jamás encajé en algún lugar, nunca pertenecí a
ninguna
parte,
toda
mi
vida
me
he
sentido
perdida.
Luego
llegué a este lugar y comenzaron a ocurrir cosas extrañas: las visiones, el agotamiento, los sueños, todo…

—Drago entró con cuidado a la casa, se arrodilló junto a ella y la
abrazó. Ellie continuó—: Tengo mucho miedo, Drago, ya no sé quién soy.

—Eres Ellie Bret: te encanta leer libros, eres la mejor con el pincel, eres divertida, eres la persona más creativa y talentosa que he conocido. Sí, eres un poco solitaria, pero eres la chica más
lista
y
hermosa
de
este
mundo.
Puede
que
hayas
tenido
otra
vida y
te
haya
pasado
algo
terrible,
pero
durante
veintidós
años
has tenido
la
oportunidad
de
hecer
cosas
maravillosas. Ahora, la vida misma me ha permitido conocerte… y eso es lo
mejor
que
me
ha
pasado.
—Se
levantó,
la
miró
fijamente
y
estiró su mano
hacía ella—.
Yo te
amo, Ellie
Bret.

—Entonces,
tal
vez,
después
de
tanto
tiempo,
encontré
el
camino a casa. —Levantó la mirada, tomó su mano y se puso de pie ante él. Drago la besó apasionadamente.

Drago se quedó varias horas acompañándola. Hicieron de cenar y vieron una película. A las once y treinta de la noche, Drago se marchó a su departamento. Ellie, por su parte, decidió dormir
temprano. Durante dos días había estado con el mismo pensamiento rondando por su cabeza. Al acostarse, se sumió en un sueño profundo.

***

En el sueño, Ellie se encontraba en una casa desconocida para ella. En el sueño estaba dormida y acababa de despertar. Al levantarse, se vio en un espejo, pero no era ella; al ver su reflejo encontró a la chica de las pinturas. En ese instante, una
mujer mayor entró por la puerta cargando una bandeja, parecía ser el desayuno.

—Buenos
días,
mi
niña
—dijo
la
mujer
de
cabello
cano.

—Buenos
días,
abuela
—respondió
Ellie.

—Hija,
¿me
alegrarías
la
mañana
con
una
hermosa
melodía?

—Rápidamente,
Ellie
tomó
el
violín
que
estaba
junto
a
ella
y comenzó a tocar.

—¿Qué
te
parece,
Abu?,¿te
gusta?

—Eres
la
mejor,
mi
niña.
¡Eres
toda
una
artista!

Después de dos temas, la mujer salió de la habitación. Ellie se levantó y se dirigió a la ducha; luego, se arregló y salió de su cuarto.

—Supongo que vas a visitar a Ian —dijo la que al parecer era su
abuela.

—Sí, abu. Dice que necesita ayuda con la clase de francés. Ya
sabes, siempre inventa una excusa para vernos.

—Él es un buen muchacho, deberías darle una oportunidad.

—Ay, abu… Ian es mi mejor amigo, es la mejor persona que he conocido, y por eso mismo no quiero perderlo al arriesgarme
con una relación de ese tipo. Así estamos bien.

—Estos jóvenes de hoy en día… sí se complican… —Suspiró—.
Está bien, tú sabrás… ¡Ah! No olvides llegar temprano para tomar
las medidas de tu vestido.

—No tardaré, abu. Además, mañana tenemos exámenes finales; ya
falta
muy
poco
para
la
graduación,
debo
estudiar.

—Te quiero, mi niña.

—Y yo a ti, abu, ¡con todo el corazón! —La abrazó, besó su frente y se retiró.

Al cruzar el umbral de la puerta, de un momento a otro, la escena cambió: Ellie se trasladó a otro lugar, era como si entrara a
una casa que tampoco recordaba.

—¡Mi
Olivia!
—exclamó
un
joven
alto,
delgado,
de
cabello
negro y ojos cafés. Caminaba hacía ella.

—¡Hola,
Ian!
Vine
para
explicarte
el
examen
de
mañana.

—Tú
siempre
salvándome
la
vida.

—Deberías
estar
muy
agradecido
de
ser
mi
mejor
amigo.

—Lo estoy, pero tú deberías estarlo más: mira el nuevo tocadiscos que compró mi padre —dijo, señalándolo—. ¿Quieres que
ponga tu canción favorita?

—¡Claro! Eso no se pregunta —respondió Ellie. Luego notó la presencia
de
otra
persona—.
¡Hola,
Mary!
—saludó.

—Hola, Olivia —respondió la chica. Era un poco menor que ellos—. ¿Emocionada
por
la
graduación?
—agregó.

—Sí,
es
increíble
cómo
pasa
el
tiempo,
ya
falta
muy
poco.

—¿Ya
tienes
tu
vestido?
—preguntó
Mary.

—Algo así… Mi abuela me hará uno, hoy me tomará las medidas
y mañana iremos a comprar las telas.

—Me alegra mucho por ti —dijo y miró a su hermano—. Ian,
deberías invitarla al baile.

—Muy bien, Mary… —intervino Ian, aclarando su garganta—, Olivia y yo vamos a estudiar, tú deberías ir a hacer lo tuyo… —Todos se miraron entre sí y rieron.

—Tranquilo, hermanito, de todas maneras, ya me iba. Hablamos
después.

—¿En serio querías invitarme? —preguntó Ellie—. Pensé que invitarías a Sam, ella siempre ha estado enamorada en ti.

—Pero yo no de ella. Como sea… vamos a estudiar —dijo, tratando de evadir el tema.

—Ian… —dijo Ellie— no dejes de hacerlo por mí. Tú sabes que
quiero verte feliz con alguien más. Lo más importante para mí es
conservar tu amistad.

—Esa es la cosa, Olivia, para ti siempre va a ser eso. —La miró esperando decir algo más, pero algo en su interior no se lo permitió, apartó su mirada de ella y dijo—: Pero está bien, de todas
formas, ni siquiera he comprado un traje, tal vez ni vaya.

Después,
Ian
desapareció
y
todo
se
nubló.
La
escena
volvió a cambiar: Ellie se encontraba en un vehículo, iba a una gran
velocidad, rebasaba auto tras auto, pero no era ella quien conducía. A través de las ventanas podía ver que estaba lloviendo
muy fuerte, quiso detenerse y salir del auto, pero no pudo; al instante, otro auto chocó de frente con el suyo.

Atemorizada, en medio de la oscuridad de la noche, Ellie despertó con la piel sudada y sumergida en un mar de nervios.

♫ ♫ ♫ ♫




Lo menos frecuente en este mundo es vivir, la mayoría de la gente solo existe.



—Oscar
Wilde.

Luego de ese revelador sueño, Ellie no pudo volver a dormir.
Decidió levantarse e ir a la cocina por un café. Eran las tres de la
mañana, las clases en la facultad comenzarían en algunas horas; no estaba segura si se sentía en condiciones de asistir. Fue a su biblioteca, tomó un libro y se sentó a leer mientras pasaba el tiempo.

El sol hacía su aparición por el oriente y Ellie continuaba leyendo. Se fijó en la
hora: eran las ocho de la mañana, ya no asistiría a clases, era
tarde, y además, no se sentía bien. Decidió llamar a Drago.

—No hay mejor manera de comenzar el día, que escuchando la voz de la mujer más bella del mundo —contesto galante.

—Hola,
Drago
—dijo
Ellie,
sonriendo
por
sus
palabras.

—¿Cómo
dormiste?

—Un
poco
mejor,
gracias
—mintió—,
te
quería
preguntar
algo…

—Dime,
¿qué
sucede?

—Tu tío Ian… ¿Aún sigue en la ciudad?

—Sí, eso creo.

—¿Será
posible
que
pueda
hablar
con
él?

—No
creo
que
haya
problema,
lo
llamaré…
Por
cierto,
no
me hablas desde la universidad, ¿verdad?

—Tienes
razón,
hoy
no
asistí:
necesito
hacer
algo
primero.

♫ ♫ ♫ ♫




Tuve un sueño, soñé que tenía todo lo que quería.



—Billie
Eilish.

El cielo estaba lleno de espesura, era un día nublado, eso era
algo notorio para Ellie. En un par de horas, iría junto a Drago al hotel donde se hospedaba Ian y su esposa Sam. Se levantó del
sofá, dejó el libro en su lugar y fue a tomar una ducha. Pensó sobre el hecho de faltar a clases, pero se convenció que hacerlo una vez al año, no la hacía la peor persona del mundo; después de
todo, tenía algo más importante que atender: enfrentar la verdad
sobre su pasado y lo que eso le afectaba su presente. No podía
esperar más. Zaria, por su parte, seguía a Ellie en cada paso que daba; ella la miró y la tomó entre sus brazos.

—Hoy, mi vieja amiga, confirmaré algo que no me deja dormir en las noches. —Acarició a la gata—. Deséame suerte—. Tras decir
esas últimas palabras, alguien llamó a su puerta.

—¡Hola! —dijo Ellie sonriente, pero su mirada expresaba ansiedad y preocupación.

—¿Estás
lista?
—preguntó
Drago.

—Sí, eso creo… solo algo nerviosa. —Lo miró fijamente a los
ojos—. Confió en que todo estará
bien porque tú estarás conmigo.

—Sin duda alguna. Todo estará bien, lo prometo —dijo, tomando
su mano.

***

Ian y su esposa Sam se hospedaban en el hotel Hilton, un hotel cuatro estrellas en la Avenida Charles cerca de Bourbon Street. En busca de respuestas, la joven pareja se acercó a la recepción del hotel.

—Buenas tardes, ¿cómo puedo ayudarlos? —Dio la bienvenida
una joven de cabello corto.

—¡Buenas tardes, señorita! —saludó Drago—, venimos a visitar
unos huéspedes del hotel.

—¿Saben el número
de la habitación?
—solicitó la
chica.

—Sí, claro, es
la
227.
El
señor
y
la
señora
Walt
—aclaró.

—Permítame verificar la información. —La chica revisó en su
computador los datos de la habitación y encontró una nota por
una
posible
visita—.
Está
todo
en
orden,
pueden
seguir
—indicó la
recepcionista—.
El
ascensor
está
por
ese
pasillo.
—Señaló—. O si lo prefieren, pueden subir por las escaleras del vestíbulo
principal —invitó.

—Gracias,
señorita.
—dijeron
los
jóvenes.

Como era la primera vez de Ellie en ese emblemático lugar, decidieron conocer un poco más y tomar las escaleras.

El hotel Hilton se destacaba sobre los demás por su acogedor
color naranja pastel, contaba con una piscina de varios metros
cuadrados en el interior. La pareja subió por una enorme escalera caracol, cubierta con un tapete rojo y adornada con un pasamanos dorado.

—Tranquila
—alentó,
tomándola
de
la
mano.

Estaban de pie frente a la puerta señalada con el número 227.
Drago se decidió y golpeó la puerta; esperaron por unos segundos. Ian abrió. Los tres se miraban mutuamente, pero nadie pronunciaba palabra.

—Ellie,
Drago.
—Aniquiló
el
silencio—.
¿Quieren
pasar?

—Sí,
tío,
sería
mejor.
¿Cómo
estás?
—preguntó
Drago,
entrando junto con Ellie, quien no se apartaba de él para nada.

En
el
interior
del
lugar
Sam
estaba
tomando
té
de
manzanilla, algo muy usual en ella.

—Hola,
Sam
—saludó
Drago.

—¿Cómo
estás,
querido?
—dijo
y
tomó
un
sorbo
de
su
té.

—Por
ahora
todo
marcha
bien.
¿Qué
tal
les
ha
parecido
el
hotel?

—Tienen buen servicio —se apresuró a responder Ian— cuenta con piscina, bar, gimnasio; su
comida
es
impresionante;
¿vieron
los
techos?
Esa
arquitectura…

—Quieres contarme sobre ella —interrumpió Ellie, mirándolo—,
por favor.

—Esta es una situación tensa para todos, Ellie. ¿Por qué no te
tomas un té conmigo? —intervino Sam. Conocía a su esposo y sabía que tampoco se encontraba bien.

—De acuerdo
—aceptó
Ellie, pasando
sus
manos
por
las
piernas, limpiando disimuladamente el sudor de sus palmas.

—Te
lo
agradezco,
Sam
—dijo
su
esposo.

—Descuida,
vamos
a
tratar
de
calmarnos
—sugirió
Sam.

Enseguida, Ian empezó a hablar sobre su antiguo y más recordado amor.

—Olivia Lewis fue mi mejor amiga durante once años

—Calló
por un segundo, recordando con nostalgia la última vez que habló con alguien sobre ella—. Era una chica muy alegre, sus
ojos eran color miel, tan cálidos que no te cansabas de mirarlos. —Miró a su esposa y continuó—: Era tan talentosa, amaba la
música, amaba componer bellas melodías con su violín, amaba a
su abuela… —De repente, cientos de momentos se avivaron en su
cabeza —.
Puedo
decir
que
Olivia
fue
feliz,
no
le
pedía
mucho a la vida, solo quería ser libre, estar en su pequeño pueblo junto a Christine… y junto a mí… — Miró fijamente a Ellie—. ¿Cómo
es
que
la
pintaste?,¿cómo
pudiste
verla
tan
lúcida,
tan
viva…? —preguntó,
su
rostro
expresaba
confusión.

—He soñado con ella durante meses… Justo anoche la vi de
nuevo y a Christine también… porque supongo que era ella.

—Reflexionó—.
Tú
también
estabas
en
ese
sueño,
Ian…
incluso la señora Mary estaba ahí. —Miró a Drago—. Al parecer era justo unos días antes de la graduación. —Sam le pasó la taza de té—. Gracias, Sam.

—¿Qué
dices?
—preguntó
Drago.

—Sí, Drago, tu madre estaba ahí. Yo hablaba con ellos sobre unas clases de francés, un vestido y…

—Ellie… —interrumpió Ian— creo que esos no son sueños: son
tus recuerdos, recuerdos del pasado… —Las manos de Ellie
comenzaron a temblar, el pocillo hacía ruido contra el plato, ella
trataba de controlarlo.

—Pero… ¿Cómo es eso posible? —Tomó un sorbo de té para evitar el
ruido de la loza y tratar de calmarse.

—De alguna manera que no entiendo, todos los recuerdos de
Olivia ahora viven en ti. —Hizo una pausa—. Hace treinta y nueve años falleciste… Quiero decir, el cuerpo de Olivia —explicó—,
pero hace veintidós años su esencia y lo que fue ella volvió a
nacer en ti.

—Pero…
¿Cómo?
—No
podía
comprenderlo.

—No me especializo en el campo de la neurociencia, pero he
leído al científico Stevenson. Este hombre argumentaba que la
reencarnación se daba en un porcentaje mayor cuando la persona no merecía morir o no debía morir en ese momento. Sus
estudios dicen que un 75% de las personas recordaban cómo
murieron. —Al escucharlo, Ellie se levantó, se apartó de todos y
caminó a la ventana.

—Pero claro… el sueño del accidente —dijo en voz baja para sí
misma—. El auto que conducía Olivia era blanco, ¿no es así? —preguntó
Ellie, aún mirando por la ventana.

—Sí —respondió Ian—. Gran parte de los casos de reencarnación
estudiados poseen marcas de nacimiento —continuó con su explicación.

—Ellie tiene una marca —comentó Drago—, la tiene en su espalda; es una especie de mancha en forma de línea. —Se miraron entre todos. Ellie seguía viendo por la ventana.

—Ian, ¿sabes por qué tuve ese accidente? —Volteó a mirarlos a todos.

—¿Recuerdas
a
Christine?

—Sí,
la
he
visto
en
los
sueños.

—Ella falleció en el año 1989. Mary, mi hermana y madre de Drago, la encontró sin vida en su casa. —Su mirada se llenó de tristeza—. En fin… ella me dejó una carta, en esta puedes encontrar
más respuestas. —Se levantó a buscar entre su equipaje. Sacó un
pequeño cofre donde guardaba sus más preciadas pertenencias; de
allí
sacó
un
sobre
opaco, se notaba el paso de los años en él—. Justo antes de morir, Christine escribió esta carta; y aunque la dejó a mi nombre, ahora entiendo a quién le pertenece en realidad… Está carta es para ti —dijo, extendiendo su brazo con el sobre en la mano; aquel, se veía oxidado, corroído por un color amarillo.
Ellie
lo
tomó,
desplegó
la
carta
y
la
comenzó
a
leer.

***

Querido Ian:



Quería agradecerte por todos estos años que has cuidado de mí, aun cuando no tenías ningún tipo de responsabilidad en hacerlo. Gracias a la nobleza de tu corazón pude sentir que no estaba sola. Te dejo esta carta porque hay algo que durante ocho años no me ha dejado dormir. En este momento pienso que si fuera posible devolver el tiempo: no dudaría en contarle a Olivia toda la verdad sobre sus padres; a mi pequeña la adopté en el año 1963. Lo recuerdo como si hubiese sido ayer… Era una hermosa bebé de ojos café claros, tan claros como la miel; la vi en ese lugar, era una hermosa bebé tan inocente, tan pura y tan sola… Sola al igual que yo. En ese momento entendí que nos necesitábamos la una a la otra para estar bien.



Justo ese día me enteré que su padre, Chandler Bonflis, no quería saber nada de ella. Ese hombre culpaba a la pequeña por la muerte de su esposa Amelie Bonflis, quien falleció durante el parto. Apenas me enteré que su padre la entregaría a un orfanato: le supliqué que la dejara conmigo, le prometí cuidarla y darle el amor que él le negaba. Ella nunca lo supo, jamás se lo conté; era una historia muy triste para que una niña lo entendiera. Tampoco lo hice porque tenía miedo, Ian… no sabes cuánto. No quería perderla, tenía miedo de ser rechazada o abandonada si le contaba la verdad. Pero qué irónica es la vida, ¿no crees? Aun así, la perdí para siempre… la perdimos para siempre.



Sé que me queda poco tiempo, Ian. Me siento muy cansada… Hace tiempo dejé de tomar mis medicamentos. Tal vez no sabemos con exactitud cuándo vamos a morir, pero sí podemos sentir cuando ya no queda nada más para nosotros y simplemente nos dejamos ir.



Gracias por haber amado a mi Olivia. Por hacer su vida un poco más feliz.



Christine Lewis



***



El día había comenzado con nubes rotas y terminaba con una
fuerte ventisca. Todos en la habitación esperaban con cierta expectación mientras Ellie leía la carta. El temblor de sus manos
no desaparecía. A medida que leía, miles de recuerdos llegaban como llamaradas a su cabeza; uno tras otro, cada uno de los momentos en la vida de Olivia, se hacían presentes en la mente de Ellie Bret.

Al terminar de leer, la carta sintió un leve mareo y se recostó en el
sofá más cercano a ella. Parecía no entender bien lo que acababa
de leer, tomó de nuevo la carta y la observó por unos segundos, no lo podía creer. El brillo de las lágrimas se hizo
presente en sus mejillas.

—Esto…esto no puede ser —soltó Ellie entre sollozos—. Ella…
ella no merecía lo que le hice. —Se llevó las manos a su rostro, desesperada. Drago, sin saber cómo ayudarla, se acercó a
ella—. No lo entiendo… Mi verdadero padre nunca me quiso y mi madre… —El llanto hacía poco audible su voz—. Mi abuela solo me ofreció su amor incondicional y yo la abandoné… la
dejé sola.

—Ellie…
—llamó
Ian,
acercándose—.
Necesito
que
entiendas algo: la vida no fue justa con ninguna de las dos… Christine se culpó cada día de su vida por no contarte la verdad a tiempo.

—¡No merecía nada lo de que le pasó! Nada de lo que hice —soltó con impotencia.

—Ellie, escucha —dijo Ian, cual padre aconsejando a su propia hija—. Cuando me enteré de tu accidente, sentí perderlo todo… sentí cómo todas mis esperanzas caían en un abismo. Después
de ese horrible suceso, dejé de lado cosas importantes en mi vida: jamás volví a pintar —hizo una pausa—, pero la vida misma
me mostró su otro rostro: pues después de haber saboreado el
momento más amargo de todos, me dio la oportunidad de seguir adelante, me dio nuevas esperanzas. —Miró a su esposa y la tomó
de la mano—. Me enamoré de nuevo, me casé con una mujer
maravillosa, una mujer que me ha amado por más de treinta años. —Volvió la vista a Ellie—. La vida puede ser cruel, puede
destrozarnos el alma y hacernos sentir que no queda nada, pero siempre, escúchame bien: siempre nos da una segunda oportunidad.

—Pero… no es justo, nada de lo que pasó fue justo… —exclamó
Ellie con las manos en su rostro.

—Jamás he dicho que la vida sea justa, Ellie… Te mentiría si te
digo lo contrario —soltó Ian seguro de sus palabras—. Fuiste
un bello momento en mi vida, nunca olvidaré quién fuiste, de
ningún modo olvidaré a Olivia Lewis. —Dirigió su mirada hacia
los jóvenes—. La vida les ha dado una nueva oportunidad y deben aprovecharla. Tienen la felicidad justo a su lado… —Ellie
lo miró y se abalanzó sobre él, lo abrazó con fuerza, parecía no querer soltarlo.

—He vuelto a casa, mejor amigo —dijo Ellie. Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas y se posaban en el hombro de Ian—. He
vuelto a casa —susurró para sí misma.

♫ ♫ ♫ ♫




La libertad está en ser dueños de nuestra propia vida.



—Platón.

Había pasado un día desde que Ellie entendió la verdad sobre
su pasado. Se encontraba en Marigny junto a Zaria, acomodando algunos tomos en su librero. Se disponía a guardar la carta
de Christine, la misma que le causaba una inmensa tristeza con tan solo verla; pero que conservaría para siempre como un tesoro. Mientras buscaba el libro adecuado para guardarla, a su
cabeza llegaron montones de recuerdos: cuando su abuela le
ayudaba con sus tareas, el día que le compró su violín, cuando
la escuchaba practicar, la primera vez que la llevó a la escuela, y
las ocasiones que le curó sus rodillas luego de lastimarse cuando
jugaba. Con un intenso sentimiento de impotencia, Ellie abrazó la carta y dijo para sí misma:

—Haré que valga la pena, Abu. En donde quiera que te encuentres, ya puedes estar en paz; ahora sé que diste todo por mí. Fuiste una gran abuela, una madre excepcional y la mejor persona del mundo… Jamás te olvidaré.

***

Unas horas más tarde, Ellie llegaba a la facultad Tulane. Por un momento vio las cosas de manera diferente, el sentimiento
de no pertenecer a ese lugar había desaparecido, todo le parecía un poco más familiar; su semblante se tornó un poco más optimista. Al llegar al salón de clases, observó a sus compañeros y se
dio cuenta de que faltaba una persona, quien, a pesar de todo,
nunca dejaba de asistir: Madison Smith.

—¡Tengan todos muy buenos días! —exclamó la maestra Lombardi, sonaba emocionada—. El día de hoy les asignaré su segundo proyecto del semestre. —Los observó a todos y continuó hablando—.
Pero
primero
les
cuento
que
una
persona
ha
venido a saludarlos. —Al instante, su antiguo y más querido profesor, el
señor Andrew Jones, entró al salón acompañado de una mujer.

—¿Qué
tal,
chicos?
—saludó.
Al
verlo,
toda
la
clase
se
puso
de
pie.

—¡Señor Jones! —nombró efusiva Sandy Cowell.

—Quise venir para agradecerles todo lo que hicieron por mí.
Gracias por creer en mi inocencia.

—La justicia tarda, pero siempre llega —comentó Austin—. Usted no merecía nada de lo que pasó, señor.

—Gracias,
joven
Thomson.

—Señor Jones, ¿volverá a trabajar aquí? —averiguó Sandy.

—De verdad aprecio que me extrañen, chicos, a mí también me han hecho falta, pero lamento mucho decir que no volveré. Mi
lugar ahora lo ocupa la señora Lombardi, quien, sin lugar a duda,
es digna sucesora. —La tutora asintió con agradecimiento—. Por
otro lado, deben saber que fui contratado por la universidad Dillard; así que, a final de cuentas, todos salimos ganando. —Observó a toda la clase, y de repente, centró su mirada en Ellie—. Veo que estás muy cambiada, señorita Bret —reflexionó—, hay
algo diferente en ti —señaló, analizándola un poco.

—¡Qué gusto verlo de nuevo, señor Jones! —respondió Ellie—. En serio, me alegra que todo se haya solucionado.

—También me da gusto verte, Ellie. Pareces más… ¿feliz? Menos sombría. ¿Me equivoco?

—Qué le puedo decir… bueno, sí, tal vez tenga razón.

—Chicos, antes de irme, quiero presentarles a mi esposa: ella es
Louisa Jones. —La mujer hizo un gesto con su mano a modo de saludo, observándolos a todos. —Señora Lombardi —nombró el
maestro
Jones—,
dejo
en
sus
manos
a
estos
increíbles
artistas. —Vio de nuevo a toda la clase—. Hasta pronto, chicos. Les deseo
mucha suerte y éxitos en su carrera.

Después de que el señor Jones saliera del salón junto a su esposa, la tutora sacó su libro y comenzó la clase.

—La verdad siempre termina saliendo a la luz —concluyó, abriendo el libro—. Muy bien, como les mencioné hace un rato, hoy les
voy a indicar qué deben hacer para sus proyectos: me gustaría
que plasmaran con piedra negra algo familiar, es decir, algo que al ser visto traiga ese sentimiento de familiaridad. Puede usar el estilo de su preferencia, lo importante es usar la piedra negra
como herramienta base para sus ilustraciones. ¿Alguna pregunta?

—¿Cuándo
es
la
entrega
del
proyecto?

—Tendrán
una
semana
para
entregar
sus
trabajos.

Cuando finalizaron las clases, Ellie se disponía a tomar el autobús a casa, pero en su mente rondaba una idea para su proyecto; entonces, decidió llamar a Drago.

—¡Ellie!
—saludó
Drago.

—¡Hola,
Drago!
—contestó
con
un
tono
alegre.

—¿Cómo
estuvo
tu
día?

—¡Estuvo muy bien! Imagínate que el señor Jones pasó a saludarnos y nos contó que tiene un nuevo empleo: ahora es maestro
en Dillard.

—¡Qué
bien!
Me
alegro
por
él.

—Sí,
yo
también,
finalmente
se
hizo
justicia.
Pero
aparte
de
eso, te llamo porque tengo una idea para mi proyecto y necesito de
tu ayuda.

—¿Ya
asignaron
el
nuevo
proyecto?

—Así es, justo hoy. Ya sabes que la maestra Lombardi no anda
con juegos.

—Está
bien,
cuéntame
qué
debes
hacer.

—Debemos hacer una ilustración con piedra negra, algo que resulte familiar para nosotros.

—De
acuerdo…
¿Y
qué
se
te
ocurrió?

—Es
que…
pensaba
en
dibujar
a
tu
familia.

—¿Mi
familia?
—preguntó
dudoso—.
¿A
quiénes,
Ellie?

—¡A todos! —subrayó—, a tu madre, a ti, a Ian y a Sam…
 Incluso a tu padre, si es posible. —Drago permaneció en silencio
por un momento. —Descuida, no hay problema si no se puede, no tienes que…

—¡No, está bien! Hablaré con ellos, lo haré por ti. Los reuniré a
todos; creo que podríamos cenar esta noche.

—Te
lo
agradezco
mucho,
Drago.

—Paso por ti a las seis treinta, ¿vale?

—Me
parece
perfecto.
Entonces
nos
vemos
más
tarde.

***

Ian y su esposa seguían en la ciudad, no tuvieron problema en
aceptar la invitación de Drago. Por otra parte, al hablar con su
madre, el joven Langdon no pudo ocultar su incomodidad ante la idea de ver a su padre, pero ella lo animó a darle una oportunidad.

Ellie y Drago iban camino a CBD Warehouse, a la casa Langdon.
No iban solos, Zaria los acompañaba.

—Tranquilo,
todo
va
a
estar
bien
—comentó
Ellie,
al
verlo
un poco nervioso.

—Gracias,
Ellie.

—Estaré
contigo
—dijo,
acariciando
su
mejilla
con
suavidad.

—¿Qué
se
supone
que
le
diré
a
mi
padre?
—se
cuestionó,
esperando el cambio de un semáforo en rojo.

—No pienses en eso ahora, lo importante es que vas con la intención de arreglar las cosas.

—Tienes razón.

***

Al llegar a la casa Langdon, notaron que había otro auto en la
entrada, al parecer, Ian y su esposa ya habían llegado. Al entrar, vieron
que
Sam,
Mary,
Ian
y
Tom
departían
en
la
sala.

—¡Chicos!
—exclamó
Ian.

—¿Qué tal, tío? —saludó Drago, acercándose a él para abrazarlo.
Sam hizo lo mismo y abrazó a Ellie. Al instante, Mary se levantó
del sofá.

—Ellie, querida —dijo Mary, tomándola de las manos—. Ian nos
contó todo… no puedo creer que seas tú.

—Yo tampoco lo podía creer, pero soy yo, Mary. De alguna manera y sin explicación alguna, volví.

—¿Te acuerdas de nosotros?

—Sí, los he visto en sueños. A Christine la recuerdo con mucha claridad.

—La dulce y buena Christine… —pronunció Mary, su mirada se
llenó de melancolia—. Lo siento, es muy difícil para mí recordar
esa vez que la encontré… bueno, tú sabes.

—Tranquila, lo comprendo, para mí también fue muy difícil leer
su carta —reconoció Elli, bajando su cabeza.

—Drago, ¿tienes un minuto? —Tom intervino de repente. El joven asintió. Ambos se dirigieron a la cocina.

»—Hijo, escucha… —El hombre parecía nervioso—. Acepto que
me equivoqué con mi forma de actuar, pensaba que hacía lo correcto para ti.

—Papá…
—lo
interrumpió.

—No, espera —Impidió que hablara—, necesito que me escuches: al comienzo creí que, si seguías mis pasos, tendrías éxito en la
vida… pero sabes, nunca estuve más equivocado.

—Lamento no haberte buscado durante estos meses, pero estaba
muy disgustado.

—No, perdóname tú por no haber apoyado tu pasión. Lamento haberte juzgado mal. Tú sabes que ésta siempre será tu casa, y
puedes volver cuando quieras —sugirió.

—Gracias por tus palabras, papá, en serio lo aprecio mucho,
pero prefiero que las cosas sigan como van. De todas formas,
tú y mamá pueden visitarme cuando quieran, yo estaré feliz de recibirlos.

—Está bien, hijo, respetaré tu decisión. Ahora vamos con los
demás. —El hombre, siempre reacio a las muestras de afecto, se
disponía a volver a la sala, pero Drago lo detuvo con un fuerte
abrazo; él lo correspondió.

Unos minutos después regresaron a la sala. Mary le entregaba
algo a Ellie.

—Consérvala —dijo Mary, sosteniendo una fotografía en su mano.

—¿Estás segura? —expresó Ellie, observando la foto—. No puedo creer cuánto tiempo ha pasado. —En el retrato aparecía Olivia, Ian y Mary cuando apenas eran unos niños—. La atesoraré por el
resto de mi vida. ¡Gracias, Mary!

***

Todos
se
encontraban
en
el
comedor
y
Mary
admitió: 

—Extrañaba
este
ambiente
familiar.

—Te
apoyo,
Mary
—concordó
Ian—.
Ellie,
¿cómo
te
sientes?

—Es
un
poco
extraño
saber
que
han
pasado
tantos
años,
el
hecho de
volver
a
verlos…
Pero
me
siento
bien por
estar
de
nuevo
en
casa.

—Ellie, cuéntales tu idea para el proyecto de la universidad —intervino Drago.

—¡Es verdad! En primer lugar, ese el motivo por el cual estamos
reunidos aquí, incluida Zaria. —Todos rieron—. Para el proyecto
del semestre debemos hacer una ilustración y me gustaría contar
con el apoyo de ustedes; quisiera dibujarlos a todos juntos.

—Eso
suena
increíble,
Ellie
—comentó
Sam.

—¿Cuándo sería eso? —cuestionó Tom.

—Hoy
mismo,
si
no
hay
ningún
problema,
claro.

—Cuenta
conmigo,
Ellie
—aceptó
Ian
y
todos
los
demás
estuvieron de acuerdo.

—Aprovechando
que
estamos
todos
reunidos
—intervino
una
vez más Drago—, quiero anunciarles sobre un magno evento.

—¿De qué
se
trata, hijo?
—soltó
Mary sorprendida.

—Quiero invitarlos al concierto de los “Das Kind Boys”, mi banda —aclaró. Todos se miraron entre sí—. Nos presentaremos en
Crescent Park.

—Será todo un placer asistir, hijo —comentó Tom enseguida,
quien por lo general solo se limitaba a escuchar. Todos se asombraron con su respuesta.

Al terminar la cena, todos se dirigieron a la sala y se acomodaron
en el amplio sofá: Tom se ubicó al lado de Mary; Sam e Ian, al otro costado del sofá; Drago, en medio de las dos parejas, sostenía a
Zaria en sus brazos. Ellie se sentó al frente de ellos con su caballete e implementos listos para a dibujar.

♫ ♫ ♫ ♫




Necesitamos no perder la esperanza, porque nunca nos rompemos de modo irreparable.



—John Green.

La segunda semana de febrero había pasado. Durante ese tiempo, Ellie terminó la lectura de un par de libros que tenía pendientes. De igual forma, había pulido detalles en el boceto de su
proyecto. También tuvo tiempo para dibujar algo más, algo que no le había enseñado a nadie; esperaría hasta la próxima clase
para hacerlo. Era un domingo caluroso. Zaria tomaba una siesta.
Ellie sintió que algo le hacía falta; decidió entonces tomar su
teléfono móvil y llamar a sus padres.

—¿Ellie? ¡Qué alegría escucharte! —habló una mujer al otro lado
de la línea.

—Hola,
mamá
—respondió
Ellie
con
calma.

Madeleine Bret era el nombre de su madre: una dentista excelente y de corazón noble.

—¿Cómo
estás,
hija?
Tu
padre
y
yo
te
extrañamos
mucho.

—Lo sé, mamá… Perdona no llamar seguido. Yo también los he
extrañado.

—Y cuéntame, ¿qué has hecho durante estos días? Lástima que tu padre no se encuentra en casa, le hubiera gustado hablar contigo. De todas formas, se pondrá muy contento cuando le diga
que llamaste.

Ellie no tenía ningún tipo de resentimiento hacia sus padres,
solo que había vivido durante veintidós años con ellos. Llevaba escasamente siete meses en su propio espacio, y así se sentía
bien.
Charlie
y
Madeleine
Bret
siempre
fueron
buenos
padres, o al menos, eso pensaba Ellie, pues la habían apoyado incondicionalmente.

—He estado haciendo trabajos de la universidad, mamá. ¿Y eso por qué?,¿dónde está papá?

—Está en un juego de golf con sus amigos. ¿Zaria está ahí contigo?

—No, ahora está tomando una siesta. —La línea se quedó en silencio por unos segundos—. Mamá…

—¿Qué
pasa,
hija?
Pareces
un
poco
tensa.

—Debo
contarte
algo.

—¿Qué
ocurre?
—preguntó
atenta—.
¿Todo
está
bien?

—Antes que nada, te aclaro: si no entiendes lo que te voy a contar, no te preocupes, yo tardé un poco en asimilarlo.

—Ellie…
¿acaso
estás
embarazada?
—Madeleine
se
apresuró
en sacar conclusiones.

—¿Qué?
¡No,
mamá!
Nada
de
eso.
—Ambas
rieron
a
causa
del comentario—.
Solo
te
pido
que
lo
tomes
con
calma,
¿está
bien?

—Está
bien,
hija,
te
escucho.

—Tuve una vida anterior a esta… y aquí en Nueva Orleans encontré a las personas que conocí en esa vida pasada —dijo sin
rodeos, tratando de ser lo más clara posible. En la línea no se escuchaba nada—. ¿Estás ahí, mamá? —No había respuesta.

—No
lo
entiendo,
hija
—habló
por
fin
Madeleine.

Ellie
le
contó
con
todos
los
detalles
sobre
la
vida
de
Olivia
Lewis y las personas que la rodeaban. Le contó sobre Drago, explicándole que era el sobrino de su mejor amigo en esa vida pasada. La
mujer tardó un poco en comprender la historia.

—Entonces,
¿este
chico
Drago
es
tu
novio?

—Sí,
mamá
—respondió
rectificando
lo
que
ya
había
contado.

—Me
dices
también
que
su
tío
estaba
enamorado
de
ti
hace
unos treinta y nueve años…

—Así es, mamá —afirmó asumiendo la situación con calma y naturalidad.

—También
aseguras
que
ya
conocías
a
la
madre
de
ese
joven
Drago y a la actual esposa de su tío, a esa mujer llamada… Sam. ¿Estoy
entendiendo
bien?

—Sí,
mamá,
tal
cual.
¿Recuerdas
mi
marca
de
nacimiento?

—Sí, claro, los doctores dijeron que era algo normal, una pigmentación en tu piel, nada para preocuparnos.

—Eso no es así, mamá… Esa es la marca del accidente que tuve
cuando era Olivia.

—Definitivamente tenías razón, hija… entiendo lo que dices,
pero tardaré un poco en comprenderlo. ¡Qué enredo! —dijo Madeleine confundida.

—Descuida, mamá… ¿Qué me cuentas de nuevo? —dijo Ellie, cambiando el tema rápidamente—. ¿Cómo han estado las cosas en el consultorio?

—Pues… una niña mordió a tu padre la semana pasada, además,
un cliente lo golpeó justo cuando le sacaba una cordal, al parecer, la anestesia no había hecho efecto. Ahora que lo pienso, también nos han pasado cosas extrañas.

—Pobre de papá —exclamó con algo de nostalgia—. Por favor,
salúdalo de mi parte. Prometo que cuando acabe el semestre iré a visitarlos.

—Está
bien,
hija.
Cuídate
mucho.

—Tú
también,
mamá.

***

Ellie se encontraba en la facultad Tulane. Ese día, lunes, traía
consigo
la
presentación
de
los
trabajos.
La
tutora
Eliza
Lombardi se sentía ansiosa de ver cómo la decepcionarían sus alumnos, o a
lo
mejor,
estaba
equivocada
y
se
llevaría
una
grata
sorpresa.

Algunos rumores rondaban por los pasillos del instituto: Madison Smith había sido expulsada y se había ganado una cuantiosa
multa al ser acusada de calumnia e injuria.

—Buenos días, chicos —saludó la tutora, como era costumbre, al entrar en el salón—. Quiero hablarles de algo importante que se definió hoy: la obra que más se asemeje a las instrucciones
dadas, será vendida a la galería de artes Angela Kind. Entonces, me complace informarles que realizaron sus trabajos por algo
más que una calificación. —Los observó a todos y agregó—: No
siendo más, empecemos de una vez.

El primero en exponer fue Austin Thomson, el chico optó por
dibujar a su hermana mayor.

—Ella es mi hermana, es quien me ha enseñado todo lo que sé
hasta ahora. Ella me ha apoyado y ha formado a la persona que ven
ahora;
por
eso,
ella
causa
en
mí
la
sensación
de
familiaridad.

—Muy bien, señor Thompson. Permítame decirle que su hermana tiene delicados rasgos y un hermoso cabello. Puede volver a su lugar.

La siguiente en exponer fue Sandy Cowell, ella dibujó a sus padres.

—¡Hola a todos! Bueno… en mi obra retraté a mis padres: ellos me han apoyado en todo, para empezar, sin ellos no estaría estudiando esta carrera.

—Muy bien, señorita Cowell. Cuéntenos cuántos años de casados llevan sus padres.

—Treinta
años,
señora
Lombardi.

—Comprendo.
Debo
decir
que
sí
se
puede
sentir,
a
través
de su ilustración, el fuerte lazo que une a esas dos personas. —De manera sorpresiva, la maestra se mostraba más condescendiente
ese día.

Pasadas
dos
horas,
la
mayoría
de
los
estudiantes
había
presentado sus trabajos; sin embargo, la tutora italiana no había visto
algo que la dejara sin palabras. Todo le parecía bien, pero no a
un nivel superior.

Ellie fue la última en exponer. Cuando caminó al centro del salón,
todos notaron que llevaba tres ilustraciones para presentar.

—¡Buenos días, compañeros! —exclamó, acomodando sus obras
en los caballetes—. Se preguntarán por qué hay tres dibujos;
bueno, eso lo entenderán en un momento.—Señaló lo que había
hecho con piedra negra—. En este boceto se encuentra la familia
Langdon
y
la
familia
Walt:
esta
mujer
de
aquí
es
Mary
Langdon, él es su esposo Tom; las personas del otro costado son Ian y Sam
Walt, esposos también; el chico del medio, con la gata en sus
brazos, se llama Drago Langdon: él es hijo de la primera pareja y
sobrino de la segunda. —Miró a toda la clase y continuó—: Quise
dibujar a estas personas porque hacen parte de mi vida presente y pasada. —Todos la observaron sin comprender sus últimas palabras.

»—Ahora describiré los otros dos bocetos: aquí pueden ver a una
chica llamada Olivia Lewis; en este otro, a una mujer llamada
Christine Lewis. —Miró fijamente la imagen—. Ella representa a
mi abuela.

—Señorita Bret, disculpe la interrupción, pero no entiendo, ¿qué
tienen en común los tres dibujos? —preguntó la maestra.

—A eso voy: al alrededor de treinta y nueve años la chica de este
dibujo falleció; ocho años más tarde, esta mujer, su abuela, también murió —hablaba con total seguridad—, pero por medio de recuerdos manifestados en mis sueños, pude dibujar a la persona que fui en una vida anterior, o sea esta chica… —Señaló
el retrato de Olivia. Toda la clase quedó en silencio, incluso la tutora no hizo comentario alguno. Ellie continuó su presentación—: En fin… no les pido que lo entiendan. Me centraré en mi trabajo. — Volvió al dibujo con piedra negra—. Quise dibujar a Ian Walt y a su hermana Mary porque estudié con ellos en el año
1970. Puedo decir que, desde una vida pasada, he tenido hacia
ellos ese sentimiento de familiaridad.

—Señorita Bret… —No la dejó terminar. Observó los tres dibujos cuidadosamente—. Aprecio su creatividad —concedió—, supongo que sacó la historia de algún libro. —Todos los demás permanecían en silencio—. No obstante, me gustó mucho el contexto
de
la
historia.
—Se
acercó
a
Ellie—.
Sin
demeritar
el
resto de trabajos, debo admitir que su obra y su presentación me dejó literalmente sin palabras. Dicho esto, señorita Bret, le informo
que sus dibujos serán comprados por la galería Angela Kind. —Ellie enmudeció, no esperaba ese tipo de respuesta por parte de
la
tutora,
sobre
todo,
porque
no
había
creído
su
historia—. ¡Felicidades!


—Muchísimas
gracias,
señora
Lombardi,
no
sé
qué
decir…

—No tiene que decir nada, querida. —Dirigiéndose a todos los
demás, agregó—: Permítanme un momento ya regreso. —Sin
más, la tutora salió del aula e hizo algunas llamadas.

♫ ♫ ♫ ♫




La verdad es como el fuego, difícil de entender, siempre cambiante.



—Will Bly.

Ellie sabía bien que la tutora Lombardi y toda la clase dudaba de
su historia; sabía que el tema de la reencarnación y
el hecho de tener una vida anterior resultaba poco creíble; pero en realidad, eso la tenía sin cuidado,
pues
era
su
propia
verdad, y después de todo, su trabajo había sido seleccionado y sería
comprado por una de las galerías más importantes de la ciudad. Era miércoles. Drago y los chicos de la banda se sentían ansiosos
por la presentación en el Crescent Park, el cual, era conocido en la ciudad por ser un lugar pintoresco, un espacio artístico ideal para un recorrido en bicicleta o caminando. Este lugar estaba
rodeado de zonas verdes. La familia de Drago se reuniría allí para
disfrutar del concierto.

Por
otra
parte,
Ellie
se
encontraba
en
Marigny.
Mientras
esperaba la llegada de Drago, decidió organizar algunas cosas en casa. Dejó la fotografía de ella junto a los hermanos Walt, en la parte más visible de la casa: su biblioteca. Observó el retrato, sintiéndose orgullosa de conocer y entender la verdad sobre su pasado, y con ello, las respuestas a muchas de las situaciones de su
presente.

Drago no tardó en llegar por ella. Ellie al verlo, salió veloz de su
casa, dirigiéndose al auto.

—¡¿Estás
lista
para
ver
la
mejor
banda
de
todo
Nueva
Orleans?!

—exclamó Drago a través de la ventana; parecía ansioso, emocionado.

—¡Totalmente!
¡Vamos,
sorpréndeme!
—contestó
Ellie,
subiéndose al auto. Enseguida lo saludó con un beso.

—¡Ya los verás! Primero nos reuniremos con los chicos para montar
el
sonido
y
los
instrumentos,
luego,
las
personas
comenzarán a llegar.

—¡Genial!
¿Cuántas
personas
crees
que
asistirán?

—No estoy seguro; si contamos con suerte, tal vez unas trescientas —respondió, encendiendo el auto.

***

Al llegar a Crescent Park, el escenario y el sonido ya estaban instalados. Desde el firmamento un sol radiante iluminaba todo el lugar,
era el
clima
perfecto
para
disfrutar
de
un
concierto
al
aire libre.

—¡Hola, chicos! ¡Qué bueno que llegaron! —exclamó Noah
Wright—.
Los
estaba
esperando
para
enseñarles
algo.

—¡Hola, Noah! —saludó Ellie, ayudando a sacar los instrumentos del auto.

—¿De qué se trata, Noah? —preguntó Drago, de camino al escenario.

—Los chicos y yo tenemos una idea en mente para cuando acabemos el concierto: queremos lanzar miles de notas con las letras de nuestras canciones.

—Oye, Noah —se adelantó Ellie—, eso suena genial, deben hacerlo.

—¿Cierto? De esa manera, nuestras canciones serán más conocidas. ¿Qué opinas, Drago?

—Es extraño que lo diga, pero es lo más brillante que se les pudo
ocurrir.
—Todos
rieron.
Una
buena
energía
los
envolvía.

Al
subir
al
escenario,
vieron
a
Liam,
a
Lucas
y
a
Carter
limpiando y afinando sus instrumentos.

—Chicos,
les
deseo
mucho
éxito
en
el
concierto
—dijo
Ellie,
dirigiéndose
a
todos.
Al
sentir
su
presencia,
ellos
alzaron
la
mirada.

—Gracias,
Ellie,
contamos
con
ello
—respondió
Liam.

—Solo no le des muchos besos a Drago, para que no pierda la
concentración —dijo Carter, burlándose.

—No le hagas caso, Ellie. Carter aún no se enamora, él no entiende de estas cosas —Intervino Lucas—, de hecho, espero que
tú seas inspiración para Drago.

—Bueno, las personas ya están llegando —señaló Noah—. ¡Los
necesito concentrados, chicos! —dijo en un tono de sermón.
Algo que sobresalía en Noah era su disgusto por el desorden,
era 100 % controlador, eso lo hacía un buen líder; pues al menos
todos le hacían caso—. Solo faltan algunos ajustes y podremos empezar.
Carter,
ven
y
ayúdame
con
algo.
—Solicitó
Noah.

Pasada media hora, el parque ya estaba repleto de personas de
diferentes universidades, incluida Dillard y Tulane. Una semana antes, los estudiantes habían recibido una invitación a dicho evento, indicando la fecha, hora y el lugar de la presentación. Así
mismo, había personas que pasaban por ahí y sentían curiosidad
por ver lo que pasaría en el escenario. Los padres de Drago ya
habían llegado, al igual que su tío y Sam. Ellie los buscó para
reunirse con ellos.

—¡Ellie!
¡Qué
alegría
verte!
—dijo
Mary
Langdon.

—¡Hola a todos! —respondió, acercándose a ellos en medio de la multitud.

—¿Ya
hablaste
con
Drago?
—preguntó
Ian.

—Sí, llegamos juntos. Ahora se encuentra en el escenario con los
demás chicos, preparando todo.

—Bien,
entonces
llegamos
a
tiempo
—comentó
Tom.

—Ellie, ¿sabes de dónde salieron tantas personas? —preguntó
Sam, asombrada de ver tantos jóvenes; en el lugar había al menos
quinientas personas.

—Creo que la banda contactó a todas estas personas a través de correo electrónico. La mayoría son universitarios; otros, espectadores fortuitos, visitantes del lugar.

—Son
demasiados
—reiteró
Sam,
observando
a
la
multitud.

—Sí,
afortunadamente
llegaron
muchos,
eso
es
muy
bueno
para la
banda
—comentó,
mirando
ansiosa
hacia
la
tarima,
esperando el inicio de la presentación.

»—Quiero aprovechar que estamos todos reunidos, para contarles que mi obra será comprada por una reconocida galería de arte
en
la
ciudad.
—Todos
la
miraron
asombrados.

—¡Qué gusto escucharlo, Ellie! Tienes mucho talento —comentó
Mary—, te lo mereces.

—Sabía que tu trabajo sería el mejor —dijo Ian—. ¡Muchas felicidades, Ellie!

—Gracias, Ian. Puede que suene algo loco, tal vez ostentoso, incluso sin sentido, pero ahora nuestra historia se conservará, de
hoy
en
adelante,
en
una
galería
de
arte
—
afirmó
con
humildad.

—Christine estaría muy orgullosa de ti, estoy seguro de ello — dijo Ian. Ellie lo miró, se disponía a responder, pero en ese mismo instante, desde el escenario, alguien  saludó a la multitud.

»»—¡Nueva Orleans! ¿Cómo se encuentran hoy? —Era un chico
cercano a la banda, se había prestado como anfitrión. Tras escuchar el saludo, la multitud respondió haciendo ruido—.
Hemos tenido mucha suerte, mi gente. ¡Es el día perfecto para
gozar de un concierto al aire libre! ¿Están listos? —La multitud respondió una vez más, estaban expectantes por ver la presentación. —¡Esa es la energía que necesitamos! Sin más preámbulo,
démosle la bienvenida a “Das Kind Boys” —De inmediato, salieron los chicos prestos para tocar.

»»—¡Hola,
Nueva
Orleans!
—saludó
Noah
Wright.

La multitud emocionada no dejaba de hacer ruido. Unos segundos
después,
Drago
abrió
el
concierto
con
un
solo
de
bajo que fue acompañado por la algarabía, los aplausos y los silbidos de los asistentes.

***

Tras haber pasado dos horas del evento, las personas en Crescent Park estaban muy animadas, disfrutando de la música, del caluroso día y del ambiente familiar.

—¡Quién lo diría! —exclamó Ellie, dirigiéndose a Ian—. Que, a
tus cincuenta y nueve años, estarías en un concierto para adolescentes, mi querido Ian Walt.

—Y quién diría, joven Bret, que te encontrarías a mi lado, siendo
treinta
y
seis
años
menor
que
yo,
eso
no
me
parece
nada
justo —respondió
y
soltó
una
carcajada.

—Bueno, puede que ahora tenga veintidós, pero en mi mente y en mi corazón siempre tendré casi sesenta años. —Miró a Ian y agregó—: Antes no encajaba en este tipo de cosas, pero, ¿sabes de
qué me di cuenta?…

—Dímelo. —Esforzándose para escucharla en medio de la música y la multitud.

—Aprendí que, sin importar la edad, debemos aprovechar nuestro tiempo al máximo; debemos perder el miedo a probar cosas nuevas; y lo más importante: debemos vivir cada día como si no
hubiese un mañana.

Al terminar su reflexión, la brillante idea de Noah se había materializado: miles de pequeños trozos de papel volaban llevados por el viento, desde el escenario, a todos los alrededores del Crescent Park. Al lugar donde estaba reunida la familia de Drago,
llegaron algunos papelitos; cada uno tomó uno.

—¿Qué dice el tuyo? —preguntó Ellie.

—«Esperanza» —leyó Ian, sosteniendo el trozo de papel—. ¿Y el
tuyo?

—«vida» —leyó Ellie. Enseguida levantó la mirada, y con

el sol
cayendo para darle paso a la oscura noche, a lo lejos, observó a Drago sobre el escenario; se dio cuenta, entonces, que ese chico se había convertido en el amor de su vida.

♫ ♫ ♫ ♫




El cuerpo humano es el carruaje; el yo, el hombre que lo conduce; el pensamiento son las riendas, y los sentimientos los caballos.



—Platón.

Los días habían pasado, de nuevo era domingo. La presentación de los chicos en el Crescent Park había sido todo un éxito. Algunas personas de la industria musical pusieron su atención sobre ellos y no dudaron en contactar a Noah Wright. Por otra parte,
los
asistentes
al
concierto
se
habían
enamorado
de
las
canciones, al punto que algunas emisoras no paraban de ponerlas al aire a
petición de sus oyentes.

Ellie se encontraba en Marigny junto a Drago, ninguno de los
dos
tenía
clases,
así
que
sería
un
domingo
familiar:
ellos
y
Zaria.

—Tengo una idea —mencionó Ellie, preparando algo para el al-
muerzo—. Solo que… no estoy segura de qué tan buena sea.

—¿Por qué lo dices? ¿De qué se trata? —preguntó Drago, picando algunos vegetales para la ensalada.

—Lo
que
pasa
es
que…
—Se
detuvo,
observando
el
lavavajillas—.
Me gustaría visitar la tumba de Olivia —dijo finalmente. Drago
dejó de cortar los vegetales y fijó su mirada en ella.

—No
lo
sé,
Ellie.
¿Crees
que
podrás
soportar
algo
así?

—Si
no
lo
intento,
jamás
lo
sabré.

—Sabes bien que te apoyaré en cualquier decisión que tomes,
pero me preocupan los efectos de esa situación.

—Estaré
bien,
lo
prometo.

***

La mayor parte de tumbas en el Cementerio San Luis databan del
siglo XVIII, XIX y algunas del siglo XX. El lugar era conocido por sus lápidas elevadas, se ubicaba cerca del barrio francés.

La
joven
pareja
se
aproximaba
al
lugar,
pero
cuando
se
disponían a entrar, Ellie quedó perpleja por completo.

—Ellie,
¿estás
bien?
—preguntó
al
verla
inmóvil.

—Sí…
solo
dame
unos
minutos.
—Veía
las
lápidas
a
la
distancia.

—Tranquila,
tómate
tu
tiempo,
yo
estaré
aquí.
—Tomó
su
mano y la apretó con delicadeza, con el firme propósito de transmitir su fuerza.

—Lo sé… —Esperó por unos segundos, soltó la mano de Drago y comenzó a caminar en medio de las lápidas, buscando la tumba de Olivia.

No tardó mucho en encontrarla. En aquella lápida se notaba el
paso
de
los
años:
estaba
desgastada,
presentaba
un
color
gris y tenía los bordes blancos corroídos. En la parte superior, con
letras incrustadas aún se divisaba: “Olivia Lewis Wilson 1963-
1981”.

Ellie permaneció en silencio ante aquella tumba, donde casi cuatro
décadas
atrás,
sus
amigos
y
familiares
la
habían
sepultado.

—¿Por
qué…?
—preguntó
para
sí
misma,
tocando
el
mármol.

—Ellie…
—dijo
Drago,
manteniendo
la
distancia—.
Eso
no lo sabremos… —Esperó un segundo, tratando de hallar una
respuesta—. La vida, tanto como la muerte, es un misterio —reflexionó a su espalda.

—¿Por
qué
tuve
una
nueva
oportunidad?
—preguntó
confundida.

—No lo sé, Ellie. Seguramente nada de esto está escrito, pero tal
vez
somos
nosotros
quienes
forjamos
nuestro
destino…
Lamentablemente, no siempre tenemos el control de las cosas; quizás otros sí tengan ese control, pero no hablo de dioses o seres
mitológicos: hablo de los seres humanos que, con sus acciones, buenas o malas, definen su propio destino, e incluso, el destino de los demás. Sé que eso no suena justo, pero
estoy convencido de que así son las cosas.

—Tienes razón… —Dando la vuelta hacia a Drago, agregó—:
No es posible alterar el pasado —esperó un segundo—, pero lo que suceda de ahora en adelante solo depende de mí. Tal vez
pude haber evitado ese accidente, no sé… jamás sabré qué pudo haber pasado de continuar con vida, y seguramente, no exista
una respuesta para nada eso. Pero ahora entiendo porque volví a
este
mundo,
a
esta
época,
a
este
instante…
—Se
acercó
a
Drago.

—Tú eres una de esas razones. —Miró fijamente a sus ojos verdes que se tornaban azules por la luz del día, y por primera vez confesó—:
Te
amo,
Drago.

♫ ♫ ♫ ♫




El futuro depende de lo que hagas hoy.



—Gandhi.

Los
meses habían pasado. Después de todos los sucesos en la
vida de Ellie, ahora ella veía las cosas de una manera diferente. Había llegado el mes de mayo, se caracterizaba por ser un mes de verano con elevadas temperaturas.

Muchas veces creemos estar conscientes de todo lo que sucede a
nuestro alrededor; pero la verdad, es que la mayoría del tiempo no percibimos algunos de los detalles más pequeños que nos
ofrece la vida: desde un arcoíris en medio de la lluvia, una mariposa bebiendo el néctar de las flores, el radiante sol apartando la
oscuridad en cada amanecer, hasta un “te quiero”, dicho desde
el corazón, por una madre a su hijo. Son cosas que están ahí, y
muchas veces, por dejarnos llevar de nuestras rutinarias vidas,
no las percibimos; aun cuando pueden llenarnos por completo, porque si una persona triste las viese, seguramente su semblante cambiaría. Es absolutamente necesario entenderlo, la vida se compone de eso: de pequeños momentos que definen quiénes
somos y nos muestran hacia dónde vamos. Ellie Bret tardó un
poco en entenderlo, pero finalmente lo hizo.

Todos se encontraban en el estado de Oregón. Ian y su esposa
Sam vivían en la ciudad de Portland. Una semana antes, Ellie,
Drago y sus padres habían organizado un viaje a esa ciudad, para
quedarse un par de días en casa de los Walt.

En aquella casa podía vivir fácilmente quince personas, pero en lugar de eso, solo vivían ellos dos. A los alrededores, se apreciaba un enorme jardín encerrado de árboles anillados de tamaño
pequeño. La casa tenía un toque rústico, daba la impresión que era habitada por un expresidente.

Era un día soleado, todos disfrutaban del almuerzo en el jardín.

—Ellie
—nombró
Tom
Langdon—,
nos
contarías
cómo
terminó tu semestre.

—Me fue de maravilla, pero saben algo, no fue el mismo caso
para
todos:
algunos
alumnos
no
se
adaptaron
a
las
normas
de la tutora Lombardi —comentó, reflexionando —. Es una mujer estricta, muy disciplinada. En mi
opinión, es una gran maestra. —Tomó
su
cubierto
y
llevó
un
trozo
de
vegetal
a
su
boca.

—Creo que sin importar quien hubiese sido tu maestro, ibas a
lograrlo,
Ellie
—comentó
Ian—.
Siempre
has
sido
muy
talentosa.

—Muchas gracias, Ian. —Lo miró sonriente.

—¿Qué tal les ha parecido la ciudad de Portland? —preguntó Ian,
mirando sus invitados.

—Hasta ahora me ha parecido un lugar tranquilo —comentó Drago—, pero el embotellamiento en las vías. —Río con ironía—. Al
parecer es lo mismo en cualquier ciudad.

—Es una bonita ciudad —apuntó Mary—, además, es la más
grande de todo el estado. Por mi parte, quisiera visitar el nevado
Hood.

—Nosotros llevamos treinta y cinco años en este lugar y si alguien
nos
sugiriera
irnos,
jamás
aceptaríamos
—intervino
Sam.

—Bueno, en ese caso, creo que es cuestión de costumbre: yo
siempre he vivido en Nueva Orleans, y así como tú, tampoco me
mudaría —dijo Mary.

—¿¡Pero saben qué!? —exclamó Drago de repente—. No importa
el estado o la ciudad; la palabra familia y hogar tendrán significado siempre que estemos juntos en la misma mesa.

—Totalmente
de
acuerdo
contigo,
hijo
—comentó
Tom.

—¡Qué bonitas palabras, Drago! —dijo Mary.

En medio del almuerzo, la brisa del verano se sentía en cada rincón del lugar. Al terminar, Drago se levantó de su asiento y
se
dirigió
hacia
donde
se
estaba
Ellie,
acompañada
de
su
inseparable amiga, Zaria. Lucía, por segunda vez, ese hermoso vestido
azul, pero no era la única vestida de manera formal: los hombres
usaban traje y las mujeres llevaban vestidos elegantes.

—Por esa misma razón estamos todos aquí reunidos… —exclamó Drago, arrodillándose ante Ellie mientras sacaba una pequeña caja de su bolsillo—. Ellie Bret —pronunció en voz alta, mirando
fijamente
el
azul
de
sus
ojos—.
¿Quieres
ser
mi
esposa?

—preguntó, extendiendo hacia ella un anillo incrustado con diamantes.

Todos los presentes habían ayudado para que ese momento
fuera perfecto. Los padres de Drago apoyaron su idea de pedir la
mano de Ellie en esa mágica ciudad.

El rostro de Ellie expresaba sorpresa y nerviosismo, acompañados por tintes notorios de felicidad. Sus manos temblaban.
Enseguida dejó la gata a un lado, se levantó de su silla, tomó entre sus manos el rostro de Drago, lo ayudó a levantarse y mirando sus profundos ojos verdes, respondió:

—Sí y mil veces sí. —La felicidad la invadió—. Acepto ser tu esposa, Drago Langdon. —Al instante, ambos se fundieron en un caluroso beso lleno de amor y verdad. Todos a su alrededor aplaudieron y celebraron la unión de la joven pareja.

♫ ♫ ♫ ♫




Epílogo



Junio
de
1981,
Nueva
Orleans.

Era un día frío, nublado, eso era algo notorio para Chandler Bonflis. Al igual que aquel cielo, la casa donde se encontraba, reflejaba algo similar: soledad, oscuridad, frialdad; pues su esposa y sus
dos pequeños hijos se habían ido, llevándose cualquier rastro de
luz y calor.

Chandler Bonflis, apodado “el francés”, era un hombre de unos cincuenta y cinco años, era contador. Gran parte de su vida la
había dedicado a su trabajo; y una pequeña parte, a su nueva familia. Era un hombre iracundo, muchas veces maltrataba a su esposa; por eso, ella decidió irse. El hombre era muy conocido por varios inversionistas en la ciudad de Nueva Orleans.

Desesperado e impotente, sin pensarlo, se subió a su auto y emprendió rumbo a Mentaire. Allí se encontraba su esposa, quien, tras haberse ido de la casa, buscó refugio con sus familiares más cercanos. La ausencia de aquella mujer que lo había aceptado y amado sin
importar
su mal
carácter,
lo
hizo enfurecer
mucho
más.

—¡Rose!
—gritó
el
hombre,
golpeando
fuertemente
la
puerta
de la
residencia—.
¡Rose,
debemos
hablar!
—insistió
enojado.

—¡Ya
déjanos
en
paz,
Chandler,
no
puedo
soportarlo
más!
—gritó una mujer desde el otro lado de la puerta.

—¡No
puedes
quitarme
a
mis
hijos!
—replicó.

—Eso
lo
decidirá
un
juzgado…
pero
tú
no
mereces
quedarte
con los niños —respondió su esposa sin salir de la casa.

—Por
favor,
Rose…
vuelve
a
casa…
te
extraño
—dijo
a
modo
de súplica—. Sin ti… no soy nada.

—Ya
vete…
no
tengo
nada
más
que
hablar
contigo.
Estoy
harta de tus maltratos, ya no confío en ti —respondió, alejándose con los ojos llorosos.

Controlado por la tristeza y la ira, aceptó que lo había perdido
todo una vez más… Se subió a su auto y condujo rumbo al lago
Pontchartrain.

Estando
en
la
calzada
que
conectaba
los
dos
puentes,
con
el
lago a sus alrededores, una fuerte tormenta se desató.

A veces, es mejor no tomar decisiones en un estado de enojo e
irritación. Chandler no pensó en eso y la decisión que tomó le
pesaría toda su vida.

La fuerte lluvia dificultaba su visión. Su mente, aún dispersa,
no asimilaba que su esposa jamás regresaría con él. Enfurecido, aceleró la velocidad del auto y cuando menos se lo esperaba, se encontró de frente con otro auto.

Tras el impacto, el vidrio de la parte delantera quedó destrozado; sin embargo, el daño no fue nada en comparación con el otro vehículo. Con la sangre goteando de su nariz y algunos
hematomas en el cuerpo, salió con dificultad de su auto, estaba desorientado. Luego de recobrar por completo el sentido, vio un
auto blanco fuera de la vía.

Al ver la escena en la que se encontraba, el pánico se apoderó de
él; la lluvia no ayudaba mucho, no podía ver quién se encontraba
en el otro vehículo, pero por su estado, supuso que ya no había nada por hacer, pensó que la otra persona ya había muerto. Sin siquiera llamar a una ambulancia, subió de nuevo a su auto, miró
el volante por unos segundos, dudando si arrancar o no; pero al final, la cobardía le ganó a la razón: de inmediato encendió el auto y aceleró a toda prisa. Unos metros después, vio a través del
retrovisor aquel auto que dejaba atrás; sin tener la menor idea
que abandonaba a su suerte, por segunda vez, a su propia hija.

♫ ♫ ♫ ♫
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